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          Tiffany

        

      


      
        
          Nuestras miradas se cruzaron. Chispas de luz volaban de nuestros cuerpos como bujías. Ya era como la décima vez hoy. Cerca de la centésima vez que nuestras miradas se capturaban este mes. Era agonizante.


          Jared Crawford había pedido a su asistente Melissa que me llamara, dos semanas después de despedirme, con una oferta para recuperar mi trabajo porque había logrado salvarlo de un grave malentendido. Y desde mi regreso, luchábamos contra nuestro cuerpo para rechazarnos hasta que me enfermaba. A pesar de cuánto resistía el contacto visual con él, sin importar dónde estuviera en la sala, mi cuerpo lo sabía antes que mi mente y mis ojos lo encontraban.


          La manera en cómo mi cuerpo reaccionaba a su cabello mayormente gris con mechones más oscuros que asomaban era injustificada. Sin mencionar cómo mi pulso reaccionaba a sus ojos marrones profundos o su barba sal y pimienta. No quería desmayarme por su rostro más juvenil con arrugas ligeramente más evidentes a tres años de los cuarenta. No debería importarme qué tan guapo era porque era un cerdo. Un cerdo guapo y malo.


          No estaba perdonado por la manera en que me había echado de aquí como si fuera basura unas pocas horas después de haber deleitado mis entrañas con su varilla larga y dura. No debería importar qué tan bien le quedaba ese traje gris a esos hombros fortalecidos por la natación que recordaba haber agarrado con la punta de mis dedos. Si su atuendo era completamente nuevo, haciéndolo parecer que acababa de salir de una revista, ni siquiera debería haber cruzado por mi mente.


          Su mirada pasó por encima de mí como si estuviera interrumpiendo sus ojos errantes. No se detuvieron en mí como los míos en él, y me maldije a mí misma por mirar, bajando la cabeza de nuevo al documento en el que no podía concentrarme, fingiendo que no estaba al tanto de los pasos que daba al dejar el piso de los asociados.


          Al principio rechacé su oferta para seguir trabajando con él, pero después de un par de días, llamé a Melissa para aceptar porque las otras ofertas de trabajo no llegaban como esperaba. A pesar de mis excepcionales méritos y de haber salido de la facultad de derecho con honores a los veintiún años, la semana de reclutamiento había terminado y las otras ofertas requerían la única cosa que no podía darles: experiencia practicando derecho. Le había pedido a Chris que no dijera nada a nuestros padres porque sabía que estarían decepcionados, así que no podía acudir a ellos pidiéndoles un trabajo en su bufete de abogados.


          Además, no me dejarían trabajar allí hasta que demostrara al mundo que era una abogada excepcional por derecho propio, digna de llevar el apellido Levine y caminar por los pasillos de Levine LLP. Por eso me exigían tanto, para que nunca fallara. Y nunca lo hice. No hasta que me despidieron porque había experimentado un placer tan dulce que perdí la cabeza. Nunca había conocido otra emoción aparte de superar mis propias marcas en los exámenes a lo largo de la facultad de derecho, alcanzando los objetivos académicos que me había propuesto y que mis padres enfatizaban. Pero a los veintiún, había llegado a probar algunas emociones. Había experimentado el sexo por primera vez y no podía tener suficiente, lo que eventualmente llevó a lo que pasó entre nosotros.


          Jared me conoció cuando estaba aturdida por el placer recién descubierto con Mario, y no podía sacudirme la idea de que quizás él hubiera preferido conocer a la chica que solía ser. De hecho, a veces extrañaba a esa chica. No es que estuviera interesada en renunciar a mis placeres recién descubiertos, simplemente deseaba encontrar una forma de equilibrar esa parte de mí con esta nueva yo, porque estaba orgullosa de mi trabajo.


          Sin embargo, Jared no podía estar convencido de eso. Despreciaba mi pasión cada vez que podía. Le dije que tenía que parar si era lo último que hacía. Y paró. Al menos en mi cara. Desde que me echó a la calle y salí de su oficina sin ninguna intención de volver la vista atrás, nunca me dijo otra sílaba. No era lo que esperaba cuando volví aquí.


          Después de trabajar aquí menos de una semana antes de que me dejara ir, no podía mencionar a Crawford & Beam en mi currículum, y no tenía otra experiencia laboral de la cual hablar. Por eso, por mucho que me dijera a mí misma que nunca quería ver su cara arrogante y desagradable de nuevo, acepté su oferta de recontratarme. Pensando que me daría la oportunidad de rectificar esa falta de experiencia en mi currículum, me preparé para verlo de nuevo. Si intentaba ofrecer una reconciliación, estaba preparada para rechazarlo. Nunca me ablandaría de nuevo a él. Al menos eso era lo que quería creer. Solo estaba ahí para trabajar... y tal vez en parte para 'trabajar' cerca de Mario Sharpe y Anthony Whitlocke de nuevo. Pero mayormente solo para trabajar y evitar a Jared Crawford.


          Regresé a la oficina el primer día, el segundo, el tercero, con mis hombros rectos y la cabeza alta, lista para rechazar cualquier intento suyo de discutir algo que no fuera trabajo. Para mi decepción, nada de eso vino de él. Pasaron semanas y Jared no me dirigía la palabra en absoluto.


          Nunca ofreció una disculpa. Nunca intentó llevarme a un lado. De hecho, me evitaba como a la peste. Justo como yo lo evitaba a él. Y comencé a darme cuenta de que no me contrató de nuevo porque estuviera arrepentido o incluso porque pensara que después de todo era un activo para la empresa. No me recontrató porque quería verme o tener una excusa para estar cerca de mí. Solo me recontrató porque salvé su trasero de perder su trabajo incluso después de que me despidiera. Quizás pensó que era justo que también recuperara mi trabajo.


          Eso abrió mis ojos a una gran realización—una de las razones por las cuales elegí volver era porque esperaba que él se disculpara. Me encontraba deseando que dijera algo cada vez que nos cruzábamos en el pasillo y en el ascensor. Cuando estábamos uno al lado del otro en esa caja de metal, tenía un flashback de nuestro momento en la sala de archivos donde él me enseñó sobre un tipo diferente de pasión—donde el enojo y el odio encontraban un compromiso en la liberación química. Cuando se sentía como que, combinado con Mario y Anthony, él era la pieza final del rompecabezas. Encajaba. Reunía toda nuestra dinámica y tenía sentido. Mis pechos zumbaban por él cuando nos encontrábamos en el mismo espacio. Tenía que apretar los puños para luchar contra las hormonas y permanecer estoica porque él ni siquiera me reconocía mientras yo estaba a su lado. Era como si no existiera. Cuando finalmente nuestros ojos se encontraban, me miraba como si fuera una extraña.


          Dolía y me enfurecía que me importara en lo más mínimo. En cierto modo, se sentía como otro juego de poder. Podía sentirme ablandándome hacia él otra vez, rompiendo mi promesa a mí misma, y no podía evitarlo. Y quizás no era un juego de poder por su parte, pero eso no me importaba a mí. Así es como se sentía. Como, como él decía, un polvo era solo un polvo, y no significaba nada. Mis sentimientos eran un desastre y me encontraba sentada en mi escritorio preguntándome cómo había terminado aquí. Cuando conocí a Jared Crawford por primera vez, no lo soportaba, ¿entonces cómo terminó dentro de mí? ¿Por qué lo dejé entrar? ¿Y por qué lo anhelaba incluso ahora cuando todavía no lo soportaba?


          Se estaba volviendo difícil concentrarme en el trabajo porque su rechazo lo hacía más deseable para mí. Era un ciclo enfermizo que necesitaba romper. Y aunque escaparme con Mario y Anthony a mitad del día en áreas escondidas del edificio proporcionaba distracciones emocionantes, ya tenía suficientes distracciones con mis pensamientos sobre Jared. Mi trabajo estaba sufriendo y estaba perdiendo plazos. Estaba cansada de esperar que Jared ofreciera una explicación. Era claro que no lo haría, incluso si sus ojos me decían que tenía algo que decir. Se estaba volviendo tan tóxico que no podía seguir trabajando aquí, así que tomé una decisión.


          Tenía que dejar Crawford & Beam. Tenía que haber un límite entre los negocios y el placer. Más importante aún, tenía que haber un muro entre yo y Jared Crawford.


          Pero primero, necesitaba algunos consejos de expertos. Como de todos modos no podía concentrarme en mi trabajo, fui a la oficina de Mario y toqué en su puerta de cristal. Su cabello rubio y engominado no caía en su cara a pesar de que su cabeza estaba agachada mientras leía algunos documentos. Levantó la vista hacia mí mientras el sol que brillaba a través de las ventanas de cristal de su oficina magnificaba el intenso azul hielo de sus ojos, enviando maravillosos escalofríos por mi espina dorsal.


          —¿Tienes un minuto? —pregunté, mientras él me sonreía y se reclinaba en su silla. Sus ojos recorrieron mi camisa negra con un escote pronunciado pero modesto metida en mi falda negra en A y tacones azul oscuro.


          —Para ti, tengo más que solo un minuto. —Sonrió con picardía. —¿Cambiaste de opinión?


          Él había intentado alejarme de mi escritorio más temprano hoy, pero yo había reaccionado de forma algo explosiva con él. Mi mente era demasiado frágil por la decisión con la que estaba luchando. Ya no podía entretenerme con la idea de tener sexo con Mario en el trabajo con tal peso en mi mente.


          Aunque habíamos logrado divertirnos desde que volví, no era lo mismo porque no podía sacar de mi cabeza las palabras que Jared dijo. Había afirmado que estaba faltando al respeto a su edificio y convirtiendo nuestro lugar de trabajo en un burdel, sin importar el hecho de que él también había estado en mí pocas horas antes. Había sucumbido a mi insaciable sed por Mario un par de veces desde entonces, pero también tenía miedo de que no hubiéramos aprendido nuestra lección.


          Hoy, sin embargo, había perdido los estribos con él cuando sugirió que nos alejáramos. Estaba estresada porque estaba perdiendo plazos. Mi trabajo no era lo que sabía que podía ser porque simplemente no podía concentrarme. Y aunque no era culpa de Mario o Anthony, estaba demasiado tensa. Ellos habían sido amables al respecto, pero si quería mantener la divertida dinámica que tenía con ellos y también mejorar mi trabajo y cerrar la brecha entre la vieja y nueva yo otra vez, iba a necesitar separar los negocios del placer.


          Le sonreí a Mario. —No. Lo siento por cómo reaccioné antes.


          Él sonrió y me indicó el asiento frente a su escritorio. —¿Qué te preocupa?


          —Creo que acabo de olvidarlo cuando me sonreíste, —dije con una sonrisa. No era una mentira. Por un segundo, quedé cegada por el reluciente blanco de sus dientes, sus ojos impresionantes y lo sexy que se veía en su camisa blanca. Su chaqueta estaba casualmente drapeada sobre el respaldo de su silla. Como siempre, al menos antes de un encuentro apasionado, no había ni una sola arruga a la vista.


          Sonrió aún más ampliamente en respuesta a mi confesión.


          —¿Te estás sonrojando? —bromeé.


          —Pensé que dijiste que no cambiaste de opinión, —preguntó, ignorando la pregunta, pero definitivamente se estaba sonrojando. Sonreí. Era agradable que tuviera ese efecto en él.


          —No, no lo he hecho. Esta vez necesito algunos consejos de mentoría de verdad—y no, no es un doble sentido, aunque estaría más abierta a lo que ofreces más tarde en mi casa. —Me incliné y podía decir que él también quería inclinarse, pero, bueno, las paredes y puerta de cristal eran un obstáculo. Así que me recosté en mi silla para respetar los límites.


          —Entonces lo esperaré para más tarde si estoy libre, —susurró con un guiño. —Entonces, ¿en qué puedo ayudarte?


          Nuestra juguetonidad me proporcionaba un escape de la conversación seria que pesaba en mi mente, pero ahora mientras él me estudiaba, me derrumbé. —¿Podríamos hacer que Anthony venga aquí? Me gustaría hablar con ustedes dos sobre esto.


          —¿Está todo bien? —preguntó, frunciendo el ceño.


          —Sí, sí, todo está bien, —dije, esperando mientras llamaba a la extensión de Anthony. Segundos después Anthony entró caminando con una sonrisa pícara hasta que vio la expresión en mi cara.


          —¿Qué pasa? —preguntó, tomando asiento junto a mí, y traté de no perder la cabeza por el aroma de su colonia. No estaba segura de dónde mirar y mis hormonas no sabían a quién reaccionar, pero mi mente necesitaba algo de alivio. Así que con ambos hombres frente a mí, les conté mi decisión. Estaba lista para dejar la firma.


          —Escucha, tienes que hacer lo mejor para ti. Además, no es como si el único lugar donde podamos verte es en esta oficina, ¿verdad? —Anthony sonrió.


          —Sí. Si estás lista para irte, déjanos saber cómo te podemos ayudar mejor. —Mario sonrió.


          
            
              
                
                  Me alegraba tener su apoyo y no estaba seguro de por qué había estado nervioso de tener esa conversación con ellos. Una enorme carga fue levantada de mis hombros antes de que otra fuera arrojada sobre mi espalda. Tenía que enfrentarme a la bestia. El siguiente paso era pasarle la noticia a Jared Crawford y lograr que dijera cosas buenas de mí.


                  Para aumentar mis posibilidades de ser contratado en otro despacho de abogados, necesitaba una recomendación estelar, y, bueno, él aún me debía una. Con mi decisión tomada, se sentía urgente, especialmente después de dejar la conversación con Mario y Anthony con una carga de confianza. Dejé que eso pesara más que la carga de confrontar a Jared.


                  Necesitaba saber si sería capaz de conseguir esa recomendación lo antes posible. No quería enviar la solicitud por correo electrónico y arriesgarme a no obtener una respuesta hasta el final del día o en un par de días. Mi mente no podía soportar la espera de no conocer mi destino. Así que llamé a la línea de Melissa. No respondió varias veces. Pasó una hora y volví a intentarlo, solo para que la llamada quedara sin respuesta nuevamente.


                  Maldita sea. Sabía que podía ver mi extensión aparecer en su teléfono, ¿entonces por qué no respondía? Quizás estaba ocupada. Podía esperar.


                  Intenté ocuparme con el trabajo, pero eso no ayudaba ya que encontraba mi mente vagando, pensando en Jared y esa maldita recomendación. No había espera que valiera. Iba a tener que ir hasta su escritorio y preguntarle directamente. Quizás dejar una nota.


                  Cuando llegué a su escritorio, sin embargo, una nota fue lo único que me recibió.


                  'Fuera por el día' decía.


                  Bueno, eso explicaba por qué mis llamadas no fueron contestadas—estaban siendo dirigidas a Jared. Lo vi sentado en su escritorio y dudé, queriendo darme la vuelta sobre mis talones y esperar hasta que Melissa regresara. Pero también quería ponerle fin a este desorden emocional. Así que tomé una profunda respiración, pretendiendo no estar agitado, mientras caminaba hacia su puerta y llamaba.


                  Él alzó la vista hacia mí y casi me congelo bajo su mirada. Lo superé.


                  —¿Podrías darme un momento, por favor? —pregunté.
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          Jared

        

      


      
        
          Los vellos de la nuca se me erizaron como palmeras al viento, provocándome un cosquilleo en la columna, al ver a Tiffany en mi oficina. Los recuerdos de su piel bajo mis dedos y el aroma de su perfume sobre el borde de mis labios cuando la besé por última vez en el cuello me irritaron. Aquello fue un error que no debería haber cometido, y aprendí mi lección.


          Me aclaré la garganta y giré mi cuerpo en la silla de modo que solo mi lado le diera la cara.


          —Estoy un poco ocupado. Si no te importa dejar una nota en el escritorio de Melissa, le echaré un vistazo cuando termine —dije, enfocándome en el monitor del ordenador frente a mí, aunque ella seguía siendo bastante visible por el rabillo del ojo.


          —Esto no puede esperar —dijo ella, y sus tacones gruesos de color azul oscuro retumbaron sobre los azulejos antes de ser silenciados por la alfombra gris de mi oficina.


          Respiré hondo contra mi corazón acelerado y me armé de valor para mirarla a la cara. No entendía por qué mi cuerpo se alteraba tanto. No era una extraña, y la había visto todos los días durante el último mes desde que le devolví el trabajo. Aunque no quisiera que estuviera aquí. Pero lo justo es justo. Ella me ayudó a mantener mi trabajo, así que supuse que debía concederle esta victoria.


          Después de nuestro error en el cuarto de archivos, me probé a mí mismo que la única razón por la cual el orgasmo que tuve con ella me pareció tan increíble fue porque llevaba meses sin acción. No era porque su cuerpo fuera algo especial. De hecho, salí algunas noches con Anthony para volver a coger ritmo, y desde entonces, no he necesitado pensar en aquel momento con ella en el cuarto de archivos.


          Tiffany Levine no tenía nada de especial, así que la única explicación razonable por la cual mi cuerpo se alteraba tenía que ser por la razón por la cual casi pierdo mi trabajo. La gente pensó que debí haberme insinuado de manera que no le gustó, aunque cualquier insinuación fue ciertamente consensuada y placentera para ambos.


          Ugh. Todavía recordaba el momento en que casi vuelvo a perderme en esta misma oficina mientras ella se desabotonaba la blusa delante de mí. Mis pantalones se tensaron y me frustré conmigo mismo.


          Por supuesto que mi cuerpo estaba al borde de un ataque. Tenerla en mi oficina era entrar en terreno peligroso. Seguro que volvería a despertar rumores. Habíamos logrado mantener esos rumores lejos de los oídos de su hermano, pero si él llegara a enterarse, correría el riesgo de perder más que solo el trabajo que creé y construí con mis propias manos. Correría el riesgo de perder algunos de mis dientes.


          Mis manos se apoyaban contra mi estómago mientras intentaba mantenerlas lejos de mi regazo y mi entrepierna. No necesitaba que nada hiciera contacto con la creciente rigidez detrás de mis boxers. —¿Qué es lo que quieres, Tiffany? —pregunté con algo de gruñido. Mi rostro se endureció mientras intentaba permanecer neutral en mi expresión.


          —Una carta de recomendación —dijo ella.


          Mi cerebro dio un pequeño tirón, y solté mis manos para acariciar mi corbata. —¿Para qué? —pregunté.


          —Para un nuevo trabajo —respondió, cruzando sus brazos sobre su pecho y desviando la mirada de mí con impaciencia.


          Mi corazón se precipitó a mi estómago. —¿Te vas? —pregunté. Mi voz tuvo un poco de chillido que salió de la nada, y lo odié.


          Entonces, ella se dio vuelta para mirarme, estudiándome por un momento, y pensé que vi esperanza allí por un minuto. Se quedó callada por un rato antes de que sus ojos se desviaran de los míos nuevamente. —Sí —dijo.


          ¡No! Eso es lo que quería responder, pero era demasiado posesivo. Ella estaría furiosa conmigo por eso. Me tomó un rato pensar qué significaría si se fuera. Si se iba, entonces nunca la volvería a ver.


          Oh, eso era demasiado dramático. Era el mejor amigo de su hermano, por Dios.


          Pero ¿qué significaría eso? ¿Solo verla si había un evento familiar? Las cosas no serían lo mismo nunca más. Si se iba, ella me olvidaría. Seguiría adelante. Y yo no la olvidaría. Porque mentí. Tiffany Levine no era nadie para mí. No era 'no especial'.


          Todavía la quería. Tenerla cerca aseguraba que la pasión todavía chisporrotearía entre nosotros, incluso si era demasiado caliente para tocar. Era agradable tenerla cerca, y no solo como un caramelo para la vista. Mi razón era egoísta, lo sabía, pero no podía dejar que se fuera. Incluso si ella nunca pudiera saber lo que sentía.


          —¿Y por qué necesitarías hacer eso? —pregunté, apartando mis ojos de los suyos para que no pudiera ver mi verdad.


          Ella frunció el ceño al mirarme como si estuviera perturbada por mi pregunta. —Solo lo necesito, ¿vale? —dijo.


          —¿Tienes otra oferta de trabajo? —pregunté.


          Ella desvió la mirada de mí y soltó una risa hueca de incredulidad. —No creo que sea asunto tuyo si tengo o no otra oferta, Sr. Crawford —dijo.


          Un profundo suspiro escapó de mí. Quería gritar y decirle que se quedara, pero no pude traerme a hacerlo.


          No tenía el valor.


          Y definitivamente no podía gritarlo en mi oficina donde otros podrían escuchar. Además, admitir mis sentimientos hacia ella significaría traicionar a mi mejor amigo. Había más que solo esperanza en sus ojos. Sabía por la forma en que nos mirábamos, la forma en que ambos nos demorábamos, que el deseo de volver a explorar nuestros cuerpos no era unilateral. Si admitía que la quería, eso sería todo. La promesa no dicha a mi mejor amigo se rompería. La promesa de no pasar por detrás de él e involucrarme con su hermana menor que tenía toda su vida adulta por delante.


          —Bueno, lo siento, señorita Levine —respondí—. Me temo que no puedo dejarla ir con tan poco aviso. Además, ¿de qué serviría una recomendación si solo ha estado trabajando aquí durante un mes? Ningún bufete de abogados la tomaría en serio —dije.


          Ella frunció el ceño hacia mí. —¿Por qué no me deja encargarme de eso? —me desafió.


          —Tiffany —susurré, y al oírme llamarla por su primer nombre, se quedó helada. Solo nos habíamos dirigido el uno al otro por nuestros apellidos durante el último mes y eso fue a través de diferentes medios. Después de rechazar sus avances en mi oficina y despedirla solo unas horas después de que tuviéramos relaciones, esta era la primera vez que hablábamos. Profesionalmente, cualquier cosa que necesitara que ella hiciera pasaría por los canales de Melissa, Anthony o Mario. No había tenido una conversación directa con ella durante un mes entero.


          Nuestros ojos se enfocaron el uno en el otro, y pude escuchar el latido de mi pulso retumbando en mis tímpanos. Mi deseo por ella era ensordecedor. Vi el leve movimiento de su pecho debajo de su blusa y sus mejillas se tiñeron de rojo. Sus labios se separaron como si esperara algo. Maldita sea. Quería probar esos labios otra vez. Joder.


          Aclaré mi garganta una vez más porque mi voz se sentía como si se hubiera escapado de mí. —¿Por qué no vuelves dentro de seis meses y te escribiré una recomendación? Tendrás una mejor oportunidad entonces —dije, mientras observaba cómo el color abandonaba su rostro y la decepción giraba en sus ojos.


          —Señor Crawford, con todo respeto, no creo poder convertirme en la abogada que estoy destinada a ser aquí. El ambiente… —Se detuvo, mirándome por un minuto antes de apartar sus ojos de los míos—. Me causa una gran angustia —continuó—. Sería en mi mejor interés irme. Y me gustaría recordarle que me debe un favor —dijo—. Esto es lo que estoy pidiendo a cambio.


          —¿Deberle? —pregunté.


          —Sí. —Ella me miró fijamente.


          —Ya pagué ese favor, creo —respondí, frunciendo yo también el ceño hacia ella.


          —¿Con un trabajo que me causa angustia? —dijo con irritación, antes de cerrar los ojos y suspirar, recobrándose—. Lo que quería decir, señor Crawford, es que, aunque agradezco el gesto, no quiero este trabajo y me gustaría irme. A cambio de cómo me ayudó, le estoy pidiendo que escriba una carta de recomendación brillante. Y por favor, no escatime en elogios. Estoy segura de que puede encontrar algo bueno que escribir sobre mí —Ella golpeó sus pies contra la alfombra.


          De acuerdo, estaba enfadada conmigo, y lo entendía. Sabía lo que estaba causando su 'angustia' y deseaba poder aliviarla, pero no podía. Esto era ridículo. La forma en que nos dirigíamos el uno al otro era frustrante. Quería arrastrarme a sus pies, pero era un hombre de dignidad, así que no lo haría.


          —¿Has pensado en esto? —le pregunté.


          —Es lo único en lo que he estado pensando estas últimas semanas —dijo ella.


          No estaba listo para dejarla ir, pero ella no podía quedarse solo para que yo tuviera el placer de mirarla. Por la mirada en sus ojos, podía ver que no estaba jugando. Realmente no era de las que juegan. Ahora entendía que cuando ella sabía lo que quería, iba a por ello. Y lamento no haberlo entendido antes. Una de las cosas más difíciles del mundo es dejar ir a alguien cuando no estás listo para hacerlo, pero probablemente no había un mejor momento para hacerlo que ahora. Entre nosotros solo había lujuria y tentación. Era solo el deseo de tener lo que no me estaba permitido lo que era intrigante.


          Si ella quería irse, no podía detenerla. Y no había nada por lo que luchar. Quizás esto era lo mejor para ambos y podría dejar de escaparme a mi oficina para evitarla. Tal vez, a medida que el tiempo pasara y ya no tuviera que ver su cara todos los días, olvidaría este anhelo loco por ella. Sería capaz de concentrarme en el trabajo sin pensar en cómo cruzaba las piernas en su escritorio, deseando que estuvieran rodeándome. Sí, probablemente esto era lo mejor, y ella tomó la iniciativa para que lo viera.


          Mi pecho dolía cuando levanté la cabeza para mirarla de nuevo. Dudé mientras mi corazón se contraía. Si decía algo, cómo me sentía sinceramente por ella, podríamos encontrar una salida alrededor de Chris y mi papel como su empleador. Podríamos resolverlo. Al pausar, ella giró para mirarme, luego intentó apartar la vista. Vi que estaba luchando contra ello. Luchando contra la esperanza que había tenido momentos antes.


          —Tiff —logré decir, conteniéndome. El estrés asaltó mis pulmones mientras me levantaba para acercarme a ella.


          No pude hacerlo.


          En cambio, me quedé incómodamente de pie. Caminé hacia mi puerta, fingiendo que tenía otro lugar adonde ir. —Bueno, supongo que si ya lo tienes decidido, no hay nada que pueda hacer para cambiarlo. La carta de recomendación estará en tu escritorio al final del día.


          Su espalda todavía estaba frente a mí cuando la escuché soltar un profundo suspiro antes de darse la vuelta y evitar mis ojos. Con sus brazos cruzados sobre el pecho, pasó junto a mí con paso firme. —Gracias —dijo.


          Observé a la mujer más ardiente e incomparable con la que había tenido la suerte de tener sexo salir por la puerta y supe que nunca volvería a experimentar a alguien como ella. Tenía que estar bien con eso. Así que me di la vuelta con las palabras que quería decir aún en mi lengua mientras volvía a mi escritorio.
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          Por alguna extraña razón, las lágrimas me picaron los ojos mientras empacaba mi escritorio. Era tan tonto. Estaba llorando por alguien que ni siquiera me caía bien. Pero era la decepción lo que me golpeaba. Por un momento, pensé que me pediría quedarme. La intensidad entre Jared y yo era diferente a todo lo que había experimentado. Todo se sentía mucho más desafiante de lo que debería ser. Sentía como si fuera una batalla siempre, en su presencia.


          Mi corazón nunca podía relajarse, no como lo hacía con Mario. O con Anthony, aunque solo había estado con él dos veces y verlo todavía me daba una emoción de maravilla. Pero al menos con ellos, el pulso acelerado tenía más que ver con la emoción que con la ansiedad y la incertidumbre. Jared Crawford era malo para mí, y lo mejor que podía hacer por mí misma era irme.


          Metí en mi caja los pequeños premios que había recibido durante la escuela de derecho por mis logros. Estaban en mi escritorio como motivación. Esperaba que tuvieran un buen hogar en otro lugar. Las últimas dos semanas pasaron sin que nadie me llamara para un trabajo. Estaba agradecida por el apoyo y la riqueza de mi familia porque algunos de mis amigos menos acomodados todavía estaban luchando para encontrar trabajo.


          Algunos incluso trabajaban en profesiones distintas al derecho solo para mantenerse al día con el alquiler, las facturas y la comida mientras esperaban que uno de los muchos lugares a los que habían aplicado les devolviera la llamada. Tal vez Jared tenía razón y solo había sido mi nombre lo que me consiguió el empleo. Aunque sí, era más joven que todos mis amigos de la escuela de derecho, solo por cuatro años, y eso no los hacía menos inteligentes solo porque habían ingresado más tarde que yo. Aun así, les estaba resultando difícil.


          Entonces, ¿qué hay de mí? Me preguntaba cuánto tiempo estaría sentada en mi sofá sin hacer nada. No es que tuviera algo de qué preocuparme excepto por el posible aburrimiento y volviéndome loca sin hacer lo único en lo que era buena. Desde niña, nunca había vivido más de esas dos semanas sin el derecho en mi vida, y esas dos semanas no fueron fáciles. Salté a aceptar el trabajo cuando me lo volvieron a ofrecer.


          Sí, estaban los beneficios de trabajar al lado de mis amantes, pero también me estaba volviendo loca cuando no estaba trabajando, sentada en casa, pensando qué hacer conmigo misma cuando Mario no venía. Todos mis amigos estaban ocupados, y no podía estar con mis padres o Chris porque no quería que supieran entonces que había perdido mi trabajo. Ni siquiera estaba segura de querer que lo supieran ahora.


          Estaba absorta en mis pensamientos mientras lanzaba mi planta y los marcos de fotos en la caja, cuando escuché los zapatos de Melissa viniendo por el pasillo de baldosas. —¿Tiffany Levine, te vas otra vez?— dijo, y levanté la vista para verla estirando la mano, extendiéndome un sobre. —El señor Crawford me pidió que te diera esto—. Sonrió. —¿Todo está bien?— susurró, bajando la cabeza sobre la pared de mi cubículo.


          No creía que se hubiese tragado todo el cuento del acoso sexual presentado contra Jared. Había trabajado para él durante años y él nunca había intentado nada con ella. Y ella tenía curvas que sin duda harían a un hombre salivar. Sin embargo, Jared nunca la miró, ni una sola vez. Y parece que ella tampoco lo miró a él.


          Sin embargo, ella era el tipo de persona que sabía mejor que creer que la gente estaba libre de fallos. Así que cuando escuchó la denuncia, se puso en contacto conmigo cuando me llamó para volver a ofrecerme el trabajo. Me aseguró que no tenía que aceptarlo si me sentía incómoda. Y yo le aseguré derechamente a ella que me encantaría trabajar para Jared Crawford de nuevo. Incluso lo sobrevendí, para dejar claro que Jared no era como los chismes lo hacían ver. Al menos no en lo que a mí respectaba. Quiero decir, ella no tenía por qué saber que todo lo que había pasado entre nosotros fue consensuado y que todavía lo deseaba. No tenía por qué saber que había pasado nada en absoluto.


          —Sí—. Le palmeé la mano con una sonrisa y ella sonrió a cambio. —Solo necesito un cambio— le dije.


          —Bueno, estaré triste de verte ir—, dijo ella.


          —Oh, te las arreglarás—. Reí.


          Ella era la única persona, aparte de Mario y Anthony, con la que había trabajado de cerca durante este último mes, así que supuse que su rutina cambiaría un poco.


          —Bueno, te deseo lo mejor en tu nuevo trabajo. Escribí algunas cosas bastante asombrosas sobre ti—. Guiñó y se alejó.


          Claro. Por supuesto que lo hizo. ¿Por qué pensé que Jared tendría algo que ver con la redacción de la carta? Eso no era su trabajo. Él solo firmaba. Y eso era todo. La última oportunidad que tuve de escuchar lo que él sentía por mí fue en la oficina, y no dijo lo que quería escuchar porque no le importaba. Entonces, ¿por qué debería importarme a mí?


          Me demostró que había tomado la decisión correcta. No necesitaba perder el tiempo anhelando a alguien que me hacía sentir como si estuviera perdiendo la cabeza. Un nuevo comienzo era exactamente lo que necesitaba. Y eso era lo que esperaba conseguir.


          —Gracias —le grité a su silueta que se alejaba antes de recoger mis cosas y dirigirme hacia la puerta. No quería perder ni un segundo más sentada en mi escritorio, esperando que él corriera tras de mí para decirme que había cometido un error.


          Fui yo quien cometió un error porque debí haber sabido desde el primer día que entré en su oficina que debía evitarlo a toda costa. Fue caótico desde el momento en que lo conocí, y debería haber tomado eso como mi señal para salir por las puertas de Crawford & Beame desde el primer día. Pero nunca es tarde para enmendar tus errores, y cuando las puertas se cerraron detrás de mí, suspiré aliviada. Adiós, Jared Crawford, y hola al nuevo y aterrador desconocido.


          * * *


          Ya me sentía mejor, duchada y cambiada a unos holgados pantalones de pijama de satén y un camisón a juego mientras me sentaba a ver algunas series que adormecían la mente. Se volvería bastante aburrido e inquieto después de unos días si esto era lo que estaba destinada a hacer, día tras día. Pero esta noche estaba disfrutando el hecho de que podía respirar un poco mejor en un espacio donde Jared Crawford no estaba consumiendo el oxígeno.


          Me reía a carcajadas en mi propio apartamento sin nadie que me silenciara y se sentía terapéutico. Sin embargo, al pausar la serie para ir a prepararme algo de comer, el silencio del apartamento hizo que la realidad de no tener ya un trabajo golpeara más fuerte. No me derribó, pero me hizo pausar mientras cocía al vapor unas verduras y metía una pechuga de pollo al horno.


          Mientras esperaba que la comida estuviera lista, tomé mi tableta que estaba sobre la encimera y comencé a buscar en las ofertas de trabajo para ver si algún bufete de abogados estaba contratando. Mi dedo se desplazaba por la lista de ofertas de trabajo en los clasificados pero no había empresas que buscaran contratar abogados. Trataba de convencerme de que todo estaría bien cuando escuché sonar mi teléfono en la sala de estar.


          No estaba segura de por qué pensé que podría haber sido un trabajo, pero corrí hacia él solo para descubrir que era mi madre al teléfono.


          —¿Qué es eso que escucho sobre que renunciaste a tu trabajo? —casi chilló mi madre, aunque era demasiado correcta como para alzar la voz de lo que ella consideraría una manera indigna.


          —Hola, cariño. —Escuché a mi padre en el fondo. —¿Ocurrió algo para que renunciaras a tu trabajo?


          —¿Escuchaste a tu padre? Él está preguntando— —comenzó mi madre.


          —Sí, mamá. Escuché —dije con calma, aunque detrás de mi pecho mis órganos se golpeaban entre sí como el ruido de objetos chocando uno contra otro en una obra en construcción. ¿Habrían escuchado algo sobre Jared y yo?


          —Cariño, ¿qué pasó? Cuéntanos qué sucedió. Estoy segura de que, sin importar lo que haya pasado, nos aseguraremos de que quien sea responsable de que renuncies lo lamentará —dijo mi madre.


          Sentí la urgente necesidad de correr al baño mientras los nervios retorcían los órganos en mi vientre. —¿Ocurrido? ¿Ocurrido? ¿Por qué pensarían que algo ocurrió? —pregunté. Traté de sonar lo más calmada posible, pero estaba segura de no estar lográndolo.


          —Bueno, porque, querida. Tú no renuncias. Nunca has renunciado a nada en tu vida. Estoy bastante segura de que no te rendirías así como así, así que algo terrible debe haber ocurrido —dijo ella.


          —No, no. No ocurrió nada terrible en absoluto —esperaba que mi voz sonara tranquilizadora. No quería que investigaran y se enteraran del malentendido de acoso sexual, porque si eso llegaba a Chris, él mataría a Jared. No creería que el posible caso se desestimó porque no ocurrió nada. Mataría a su mejor amigo, o la noticia mataría a Chris. No podía permitir que eso ocurriera.


          Me apresuré a darles una razón que los mantendría sin husmear.


          —Simplemente no soportaba a ese Jared Crawford. Chocábamos tanto en personalidades, y no podíamos llevarnos bien. Me llevaba por las paredes y no es el hombre más sensato del mundo. No podía seguir trabajando para ese hombre —les dije.


          Hubo una pausa antes de que mi madre respondiera. —Bueno, eso me cuesta creer. He conocido al hombre y se ha hecho un nombre por sí mismo. De hecho, desearía que Chris fuera más como él. Está lejos de ser "poco sensato" —dijo.


          —Vaya, mamá —respondí a su defensa de Jared. Casi podría haber estado celosa. Sonaba como si tuviera un enamoramiento con el hombre, lo que sería grotesco e incómodo. —No dejes que papá te escuche. —Hice una mueca.


          —Oh, no seas tonta, querida. Es el mejor amigo de mi hijo. Solo quise decir que es un joven impresionante. Oh, saca la mente del desagüe —Mi madre sonó ofendida.


          De acuerdo, me sentí un poco más aliviada. —Bueno, lo siento por decirlo, mamá, pero no soportaba trabajar para él ni un segundo más. Probablemente le habría arrancado la cabeza con cuánto chocábamos repetidamente, todos los días. Me habría vuelto loca. Créeme, mamá, estoy mucho mejor por haberme ido. Además, no debería ser difícil encontrar un trabajo en otro lugar —dije.


          —Pero, cariño, seguramente te criamos para que tuvieras una piel más gruesa y fueras más fuerte— —Mi madre fue interrumpida por un golpe en la puerta de mi departamento.


          —Oh, lo siento, mamá. Tengo que ir. Hay alguien en la puerta —dije, interrumpiéndola.


          —Bueno, entonces ve a abrir y vuelve, quiero— —intentó.


          —Nuevamente, lo siento, mamá, pero estaba esperando a alguien. Saldremos y ya voy tarde. Hablaré contigo cuando regrese —dije.


          —Bueno, está bien entonces. Cuídate. Te amo —dijo ella.


          —Yo también te amo, mamá —dije antes de colgar lo más rápido posible.


          Suspiré un alivio desesperado cuando la llamada se cortó. No estaba de ánimo para una de las charlas de mamá. El olor a pollo quemándose me hizo dirigir la atención hacia el horno.


          «Un momento», grité a quien quiera que estuviera en la puerta, ya que en realidad no esperaba compañía.


          Apagué el horno y lo abrí para encontrar que el pollo estaba humeante y chamuscado. «Vaya, hombre», murmuré para mis adentros, agarrando los guantes de cocina para sacar la bandeja caliente, dejándola caer en la encimera.


          Sólo había intentado cocinar una vez en los dormitorios de la facultad de derecho y fue tal desastre que simplemente opté por comprar comida en el campus. Lo miré con decepción y me quité los guantes antes de correr hacia la puerta.


          Cuando la abrí, inmediatamente una sonrisa se dibujó en mi rostro al ver a Mario parado en la puerta con vino y comida para llevar. Estaba tan contenta de que hubiera encontrado algo de ese tiempo libre del que había hablado antes.


          —Llegaste —dije, sonriendo mientras tiraba de su camisa para meterlo adentro.


          Él se inclinó para tomar mis labios con los suyos antes de sonreír a su vez. —Y por el olor y lo que veo, supongo que te estoy salvando de una noche de inanición —dijo.


          —En más de un sentido —respondí, desabotonándole la camisa mientras él me llevaba hacia atrás hasta la encimera para bajar la comida y el vino.


          —¿No quieres comer primero? —preguntó entre risas, mirándome mientras yo le sacaba la camisa del pantalón.


          —Depende de qué quieras comer primero —respondí.


          Se detuvo como si tuviera que pensarlo, mirando entre la comida y yo antes de alzarme y sostener mi trasero. —Supongo que podría romper las reglas y tener el postre primero. —Sonrió contra mis labios, gimiendo cuando estos se conectaron con los suyos de nuevo mientras me llevaba al dormitorio.


          Me quité los pantalones del pijama y la ropa interior de un solo tirón y me arrodillé en la cama para desabrocharle el cinturón mientras le besaba el pecho. Él presionó su parte baja contra mi mano, sosteniendo la parte trasera de mi cabeza, masajeando mi cuero cabelludo con sus dedos mientras me besaba con fuerza.


          Me moví para bajarle los pantalones y la ropa interior por las piernas, y cayeron al suelo. Salió de ellos y subió a la cama donde me volteó, abrió mis piernas, y metió su lengua dentro de mí. Gemí mientras succionaba mi clítoris y alcanzaba bajo mi camisola para masajear mis senos.


          Estaba llegando al clímax por su boca cuando se levantó sobre mí y besó el lado de mi mejilla, mi oreja y mi cuello justo cuando se introdujo en mí.


          Me volví loca, clavando mis uñas en su espalda y acogiendo su dureza en mi interior. Creo que no dejé de temblar entre el primer orgasmo y el momento en que su miembro me arrastró hacia el segundo y el tercero.


          Para el tercer orgasmo, pensé que me desvanecería por lo fuerte que latía mi corazón y lo cansado que estaba mi cuerpo del placer. Terminó en menos de diez minutos, pero se sintió como el orgasmo más largo y lleno de éxtasis de toda mi vida. Mis caderas se movían solas, cabalgándolo desde abajo. Ni siquiera sentí cuando él explotó dentro de mí. Mi mente había abandonado la habitación, el planeta, la maldita galaxia.
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          M e despertó por la mañana un recién nacido llorando y mi teléfono volviéndose loco, vibrando en la mesita de noche. Necesitaba detenerlo para que no vibrara tan malditamente fuerte, lo agarré y lo metí en mi bolsillo. No quería que despertara a mi esposa. Ella acababa de volver a dormirse después de despertarse para alimentar a nuestro recién nacido hace más de una hora. Quería que pudiera dormir una hora o dos más antes de que tuviera que prepararme para irme al trabajo.


          Después de revisar, la ausencia de pipí o popó en el pañal de mi hijo me indicó que no necesitaba ser cambiado, así que supuse que solo necesitaba ser sostenido. Lo saqué del moisés para arrullarlo a dormir en el pasillo. Mientras tanto, mi maldito teléfono no dejaba de sonar en mi bolsillo.


          —Shh shh, duérmete, mi dulce chico —dije, dándole un beso en la frente que transformó sus llantos en pequeños sollozos en su lugar. Agarré mi teléfono con sueño en mis ojos y mi bebé inquieto en mano sin mirar el identificador de llamadas.


          —¿¡Qué!? —le siseé al teléfono frustrado.


          —Christopher Levine, ¿a quién le hablas así? —respondió mi madre.


          Gemí. —Lo siento, mamá, no sabía que eras tú—


          Me interrumpió. —¿Qué le has estado diciendo a tu hermana? No sé qué le pasa, pero no se está comportando como ella misma.


          —Mamá, ¿de qué estás hablando? —pregunté, sosteniendo a mi hijo cerca de mí, queriendo asegurarme de que estuviera lo más seguro posible, pegado a mi cuerpo. Parecía que se estaba quedando dormido.


          —¡Tiffany! Ha dejado su primer trabajo por alguna razón insensata. ¿Cómo puede dejar su trabajo porque no le gusta su jefe? ¿O a su jefe no le gusta ella? Dijo algo por el estilo. Escucha, ella es abogada. ¡Tiene que acostumbrarse a trabajar con gente que no le gusta! —mamá sonaba furiosa, y yo estaba impactado.


          —¿Tiffany dejó el trabajo? —pregunté.


          Ahora entendía por qué mi madre estaba tan alterada, porque eso no sonaba a Tiffany. Me hizo preguntarme si estaba bien—porque yo también conocía a Jared. No era para los débiles de corazón, y la facultad de derecho no tenía nada que ver con trabajar en un bufete de abogados.


          —No actúes como si no supieras. Le dijiste algo que la llevó por el mismo camino que a ti —dijo.


          Gemí. No podía lidiar con esta conversación en este momento. Mi hijo debió haber sentido el cambio en mi energía porque pude ver su boca temblar como si acabara de probar algo amargo, y sin falta, el llanto comenzó de nuevo.


          —¡Oh! ¿Ese es mi nieto? ¿Cómo está? ¡Hola, bebé! La abuela desearía poder verte pero, bueno, tu papá te ha estado manteniendo lejos de mí, ¿verdad? —habló tan alto por teléfono que tuve que alejarlo de mis oídos. —Espera, ¿dónde estás? ¿Por qué no estás en el trabajo aún? —preguntó.


          —¿A qué te refieres? —pregunté, echando un vistazo a la pantalla. —¡Caramba! —dije. Eran las once de la mañana. Debería haber estado en el trabajo hace horas. —Mamá, tengo que irme.


          —¡Espera! —dijo ella. —Mira, intenté razonar con Tiffany, pero no creo que esté pensando claramente. Esto realmente podría afectar su futuro potencial de ser contratada. ¿Podrías por favor hablar con Jared por mí? Convéncelo de que le devuelva el trabajo.


          —Mamá, si Tiffany renunció, entonces no creo que Jared ofreciéndole el trabajo de vuelta vaya a ayudar —dije, arrullando a mi hijo para volver a dormirlo, ansioso por colgar el teléfono antes de que se despertara de nuevo.


          —Oh, nunca se sabe. Tal vez él podría endulzar la oferta. Tienes que hacer algo, Chris. Él es tu amigo. Estoy segura de que puedes convencerlo —suplicó.


          —Está bien, está bien. Veré qué puedo hacer —dije, colgando y haciendo caras al teléfono. Nuestros padres podían ser tan entrometidos y controladores, y si fuera por cualquier otra cosa, probablemente no haría lo que ella me pidió. Pero sabía cuánto había luchado Tiffany para mantener su trabajo en Crawford & Beam. Realmente quería trabajar allí aunque no pudiera estar de acuerdo con Jared y no renunció fácilmente. Así que supuse que debió haber sido llevada al límite. Por esa razón, quería hablar con Jared acerca de quizás ser más indulgente con ella y ofrecerle ese trabajo de nuevo.


          Guardé mi teléfono en el bolsillo y me dije a mí mismo que debía asegurarme de revisar la identificación del llamante antes de contestar la próxima vez. Mis movimientos eran tan lentos que contenía la respiración mientras llevaba al bebé dormido de vuelta a la habitación y lo colocaba en la cuna antes de darle a mi esposa el beso más suave en la frente tratando de no despertarla.


          Me escabullí de la habitación. Había movido mi ropa a otra habitación para no molestarlas en la mañana mientras me preparaba para el trabajo. Así que después de mi ducha, me vestí en la otra habitación y estaba a punto de salir cuando decidí revisar la habitación de mi hija por si acaso. Por supuesto, ella no estaba ahí. La niñera la había llevado a la escuela.


          Apurado bajé las escaleras, doblé el cuello de mi camisa y chaqueta y arreglé mi corbata antes de tomar mis llaves y salir por la puerta. Primero pasé por la oficina para llegar a una reunión que casi pierdo, luego decidí tomar el resto del día libre para visitar a Jared y tal vez encontrarme con Tiffany si ella estaba dispuesta.


          Hombre, había pasado un tiempo desde que crucé las puertas de Crawford & Beam durante el día, y no borracho mientras la gente trabajaba. Vi a un montón de gente con la que solía trabajar cuando estuve aquí brevemente tratando de seguir el camino del derecho después de la facultad de derecho. Pero, sí, no era lo mío. Me detuve y charlé con algunas personas antes de subir al ascensor y dirigirme al piso superior a la oficina de Jared.


          —¡Vaya, hola desconocido! —oí la familiar voz de Melissa resonando. —¿Cuál es la ocasión? ¿Qué te trae por aquí?


          —¡Hola, Melissa! Estás tan hermosa como siempre —dije.


          —Oh, no coquetees conmigo o se lo diré a la señora Levine —dijo ella, y yo sonreí. —Entonces, ¿cómo está ella? Escuché que acaban de tener una nueva adición a la familia.


          Sonreí y asentí. —Ella está aguantando como solo una nueva mamá puede —dije.


          —¡Ah, eso sí que lo sé! Espero que le hayas estado dando masajes en los pies! —dijo ella.


          —Creo que necesita algo más que solo un masaje en los pies en estos momentos. —Solte un gran suspiro.


          —¡Creo que tienes razón! —Sonrió ampliamente. —¡Felicidades! ¿Tienes fotos? —preguntó.


          —¿De mi esposa? —pregunté.


          Ella se rió y me hizo un gesto para que continuara. —Ay, no seas tonto. No, de ese nuevo hijo tuyo —aclaró.


          —Creo que podría tener alguna en mi teléfono. Espera —dije mientras buscaba alguna de las fotos que tomamos cuando lo trajimos a casa por primera vez.


          Ella dio un grito ahogado y se llevó la mano al pecho con la mirada más feliz que he visto. —¡Es idéntico a su madre, pero con tu cabello rojo. Oh, es hermoso! —exclamó.


          —Gracias —dije, todo orgulloso.


          —Dale todos los abrazos y besos de mi parte a tu esposa. De hecho, voy a enviarle unos boletos para el spa —dijo, girándose hacia su monitor y tecleando como si estuviera haciendo la compra en ese mismo momento.


          —Seguro que le encantaría —dije.


          —¿Y cómo está esa hija tuya? —preguntó.


          —Tan brillante y burbujeante como siempre —sonreí con ganas.


          Ella devolvió la sonrisa. —Estoy segura de que sí. ¿En qué grado está ahora? —preguntó. Nuestra conversación continuó un rato sobre mi hija y lo que estaba haciendo en la escuela antes de que Jared nos viera en su camino a la oficina.


          —¡Christopher! ¡Mi hombre! ¡Felicidades por el nuevo bebé! ¿Qué haces aquí? Sabes que si te quedas aquí, Melissa te hablará hasta por los codos —dijo.


          —Señor Crawford, eso no es muy amable ¿verdad? —dijo Melissa, aunque sabía que él solo estaba bromeando.


          —¿Vienes a verme? —preguntó Jared.


          —¿Y por qué no podría estar aquí para verme a mí? —preguntó Melissa.


          Jared y yo sonreímos. —Me temo que tiene razón, aunque también fue un placer verte, Melissa —dije.


          Ella me despidió con una sonrisa.


          —Entonces, ¿qué pasa, amigo? —preguntó Jared mientras nos sentábamos y cerrábamos la puerta. —Sabes, iba a pedirle a Melissa que te enviara esto —dijo, sacando un paquete y abriéndolo. —Son camisetas a juego, pero en una estás tú tomándote un alcohol. —Levantó una camiseta. —Y luego él, tomando leche de su biberón. —Sonrió ampliamente.


          Me reí a carcajadas imaginando al bebé en un bar, sentado en la barra bebiendo leche de su biberón mientras una fila de otras botellas le esperaba, y la imagen del papá, vestido exactamente igual, bebiendo cervezas. —Sabes, Jared, simplemente me entiendes —dije. —Me pongo esta camiseta en cuanto llegue a casa.


          —Mejor que sí —dijo, recostándose en su silla.


          Coloqué las camisetas sobre el mango del sofá en su oficina y me volví hacia él. —He oído que Tiffany dejó el trabajo —dije.


          —Ohhh, así que por eso estás aquí —dijo, luciendo un poco incómodo mientras se levantaba del sofá junto a mí y se sentaba alrededor de su escritorio.


          —Amigo, podrías haber sido un poco más suave con ella cuando viste que ya no podía más —dije.


          —¿Qué quieres decir? —preguntó.


          —Bueno, se fue del trabajo porque ustedes no se llevaban bien, ¿verdad? —afirmé.


          Se aclaró la garganta. —Sí, es cierto.


          —¿Hay alguna manera de que puedas disculparte y devolverle el trabajo? —pregunté, sabiendo que acababa de lanzarle un cañonazo al mencionar una disculpa.


          Me miró por un rato pero sorprendentemente no pareció sorprendido por lo que dije. Solo se encogió de hombros. —Mira, es verdad. No nos llevamos bien por un tiempo, pero después de unas semanas, no me molestaba que ella estuviera aquí. Podría haberse quedado. No habría marcado ninguna diferencia, pero fue ella quien eligió irse. Estaba empeñada en querer irse. Pero si hablas con ella y decide que quiere volver, estoy abierto a ello. La elección es suya, —dijo.


          Me sorprendió bastante su respuesta, y ahora me confundía por qué Tiffany había dicho que no podían llevarse bien. Parecía que su presencia ya no le molestaba tanto.


          "Intentaré hablar con ella, —dije.


          Asintió. Continuamos charlando un poco más antes de que recogiera las camisetas y lo atrajera hacia mí para darle un abrazo. —Felicidades de nuevo por ese hijo, amigo, —dijo en el abrazo. —Y si alguna vez necesitas una noche de chicos, cuenta conmigo.


          —¿Desde cuándo haces noches de chicos? —pregunté.


          —Desde que Anthony me ayudó a darme cuenta de que necesitaba relajarme un poco, —dijo.


          —Bueno, ya era hora, —reí, dándole una palmada en la espalda. —Pero no creo estar listo para una noche fuera de nuevo porque ya sabes que me emborracho en exceso y necesito estar completamente alerta ahora mismo.


          —Cuando estés listo, hermano, —dijo antes de que saliera de su oficina y bajara las escaleras. Mi próxima parada sería la de Tiffany.
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          R espiré profundamente cuando  Chris dejó la oficina. Había sido tremendamente incómodo cuando mencionó a Tiffany. Traté de no revelar nada y esperaba no haberlo hecho. Pero fue estresante como el infierno. Todavía tenía las palmas sudorosas mientras me las secaba en los pantalones. Tenía algunos correos electrónicos por responder, pero no podía sentir mis dedos ni distinguir nada en la pantalla.


          Aun así, me encontraba esperando que, después de su charla, él pudiera convencerla de volver. Luego me reproché a mí mismo por lo enfermo que era eso.


          Estuve a punto de entrar en un sudor completo mientras me preguntaba qué habría hecho Chris si hubiese dicho algo o mostrado algo en mi reacción que lo hiciera pensar dos veces. Incluso cuando salió de mi oficina, me encontraba aterrorizado de que alguien lo detuviera en su camino hacia fuera para informarle sobre el reclamo malinterpretado que involucraba a su hermana y que casi me cuesta el empleo.


          De alguna manera, mi tonto deseo por ella todavía intentaba superar mis miedos, mientras me encontraba preguntándome si Chris podría hablarle de volver por mi beneficio. Maldita sea, debía estar loco. Necesitaba nadar.


          Mi cabeza era un desastre y necesitaba encontrar una manera de traer algo de serenidad a mi mente y mis pensamientos porque no debería querer que Tiffany volviera aquí. Era bueno que ella se hubiese ido. Ella estaba lejos de mí, y yo lejos de ella. Así es como debería ser. Mierda.


          Había aprendido a traer speedos extra desde la última vez que pensamientos sobre ella me hicieron entrar en pánico y terminé nadando en la piscina en mis calzoncillos. Fue un resto del día incómodo andar sin nada bajo los pantalones de trabajo.


          Al alcanzar un par, me dirigí al gimnasio, me cambié y me lancé desde el trampolín al agua. Cuando el agua me envolvió, se sintió como un abrazo reconfortante. El agua hacía que todo cobrara sentido—la mayoría de las veces, de todos modos. Esperaba que esta fuera una de esas veces, porque, ¿por qué debería importarme lo que Tiffany Levine hiciera con su vida? No me afectaba.


          Contuve la respiración un poco y simplemente me permití quedarme en el fondo de la piscina atenuando todo a mi alrededor antes de flotar de nuevo hacia la superficie para tomar aire. No estaba solo en el gimnasio hoy y eso ayudó a centrarme.


          Claro, la extrañaría, pero estaba retractándome de mis esperanzas anteriores. Esperaba que Chris no lograra convencerla de volver después de todo y le deseaba lo mejor a dondequiera que fuera. Y al mirar hacia el borde de la piscina y recordar cómo llegué a este punto, me encontré suspirando aliviado de no tener que preocuparme por si ella entraba aquí y hacía que me resultara difícil pensar.


          La recordé parada allí con ese vestido amarillo y sus piernas lisas por encima de mi cabeza, mareándome, y cómo no podía sacarla de mi cabeza después en la ducha. Recordé que su presencia generaba en mí un deseo que me llevó a aquel día en el archivo—el mismo día que la despedí. En ese solo día, todo entre nosotros cambió, y así como así, casi arruiné una amistad y perdí todo lo que había construido.


          Era demasiado peligroso tenerla cerca porque ninguna cantidad de autocontrol había hecho que resistir la tentación de ella fuera más fácil desde ese día. Venir a la oficina todos los días era una tortura. Había tenido que prepararme por la mañana antes de llegar aquí para ignorarla. Había sido extremadamente difícil fingir que no estaba allí y que no me estaba volviendo loco.


          Al menos con ella ya no estando aquí, no tenía que preocuparme más por esa distracción. La oficina podría volver a ser como había sido, sin la constante excitación elevada y la tensión sexual sofocante. Todo lo que se necesitó fue un día y probar un poco de ella para mantenerla metida en mi cabeza durante semanas después. Tenerla cerca no estaba ayudando mi adicción al subidón que nunca podría volver a tener con ella. Quizás con ella fuera, no me tomaría tanto tiempo superar un único momento en el tiempo, pasado y que nunca volvería a visitarse de nuevo.


          Hice las paces con su ausencia en esa piscina. Después de quince vueltas, tumbado de espaldas en el borde de la piscina, jadeando por el agotamiento, llegué a la conclusión de que probablemente sería en el mejor interés de ambos no volver a vernos nunca más. Definitivamente sería en el mejor interés de mi amistad con Chris no cruzarse nunca más con ella. Y había sido capaz de superar muchos obstáculos en mi vida, estaba seguro de que podría superar ese único día de lujuria que había compartido con Tiffany Levine.
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          Hermano. Reflexioné sobre las palabras de Jared mientras salía de su oficina y me dirigía al ascensor, sosteniendo las camisetas que me había dado, y sonreí. Definitivamente, este era el tipo de regalo que haría un hermano. Mientras miraba las camisetas con cariño, tuve una revelación sobre la reacción de Jared hacia Tiffany. Todo este tema de ser hermanos podría haber sido la razón por la cual Jared había sido tan duro con Tiffany, porque él habría hecho lo mismo con sus propios hermanos. En su mente, supongo, estaba intentando fortalecerla para el mundo real. En su mente, estaba cuidando de sus mejores intereses, tal como lo haría por mí, sus propios hermanos y su padre. Jared era ese tipo de miembro de la familia y mejor amigo. El tipo que te ama pero haría lo que cree necesario para prepararte para un mundo que podría no tratarte con amabilidad.


          Todo el mundo necesitaba un Jared en su vida, aunque con un solo Jared era suficiente. Era un gusto adquirido—uno que yo y los chicos apreciábamos, pero que Tiffany parecía aborrecer. Solo necesitaba ayudarla a ver que sus métodos provenían de un lugar de sinceridad y cuidado genuino, no de malicia. Al menos, eso esperaba. Seguramente, si me veía como a un hermano, también vería a mi hermanita como su propia hermanita, ¿verdad? No me gustaría pensar que la odiaba cuando ella no era más que tan adorable. Y no había dicho en tantas palabras que se preocupara por su bienestar o cualquier cosa, pero había dicho que ya no tenía problemas con ella—que de la manera de Jared, al principio, era cómo mostraba afecto, o al menos tolerancia.


          Yo, por otro lado, no era ese tipo de hermano duro, a menos que tuviera que serlo. Y con Tiffany, que era casi perfecta, no había necesidad de ese tipo de dureza con ella. Como digo, en cada grupo y familia, era suficiente con tener a una persona como Jared. Había necesidad del equilibrado, aquel que tomaba decisiones inteligentes y podía ver tus errores desde lejos, y aun así, te amaba lo suficiente como para darte un abrazo cuando menos lo esperas y tenía ese lado juguetón que te permitían ver.


          Pero Tiffany no necesitaba que yo fuera Jared. No necesitaba que le señalara todo lo que podría haber hecho de manera diferente. Ya tenía a nuestros padres para eso. Tiffany necesitaba cariño y comprensión. Necesitaba saber que en una familia que a veces podía quedar consumida por lo que querían, cómo los veía la gente, cuánto dinero ganaban y cuán destacados eran en la sociedad, había alguien que la entendía—alguien con quien pudiera identificarse y que compartiera una experiencia similar. Ese era el tipo de hermano mayor que yo aspiraba a ser para ella.


          Solo quería saber cómo podía ayudar, y tal vez podría hacer que se sintiera menos atacada por Jared mostrándole estas camisetas tontas que él me dio para romper el hielo. Pero si ella no quería volver a trabajar con él nunca más en su vida, no tenía por qué hacerlo. No era tacaño con mis conexiones y estaba dispuesto a compartirlas para ayudarla a encontrar otro trabajo. Sin embargo, mi mayor preocupación en ese momento era su salud mental, ya que alejarse de algo que quería y por lo que estaba luchando tanto debió haber sido difícil.


          Honestamente, solo estaba tratando de compensar el tiempo perdido entre nosotros. No tuve la oportunidad de ser su hermano mayor durante la mayor parte de su vida y quería aprovechar cada oportunidad para hacerlo ahora.


          El teléfono volvió a ir al buzón de voz y lo retiré de mi oído para presionar el botón de llamada una vez más. Quería hacerle saber que estaba en camino para ver cómo estaba. Aunque había comprado el apartamento para ella, no quería aparecer de repente en su lugar. La razón completa por la que conseguí el apartamento para ella era para que pudiera tener su privacidad y no estar constantemente vigilada por nuestros padres. Así que no me sentiría cómodo haciendo lo mismo con ella, apareciendo sin avisar y entrando como si fuera el dueño del lugar—aunque técnicamente, lo fuera. Por eso no conseguí una llave extra. Quería darle la oportunidad de experimentar la libertad de la adultez mientras construía su propio ingreso.


          Mientras caminaba por el vestíbulo de Crawford & Beam y cruzaba los grandes azulejos grises, dirigiéndome hacia la salida, no estaba prestando atención a las paredes negras con arte colgante y fotos del difunto padre de Jared o a la gente que estaba charlando. Estaba enfocado en la falta de sonido de timbre en mi oído mientras esperaba hablar con Tiffany. Me preguntaba por qué no contestaba. Quería tantear dónde estaba antes de aparecer, por si necesitaba traer algo conmigo, como ese Sauternes que le gustaba o algún postre. Algo para levantarle el ánimo.


          Por otro lado, existía la posibilidad de que ni siquiera estuviera en casa, pero el hecho de que el teléfono siguiera desviándose al buzón de voz comenzó a preocuparme. No sonaba en absoluto, lo cual al principio pensé que probablemente se debía a que estaba siendo inundada de llamadas todo el día, lo que causaría que el teléfono simplemente renunciara a sonar. Pero tal vez quería evitar hablar con alguien hoy, especialmente si mamá y papá ya habían estado llamando a su teléfono como locos. Y eso no era un problema. Sin embargo, como no podía hablar con ella, solo quería asegurarme de que estuviera bien y que no lo hubiera tomado peor de lo que pensaba al verla en persona.


          Apoyé mi hombro contra el cristal de la puerta de salida y coloqué mi mano en el picaporte para empujar al momento que una voz familiar me sorprendió por detrás, seguido por dos manos que aterrizaron en mi hombro, sacudiéndome y sacándome de mis casillas. —¡No puede ser, hombre! ¿Viniste aquí para dejar tu currículum? No me digas que estás pensando en volver a ser abogado?


          Me giré con el corazón desbocado como un motor que falla mientras jadeaba. Era solo Anthony, sonriendo.


          —¡Tío! —dije, empujándolo en el hombro antes de meter mi teléfono en el bolsillo y sonreír a cambio. —Oye, amigo, si alguna vez decido "volver al derecho" un día, ¿me golpearías en la cabeza con algo, por favor? —respondí.


          Él se rió. —Entonces, ¿qué haces aquí?


          —Oh, solo pensé pasar a ver a Jared —dije. No quería empezar a hablar con él sobre Tiffany. No quería darle a su cerebro la oportunidad de ir por ese camino, no después de atraparlo cuando la miraba con deseo y fingía que no. Anthony definitivamente no consideraría a mi hermana pequeña como su hermana pequeña, y no tenía por qué hacerlo. Solo tenía que asegurarse de mantenerse alejado de ella y nuestra amistad no sufriría.


          —¿Así, al azar? ¿Y no viniste a verme a mí? ¿Qué, estás enfadado conmigo o algo así? —preguntó.


          —¿Tengo alguna razón para estar enfadado? —le pregunté.


          —¿A qué te refieres? —preguntó mientras caminaba hacia afuera con él siguiéndome.


          Lo observé sin hablar.


          —Vamos, Chris, no me digas que estás hablando de Tiffany —dijo.


          Mis ojos se abrieron de par en par ante él.


          —Hermano, te dije que no te haría eso, y no lo haré —dijo.


          —Otra vez —le recordé.


          —Esa no era tu hermana —dijo.


          No me hizo gracia, y estaba a la defensiva ya que vine aquí por Tiffany y no podía contactarla por teléfono. Alrededor de Anthony, sin embargo, no quería mencionarla, y eso me ponía nervioso con él sacando el tema. Pero iba a intentar tomar su palabra por ella, por ahora.


          —Me disculpo por la actitud. Estoy solo un poco estresado —dije, dándole una palmada en el hombro.


          —Sabes, justo estaba a punto de ir a tomar algo. Me vendría bien la compañía de mi mejor amigo, es decir, si todavía somos mejores amigos. A juzgar por cómo me estás dando la espalda, estoy empezando a dudar —dijo.


          Mi estómago rugió de culpa. Le estaba dando un mal rato y quería creer que no me iba a traicionar una segunda vez. Se le había perdonado aquella vez que se lió con mi ex, y quería darle el beneficio de la duda en esta ocasión. Tal vez había un código moral que después de todo no violaría.


          Lo agarré del cuello y desordené sus rizos. —Y a juzgar por cómo olvidaste felicitarme por convertirme en padre de nuevo por segunda vez, y el hecho de que olvidaste darme un regalo, podría estar de acuerdo contigo. ¿Y te preguntas por qué vine a ver a Jared? —Sonreí y levanté las camisas que acabo de conseguir.


          —Tío, no sé qué regalarle a un padre —dijo mientras agarraba una de las camisas y la miraba mientras yo sostenía la otra. Se echó a reír. —Vale, eso es bastante ingenioso y raro, por eso sé que no vas a decir que no a tomar una copa o dos conmigo para almorzar —dijo.


          Dudé. Era la mitad del día y ahora era un padre nuevo. Necesitaba estar lúcido. Sin embargo, todavía quedaban unas horas antes de tener que volver a casa. —Bueno... —dije, frunciendo el rostro en consideración. —Puesto que no tengo trabajo por el resto del día, supongo que no hay mal, ni falta —dije.


          —¡Ese es el espíritu! —Anthony sonrió, dándome una palmada en la espalda mientras nos dirigíamos hacia la puerta.


          —Espera, ¿no tienes que volver aquí a trabajar? —pregunté.


          —Sí, pero nunca es demasiado temprano para una bebida. Y nunca es un mal momento. —Me atrajo hacia él por los hombros con una risa.


          —Creo que algunas personas estarían en desacuerdo contigo en eso —dije. —Pero tengo que hacer una parada primero, así que te encontraré en el bar, ¿vale? —Le di un ligero codazo juguetón en el estómago para que me soltara antes de apresurarme, recordando que quería pasar a ver cómo estaba Tiffany primero y no quería que se invitara él mismo a acompañarme.


          —Eh, no tengo prisa, te acompaño —dijo encogiéndose de hombros.


          Ah, mierda. Bueno, eso se torció rápidamente. Mi corazón latía indeciso. Justo estábamos hablando de nuestra amistad y de Tiffany, y estaba pensando en darle el beneficio de la duda, pero eso no significaba que quisiera que me acompañara en mi camino a verla. Todavía no me sentía tan cómodo como para eso. Quizás debería, después de todo. Además, iba a estar allí, así que no era como si lo estuviera mandando solo a su dirección, ¿verdad?


          Estaría loco si intentase algo conmigo ahí parado, porque no podría salir de ahí andando sobre sus dos piernas si lo hacía. Pero ese no era el único problema. No quería que supiera dónde vivía ella. ¿Quizás podría quedarse en el coche?


          Me encontraba de pie fuera de las puertas sobre el concreto similar a azulejo, congelado en el lugar, mientras él me miraba confundido. Ya me sentía como si hubiera sido demasiado duro con él antes, y ahora si inventaba alguna excusa para que no viniera, vería a través de mis mentiras. Era un maldito abogado, por el amor de Dios. Está bien. Ya me las arreglaría en el camino.


          No tenía planeado quedarme mucho tiempo, y si acaso tomaba más tiempo del esperado, tendría que decirle que se fuera al bar sin mí. No podía esperar que él pasara el resto de su hora de almuerzo en el coche, y no me sentía confiado de que me acompañara arriba.


          —Sí, claro, seguro. Pero llévate tu coche también, por si acaso se tarda un poco más de lo que creo —le dije, esperando desesperadamente no estar cometiendo un gran error.
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          No estaba seguro de por qué Chris actuaba de manera tan reservada respecto a venir al complejo de apartamentos que poseía Mario. No había necesidad de ocultarme esto, por lo cual estaba desconcertado sobre por qué se mostraba tan reticente cuando llegamos aquí. Igual vine porque quería algo que me distrajera del trabajo hoy y ver a Chris era perfecto. Cualquier momento que pudiera robar para pasar tiempo con mi mejor amigo, siempre ocupado, era un momento que estaba dispuesto a aprovechar. Y además, era curioso. Una vez que comenzó a actuar raro, mis antenas se posicionaron en mi cabeza para detectar sobre qué estaba siendo tan reservado.


          Sin embargo, llegar al complejo de apartamentos fue un anticlímax. Vale, quería venir aquí. ¿Para qué? No podía ser para encontrarse con Mario cuando Chris acababa de estar en Crawford & Beam. Sí, Mario se había ido temprano... ¿pero para venir a este lugar? Eso no tenía sentido. Si Chris pasaba por Crawford & Beame, ¿por qué Mario elegiría salir de la oficina para encontrarse aquí? A menos que no viniera a ver a Mario.


          A menos que...


          No, no podía ser. No Chris, el señor Responsabilidad, 'Tengo esposa e hijos, una casa y estabilidad'. Pero, digo, si me pusiera en sus zapatos...?


          No había manera.


          Reconocía este edificio por otra razón. No era solo el complejo de apartamentos de Mario para mí. Cuando Mario compró el lugar, solíamos venir mucho aquí juntos, y digamos que me hice bastante familiar con los residentes. Pasé no pocas noches aquí, en una buena mezcla de camas. Así que, si Chris no estaba aquí para encontrarse con Mario, ¿podría ser posible que estuviera aquí para encontrarse con un... ¿amante?


          Sin juicios pero incluso yo comenzaba a sentir lástima por su esposa aunque pensaba que en general el matrimonio tenía más probabilidad de fracasar que de durar. Oh, mierda. Debí haberme echado para atrás y optar por no venir. Comenzaba a entender la frase 'la curiosidad mató al gato'. Por primera vez en este grupo de amigos, yo era el que se quedaba atrás, caminando de puntillas, intentando convencer al personaje villano de darse la vuelta y olvidarse de cometer el crimen. Era como un extraño espectáculo de misterio que terminaría con nosotros esposados y no estaba seguro de cómo me sentía siendo una especie de cómplice en esto.


          Al entrar al ascensor, lo miraba y desviaba la mirada, en shock y porque no estaba seguro de qué decir o cómo manejar estos pensamientos en mi cabeza.


          Chris me echó un vistazo antes de que volviera a apartar la mirada. —¿Qué diantres te pasa? —me preguntó, arqueando una ceja hacia mí.


          Yo estaba nervioso e inquieto. Lo miré un momento antes de decirlo directamente, bajando la voz aunque fuéramos los únicos en el ascensor. —¿Qué estás haciendo aquí, tío? —le pregunté.


          —Solo vine a visitar a alguien. Te dije que esperaras en el coche —dijo, mirándome con irritación en sus ojos.


          —Ahora, ¿qué tan divertido sería para mí simplemente sentarme en un coche? Me divertiría mucho más en el trabajo si ese fuera mi destino. Además, mientras tú estás de 'visita', yo podría hacer algunas 'visitas' por mi cuenta, ver a algunas personas a las que no he visto en un tiempo —dije, lanzando indirectas, esperando que él simplemente lo dijera.


          —Oh, yo sé todo sobre esas 'personas'. —Se rió entre dientes, luego hizo una pausa. —Espera, ¿por qué lo dijiste así?


          Levanté las cejas, cerré los ojos y retiré la cabeza con desdén. —Sabes por qué lo dije así —susurré un poco más alto.


          —No. No lo sé. ¿Por qué lo dijiste todo entre 'comillas' así? —preguntó, haciendo comillas en el aire con sus dedos.


          —Vamos, Chris. Somos hombres aquí. Somos mejores amigos. Estoy en el maldito ascensor contigo. Voy a ver a quién estás visitando eventualmente, así que cortemos el rollo. ¿Le estás siendo infiel a tu esposa, hombre? —le pregunté.


          Su rostro se relajó y abrió la boca antes de comenzar a hacer muecas como si uno de nosotros hubiese soltado un gas en el espacio cerrado. Se puso rojo, haciendo que su barba pareciera mucho más pelirroja. Parecía que estaba a punto de vomitar. —¿Qué? ¡No! ¡Joder, no! ¡Dios, por favor! ¿Por qué tu mente siempre tiene que ir por ahí, hombre? Olvídalo.


          —Está bien —dije. —Pero podrías haberme dicho antes de llevarme en tu pequeña aventura. A menos que quisieras que me uniera a la diversión. Aunque normalmente estaría dispuesto, tengo que decir que no me siento cómodo ayudándote a ser infiel…


          Me interrumpió gritándome. —¡Estoy aquí para ver a mi hermana, hombre! ¡Maldita sea! —dijo.


          ¿Tiffany? Oh. OH. ¡Puaj!


          —Oh, mierda. Lo siento, hombre —dije.


          —¡Maldita sea, hombre, eres tan asqueroso! —dijo, todavía pareciendo que estaba a punto de vomitar, dándole golpecitos al pie y mirando la luz del ascensor, esperando que se detuviera para poder salir de esta incómoda conversación.


          —¡No sabía que era ella! —Dije con una sonrisa. —Lo siento.


          Está bien, ahora tenía sentido por qué no quería que viniera. Y habría tenido razón, porque mi corazón no debería haber saltado de la manera en que lo hizo—como un tonto inexperto—al pensar en verla en casa, toda vestida informalmente con su ropa de estar por casa. Y estaba agradecido por la oscuridad de mi maldita barba completa para ocultar el rubor en mi piel ahora que sabía que casi estábamos en su puerta.


          Bueno, gracias a Dios que me lo dijo antes de que jodidamente llegáramos a la puerta. ¡Joder! ¡Maldición! Eso podría haber sido malo, porque si hubiéramos llegado allí de improviso, no estaba seguro de qué tan bien podría haberme compuesto en el último minuto. Mi reacción habría sido una clara revelación. Hombre, está bien. Uf. Bien. ¿Íbamos al lugar de Tiffany? ¿Este era su hogar? De nuevo, Mario. Ese astuto. Cómo las piezas se iban uniendo me sorprendía. El tipo era mucho más hábil de lo que pensaba. Espera un minuto…


          ¿Fue por eso que Mario se fue más temprano hoy? Quería reírme a carcajadas de la posibilidad de que probablemente estuviera allí justo ahora y no tuviera idea de que estábamos en camino. La parte pícara de mí estaba emocionada por el potencial de drama, ya que sentía como si nos estuviéramos colando sobre ellos. Pensé que sería hilarante ver la expresión en el rostro de Mario, si esta no fuera una situación que podría terminar peligrosamente mal.


          
            
              
                
                  Sí, así que otra parte de mí estaba preocupada por mi mejor amigo y Tiffany. El lado pícaro de mí que esperaba que Mario estuviera allí y que lo atraparan, tuvo que ser silenciado y apartado. Me encontré preocupado, deseando poder enviarle un mensaje de antemano para decirle que corriera, ¡que se escondiera, algo! Pero, oh, parecía que ya era demasiado tarde, ya que Chris se detuvo frente a la puerta de un apartamento.


                  Uf. Vale. Me apretó un poco el pecho; me dolía un poco. ¡Mi pulso era ensordecedor! Contuve la respiración mientras él llamaba, tratando de parecer lo más normal posible aunque estaba al borde de un ataque de nervios por dos razones. Una, Mario había salido de la oficina más temprano y sabía que esos dos no podían mantener sus malditas manos lejos el uno del otro. Así que estaba casi cien por ciento seguro de que Mario estaba con ella justo ahora.


                  Dos, estaba intentando cumplir mi promesa a Chris. Aquella noche en la oficina donde casi me destroza la cara fue bastante aterradora, no voy a mentir. Aunque esa noche todavía estaba listo para arriesgarlo todo, y había caído en la tentación al día siguiente. Sin embargo, desde entonces había logrado tomar control de mi autocontrol y estaba intentando luchar contra la tentación ocupándome en otros trabajos, otras personas y otras actividades.


                  Ahora que lo pienso, probablemente no fue tan buena idea después de todo que descubriera dónde vivía Tiffany. Chris tenía razón, debería haberme quedado en el coche, porque esto iba a hacer aún más difícil resistir la tentación de estar con ella. Saber dónde vivía iba a hacer más duro no pensar en ella, tumbado en mi cama tarde en la noche preguntándome dónde estaría y si ella también pensaría en mí, deseando que estuviera en mi cama.


                  Ahora que sabía dónde vivía, podría simplemente descubrir cómo se sentía. Era mucho más seguro cuando solo podía verla en el trabajo, y cuando se marchó de Crawford & Beam para siempre, pensé que sería mucho más fácil mantener mi promesa a Chris. Pero eso ya se fue al traste. Maldita sea, hombre, lo había estado haciendo tan bien.


                  Chris me miró con sospecha después de dos llamadas infructuosas, como si pensara que yo sabía algo. ¿Por qué iba a pensar eso? Incluso si lo supiera, no tenía motivo para sospechar de mí…de SABER algo. Intenté no tragar saliva aunque de repente mi garganta se secó. Traté de mantener mi rostro neutro. No era como si tuviera la respuesta a lo que estaba pasando detrás de esa puerta. Entendía por qué podría sospechar, dada nuestra historia, pero bueno, no tenía sentido volver a recorrer ese camino otra vez.


                  Aun así, siempre había sido desconfiado conmigo. Y tenía razones para serlo. Asentí con la cabeza y me balanceé sobre mis talones, luchando contra el impulso de empezar a silbar para sobreactuar este acto de 'normalidad' porque estaba tremendamente incómodo.


                  Llamó de nuevo. Nada. Oh-ho-ho, vale, ahora estaba seguro de que definitivamente estaban en la suya allí dentro, y mi piel se calentó. La idea de Mario y Tiffany juntos en este momento me excitaba un poco. Maldición, este no era ni el lugar ni el momento. No pude evitar aclararme la garganta y tragar para evitar desmayarme. Me moví sobre mis pies para apoyarme contra la pared en un esfuerzo por disimularlo como inquietud nacida del aburrimiento.


                  —¿Quizás no está en casa? —sugerí.


                  Me miró y sacó su teléfono. —Sí, quizás. He estado intentando llamarla pero de alguna manera siempre va al buzón de voz —dijo.


                  Respondí con un encogimiento de hombros. Este podría haber sido el momento en que nos diéramos la vuelta y Mario me debería una por posiblemente salvarle el trasero, especialmente ahora que estaba aún más convencido de que si no podía contactarla por teléfono. Mario estaba allí sin duda. Pensé que estaba a punto de rendirse e irse y estaba al borde de la gratitud. Pero si algo sobre Chris—era un tipo persistentemente cabronazo.
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          Quizás Anthony tenía razón y ella no estaba en casa. No quería irme así como así, por si acaso estaba y simplemente estaba teniendo un día difícil. Presioné mi oreja contra la puerta y pude captar el sonido de voces. No estaba seguro de lo que estaba escuchando hasta que oí música de suspenso y deduje que quizás tenía la televisión encendida o algo así, pero estaba a muy bajo volumen. Nunca la había visitado antes, pero era bueno saber que se estaba acomodando.


          Al menos, eso esperaba. Por el sonido de la televisión, pensaba que quizás ella estaba usando su espacio personal para sus propios momentos acogedores. Eso me puso una sonrisa en la cara y me llenó de un sentido de orgullo. Estaba emocionado por ver qué había hecho con el lugar. No lo había visto desde que le pedí a Mario que metiera los muebles y otras cosas para decorarlo y hacerlo lo más "acogedor" posible para ella. Pero quiero decir, dependía de ella si me dejaba entrar o no. No estaba seguro si debía tomar la televisión como una señal de que estaba en casa o una señal de que se había olvidado de apagar la TV antes de salir de casa.


          Ah, rayos. Tenía esto de mí que una vez que se me metía la idea de hacer algo en la cabeza, me obsesionaba un poco con ello. Además, en este caso, no estaba seguro de cuándo volvería a tener este tiempo libre para venir a verla, así que no quería irme sin intentarlo lo mejor posible. Creo que también tenía algo que ver con mi ansiedad por si nuestra madre volvía a llamar y tratar de averiguar qué pasó cuando hablé con Tiffany, aunque no tenía ninguna intención de compartir nuestra conversación con ella.


          Como un hombre de casi cuarenta años, todavía me estresaba cuando mi madre se ponía exigente al máximo, aunque podía ignorar sus llamadas como lo hacía bastante a menudo. Haciendo una mueca, decidí intentarlo nuevamente, golpeando un poco más fuerte la puerta. Porque esto no era solo por la presión que sentía de parte de mi madre. Quizás Tiffany se había quedado dormida o algo y por eso no podía oír los golpes.


          Anthony, por otro lado, parecía estar incómodo—o quizás solo era impaciente. No podía decirlo con solo mirarlo. Sí noté que, aunque se movía de un lado para otro, miraba los pasillos también, con alguna forma de impaciencia o aburrimiento, quizás.


          —Sabes, si tienes que irte, está bien, ¿sabes? —dije, por si acaso tenía ganas de ver a Tiffany y eso era lo que lo hacía estar inquieto. Estaba intentando tomar su palabra, pero ya me había fallado antes. Era inteligente de mi parte dudar de cualquier promesa que me diera, incluso si éramos mejores amigos y yo le había perdonado para que pudiéramos reparar nuestra amistad. Aún había ese nivel extra de precaución cuando se trataba de él. Me había mostrado que estaba dispuesto a despreciar nuestra amistad antes por una noche de diversión, ¿así que por qué iba a pensar que no haría lo mismo otra vez?


          
            
              
                
                  —No, está bien, hombre. No hay prisa. Quiero decir, es medio una prisa porque estamos en mi hora de almuerzo y realmente esperaba relajarme y desestresarme con una o dos bebidas antes de volver a mis clientes y sus casos, pero ya sabes, pasar el rato con mi mejor amigo mientras él entra en pánico en la puerta de su hermana también es divertido —dijo.


                  Le lancé una mirada de desaprobación. Bien. Bueno, no parecía que se estuviera divirtiendo ni que quisiera estar aquí, así que eso era una buena señal, ¿verdad? A menos que fuera muy bueno fingiendo. Iba a seguir vigilándolo.


                  Voltee a golpear la puerta de nuevo y esta vez grité: —¡¿Tiffany?! ¡Soy yo, Chris! Solo quería asegurarme de que estás bien. Te prometo, no vine para molestarte. —Fui lo suficiente alto como para que todo el piso del apartamento me escuchara.


                  Bueno, si después de eso no venía a la puerta, me iría, porque o no estaba en casa o realmente no quería ser molestada. Si aún no podía comunicarme con ella por teléfono más tarde y seguía preocupado, entonces, podría pasar de nuevo para ver qué le pasaba.
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          El manantial entre sus piernas sabía a agua de manantial fresca con un toque de lima. Dulce, nítida y un poco ácida. Estaba en el paraíso allí abajo, tomando todo el tiempo del mundo con su clítoris. Me encantaba ver cómo ella se alcanzaba para masajear sus pechos y jugar con sus pezones mientras gemía, intentando atrapar mi cabeza entre sus muslos con sus piernas. Le hacía el amor a su cavidad como si fuera su suave boca, revoloteando mi lengua contra las blandas paredes internas como si estuviera provocando a su lengua con la mía. No teníamos mucho tiempo antes de que tuviera que volver al trabajo, pero me gustaba asegurarme de que estuviera suficientemente complacida antes de introducirme en ella. Quería asegurarme de que estuviera empapada, y verla alcanzar el clímax múltiples veces me ponía duro como una roca.


          Gemí mientras su húmeda vagina acariciaba mi pene, succionándome. —Joder —gemí contra sus labios, cerrando los ojos mientras olas sacudían mi columna. Sus gemidos armonizaban con los míos y me movía lentamente porque quería que su maleable vagina tocara cada nervio en la entrada y salida.


          Me estremecí de pura éxtasis mientras añadía a la intensidad de las sensaciones con un suave beso contra sus labios entreabiertos, deslizando mi lengua contra la suya mientras ella gemía. Atrapó mis labios con los suyos y me acercó a ella. Ella envolvió sus piernas alrededor de mis caderas para poder atraerme más adentro y yo hundí mi cabeza en su cuello para evitar acabar en el acto.


          —Oh, joder. Su aliento salía en varios temblores mientras sus ojos giraban en su cabeza. —Me haces sentir tan jodidamente extasiada —jadeaba mientras movía sus caderas bajo mí, intentando exprimirme.


          Me saqué de ella rápidamente y ella clamó por mi pene. Floté mi cuerpo sobre ella, jadeando. —Vas a hacer que acabe si no paras —dije, sonriéndole mientras ella lamía sus labios y elevaba sus caderas para encontrarse con mi pene. Agarré sus caderas y las empujé de nuevo contra el colchón.


          —Por favor, te necesito —dijo, y sentí que estaba a punto de perder todo control. Aunque no teníamos mucho tiempo, no quería que terminara en un segundo. Eso sería vergonzoso para mí aunque no fuera mi culpa que ella se sintiera tan jodidamente bien. Me acosté a su lado, descansando mi pene, aún húmedo de sus jugos, contra su pierna.


          —¿Necesitas acabar, eh? —dije, susurrándole al oído mientras besaba su mejilla y cuello. —¿Cuánto necesitas acabar? —respiré, sintiéndome sucio como el infierno mientras mi mano se posaba entre sus piernas.


          —Tan… —empezó, pero antes de que pudiera responder, ya había succionado su pezón en mi boca mientras presionaba mis dedos contra su clítoris. Se sacudía contra mis dedos y gritaba de placer. —SÍ —dijo, y era profundo y desesperado. Sonaba como si estuviera a punto de desmayarse, y a medida que mis dedos agarraban el ritmo, chapoteando en la humedad que llenaba mis dedos solo de rozar su clítoris, sus gemidos se elevaban en tono mientras se quejaba. —Sí, oh, sí.


          Oh, demonios. Necesitaba sentirme dentro de ella, pero no creía estar listo para volver a entrar todavía. No duraría. Así que introduje un dedo dentro del calor de ella, seguido por dos dedos, soltando su pezón y besando sus labios.


          —¿Crees que puedes con tres? —gemí, porque sentía que mi pene estaba a punto de estallar mientras ella asentía. Introduje el tercer dedo, y sus ojos se abrieron.


          —Despacio —dijo, y su cara me recordó a nuestra primera vez juntos. Esa mirada de sorpresa, deseo y ligera confusión por lo que estaba sintiendo.


          Tenía que estar seguro. —¿Quieres que pare? —pregunté.


          Negó con la cabeza, mordiéndose los labios. —No. Por favor, no —dijo.


          —Mmm, te gusta eso —dije con una sonrisa.


          —Sí —dijo, y era un sonido lleno de placer y necesidad, ronco y agudo. Sonaba tan sexy que gemí antes de morder suavemente su labio inferior mientras ella envolvía sus brazos alrededor de mi cuello.


          Presioné las yemas de mis dedos contra las paredes de su vagina, y ella jadeó, gimió y lamió mis labios. —Más, por favor —suspiró.


          —Como quieras, señora —dije, bajando el tono, envolviendo mi otra mano debajo de su espalda y alrededor de su cintura para que pudiera trabajar su clítoris con una mano mientras aceleraba el ritmo de mis dedos con la otra mano dentro de su cavidad. —¿Más? —pregunté, lamiéndome los labios.


          Asintió. —Por favor, por favor, por favor, por favor —dijo, tan rápido que las palabras se juntaron, y yo acompañé mis dedos con sus palabras, follándola con ellos mientras ella abría aún más sus piernas, como si quisiera aún más de mí dentro de ella. Mi hombro dolía en esta posición contorsionada, así que después de darle un beso en el hombro, me desplacé sobre ella. Su rosa vagina me hacía salivar y mi visión se nublaba al verla sobre mis fuertes, duros, gruesos dedos. Me alivié y escupí sobre su clítoris para intensificar la fricción y ella comenzó a llorar, alcanzando a agarrarme por el cuello y atrayéndome de nuevo hacia ella donde sostuvo mi cara y me miró a los ojos mientras alcanzaba el clímax sobre mi mano.


          Oh, joder, mi pene quería lo que mis dedos tenían. —¿Lista para mí? —pregunté, con la voz toda jodida y ronca.


          —Joder, sí —jadeó, agarrando mi cara cuando me incliné sobre ella para besarme hambrientamente justo cuando me introducía en ella. —Joder. Tembló y no pude contenerme.


          
            
              
                
                  La sostenía de las caderas mientras me adentraba en ella, esforzándome mientras la penetraba, intentando que mi miembro llegara tan adentro de ella que no pudiera soportarlo. Parecía desear lo mismo, agarrando mis nalgas y manteniéndome contra sus piernas abiertas. El sonido de mi pene golpeando su entrada me tenía balanceándome sobre mis codos mientras sentía que estaba a punto de deshacerme.


                  —Uh, uh, ¡UH, UH!— Sus gemidos se volvían más y más fuertes. Ambos placeres crecían juntos.


                  —Joder—, dije, agarrando sus pechos y mirando hacia abajo su sexy y sudoroso cuerpo antes de besarla apasionadamente.


                  —¿Tiffany? ¡Soy yo, Chris!— Escuché su voz como un murmullo debajo de sus gemidos y nunca había sentido un orgasmo retroceder dentro de mi cuerpo y salir por mi trasero de la manera en que este lo hizo.


                  Me congelé y me apresuré a poner mi mano sobre su boca, lo que pareció volverla aún más loca mientras comenzaba a hacer esa cosa con sus caderas de nuevo que podría llevarme al límite. Ella temblaba contra mí, y sus gemidos se intensificaban.


                  —¡Para!— le susurré. —¡Es Chris!— dije. —¡Él-él está afuera!


                  Vi sus pupilas pasar de monedas a puntos en un abrir y cerrar de ojos mientras sus ojos se abrían de par en par al mirarme. En un parpadeo, me había empujado contra mi pecho tan fuerte, que salí volando de ella hacia el borde de la cama, cayendo al suelo. Aterricé tan fuerte sobre mi trasero que pensé que había roto un hueso.


                  —¡Ah! ¡Joder!— susurré de dolor.


                  Ella se cubrió la boca con las manos, reprimiendo una sonrisa. —Dios mío, ¿estás bien?— me preguntó.


                  —Sí—, dije. —Solo me alegro de no haber caído sobre mis pelotas.


                  Ella soltó una risita por la nariz antes de escuchar los golpes de Chris y recordar que este no era el momento para bromas. —¡Escóndete!— dijo, levantándose en pánico.


                  No podía estar hablando en serio. Miré hacia abajo a mi miembro todavía duro como la roca, como si no se diera cuenta de que mi jodida vida estaba en juego aquí.


                  —¿Qué quieres decir?— pregunté, levantándome de su alfombra con los ojos bien abiertos. Imaginaba que estaban rojos e inyectados de sangre, ya que podía sentir la maldita sangre bombeando mis globos oculares como si mi cabeza entera estuviera a punto de explotar.


                  —¡Escóndete!— dijo, mirando alrededor frenéticamente. —¡Un minuto!— gritó a su puerta de dormitorio cerrada.


                  —¿Pero qué demonios?— Avancé para intentar taparle la boca. —¡No puedes estar pensando en dejarlo entrar!— grité.


                  —¿Qué otra cosa se supone que haga?— dijo, empujándome y dándome una palmada en el trasero para apurarme.


                  —¡Eh, eh!— dije, y ella soltó una risita.


                  —Por favor, Tiffany. Piénsalo. Él no puede entrar ahora. ¡Me matará!— dije, sintiendo como si mi corazón fuera a golpear mi pecho tan fuerte que explotaría, creando una salida para simplemente salir caminando. Miré las ventanas de vidrio, considerando si sería una buena idea saltar. Pero no, estábamos en el maldito quinto piso. Sabía con certeza que moriría si saltaba, y realmente estaba tratando de no morir hoy.


                  —Por eso te digo que te ESCONDAS— susurró ella en voz alta.


                  —¡Espera hasta que se vaya!— dije.


                  —Ya dije algo. Sabe que estoy aquí. ¡Vamos, Mario, apúrate. Baño!— dijo.


                  —¿En serio? ¿Y si Chris entra aquí?— pregunté.


                  —¿Por qué iba a entrar en mi baño personal?— preguntó.


                  —¿Para ver qué has hecho con el lugar?— sugerí.


                  Ella me miró como si me hubiera golpeado la cabeza con algo. —No voy a dejarlo entrar a mi dormitorio. ¿Podrías irte ya a esconderte? Me estás estresando.— Comenzó a empujarme hacia el baño.


                  —Está bien, ¡ya voy!— dije, apresurándome completamente desnudo mientras ella cerraba la puerta detrás de mí. ¡Joder! Esperaba que él no verificara la puerta, porque si descubría que estaba cerrada por dentro, sabría con certeza que alguien estaba ahí. Mierda. Toda mi ropa estaba todavía en el suelo; mi billetera, mi teléfono, mis llaves del coche. ¡Maldita sea! Con solo entrar al dormitorio sabría que yo era el que estaba encerrado en el baño. Puta mierda. Escuché que ella se movía en el dormitorio antes de que su puerta se cerrara.


                  Un maldito tornado pasaba por mi interior mientras intentaba decidir si debía permanecer encerrado en el baño o arriesgarme a salir a recoger mis cosas. Pero con la suerte que había tenido hasta ahora, me veía saliendo solo para encontrarme con Chris mientras entraba a encontrarme desnudo como una lombriz en el dormitorio de su hermana de veintiún años. Mierda, prefería tomar mi oportunidad encerrado en este maldito baño.


                  Me apoyé contra el lavabo y me miré al espejo, con el pelo todo desordenado, y me ocupé de arreglarlo solo para mantener mis malditas manos de temblar. Consideraba todas mis elecciones de vida y pensaba en cómo todo esto podría haberse evitado fácilmente si me hubiera alejado de Tiffany.


                  Pero no había tenido oportunidad desde el momento en que la vi en esa fiesta. Podría haberla evitado, pero no habría sido fácil. Y me habría perdido cada momento que compartimos juntos. Valió la pena. ¿Verdad? ¿Arriesgar perder a mi mejor amigo y mi vida, sin embargo? Maldita sea. Arrojé un poco de agua fría en mi cara e intenté calmarme con algunos respiraciones profundas.


                  Si lograba no ser atrapado hoy, sería inteligente de mi parte salir de aquí rápidamente, recoger mi ropa y nunca volver a mirar atrás a Tiffany. Pero ya estaba pensando en que Chris se fuera para poder volver a terminar lo que Tiff y yo acabábamos de dejar.


                  Maldita sea.


                  Estaba tan jodido. Estaba metido hasta el fondo. Me encontré pidiendo disculpas a Chris en mi mente. Me estaba dando cuenta de que algún día tendría que enterarse, porque ahora me golpeaba que esto entre Tiffany y yo, al menos para mí, ya no era solo casual. Pero no podía permitirme pensar en el futuro porque no podía concebir la idea de que Chris alguna vez se enterara. Aunque, si él tuviera que enterarse, esta sería la peor manera posible de hacerlo.


                  Podía oír sus voces ahora, aunque no podía escuchar lo que decían, y sonaba como si Chris no estuviera solo. Mi corazón latía mientras seguía las voces por cada área del maldito apartamento en el que estaban, soltando pedos por los nervios burbujeando en mi estómago. ¡Uf! Vale.


                  Si mantenía mis oídos atentos a cada sonido, iba a terminar necesitando ir al baño o desmayarme…o ambos. Y no me apetecía hacer ninguna de las dos, así que me senté al borde de la fría bañera e intenté relajarme. Probablemente debería haberme sentado en la tapa del inodoro, pero hasta ahora, solo estaba soltando pedos. Tomé el ambientador y lo volví a poner cuando recordé que intentaba no hacer un solo sonido y hasta el sutil aire siendo liberado de la lata era demasiado ruidoso como para arriesgarme.


                  Taqueteé mis pies contra el tapete del baño para darle a mi cuerpo algo en qué enfocarse y pude sentirme calmándome un poco, lo suficiente para asentar los gases en mi estómago incluso mientras mantenía mis ojos enfocados en el picaporte. En un momento, escuché la voz de Chris tan fuerte, pensé que estaba EN la habitación, pero su voz comenzó a desvanecerse de nuevo lo que me permitió soltar el aliento que estaba conteniendo.


                  Estaba en un constante estado de pánico elevado y alivio ligero. Para cuando saliera de este baño, estaba seguro de que habría envejecido unos cuantos años más solo por el estrés de este momento.
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          Abandonando el dormitorio… 


          No esperaba que Chris apareciera de repente así. Tendríamos que hablar de eso. ¿A menos que haya intentado buscarme antes de aparecer?


          Encendí mi teléfono y vi varias llamadas perdidas. Gemí y me froté los ojos vigorosamente.


          Tenía que idear una excusa por no haber contestado sus llamadas. Bueno, bueno. Tomando un respiración profunda, intenté preparar mi mente para no dejar que se me escapara nada, considerando que mi hombre estaba en mi maldito baño. Su maldita vida estaba en mis manos en este momento, y no podía cagarla.


          Agarré mi bata y comencé a ponérmela antes de arrancármela del cuerpo y lanzarla a un lado. Recogiendo mi pijama y vistiéndome, revisé si había algún chupetón en mi piel que Chris pudiera ver. Gracias al cielo, no había ninguno en mi cuello y pecho.


          Me puse la bata sobre el pijama por si acaso había alguno en mis brazos y espalda que no hubiera visto. Frente al espejo, moví mis dedos en confusión mientras pensaba qué hacer después. ¡Cabello! Claro. Esto podría ser del sueño, pero habría tenido que ser un sueño salvaje para dejarlo así de desordenado.


          Pasé un cepillo por el largo lío enredado de mi cabello rojizo hasta que no pareciera que mi cabeza había estado moviéndose arriba y abajo en una almohada mientras mi cuerpo se sacudía por Mario... Hum. Concentración, Tiffany. Me olí las axilas y golpeé la cintura de mis pantalones de pijama contra mi vientre para olfatear y asegurarme de que no olía a sexo.


          No olí nada, pero agarré mi perfume para la entrepierna por si acaso y me lo apliqué en la parte exterior de mi ropa interior desde el frente, pasando por debajo, hasta la parte trasera porque había olvidado lavarme antes de encerrar a Mario dentro de mi baño. Y no iba a correr ningún riesgo.


          Me puse desodorante y rocié un poco de perfume en mi ropa y en mi cabello, tratando de asegurarme de que lo único que Chris oliera fuera vainilla, flores y bayas. No había necesidad de hacerlo sospechar. Aunque después de hacer todo eso, me pregunté por qué me tomé tantas molestias. Si le hubiera dicho que tenía compañía, no habría asumido automáticamente que era Mario.


          Estaba en mis veintes; no sería tan loco que tuviera a alguien en casa. A menos que él tuviera un problema con eso porque él me había comprado el apartamento. Pero quiero decir, él me compró el apartamento a MÍ. Eso no significaba que pudiera controlar lo que yo hiciera con él. Ugh. Probablemente estaba pensando demasiado en todo porque estaba entrando en pánico.


          Estaba a punto de salir corriendo del dormitorio cuando noté la ropa de Mario esparcida por el suelo; algunas prendas colgando de mi mesita de noche y el sofá azul cerca de la ventana en mi habitación. Rápidamente las recogí todas y las lancé al armario. De todas formas tendría que plancharlas antes de irse, así que no era un gran problema que estuvieran arrugadas en el suelo de mi armario. Eso era lo menos importante de nuestras preocupaciones en ese momento. Haría lo posible por mantener a Chris fuera de mi habitación, pero si por casualidad entraba, no quería que hubiera algo que levantara sus sospechas sobre Mario.


          Después de otra rápida mirada alrededor de la habitación, salí corriendo por la puerta de mi dormitorio y me apresuré hacia la puerta principal donde vi los zapatos de Mario cerca de la entrada. Maldición. Gemí. —Un momento —dije, agarrando los zapatos y buscando en la habitación en pánico un lugar donde esconderlos. Mi sala era demasiado amplia y abierta—maldita sea.


          Corrí a la cocina y los lancé al cubo de basura vacío antes de agarrar una bolsa de basura vacía y tirarla encima, exhalando apresuradamente y secando el sudor de mi frente mientras hacía un rápido recorrido por mi apartamento para asegurarme de que no quedara nada de Mario a la vista de Chris.


          Esperando haber capturado todo, me preparé, parándome frente a la puerta. Tomando una profunda respiración, la abrí de golpe y bostecé.


          —Chris, yo… —Mis palabras se cortaron y tragué mi bostezo falso al ver a Anthony. Su cabello rizado caía ordenadamente alrededor de su cara, acariciando su cuello como de costumbre, y sus ojos grises oscuros me atraparon en él. Mis mejillas se calentaron y él me sonrió, pero tan pronto como Chris se giró para mirarlo, su sonrisa desapareció y me aclaré la garganta.


          —Estaba durmiendo. No escuché que tocaras. ¿Has estado aquí fuera mucho tiempo? —pregunté, haciéndome a un lado para dejarlo entrar.


          —Hueles bien —dijo Chris mientras se inclinaba hacia adelante y me daba un beso en la mejilla. —Sí, lo siento por despertarte. Debes haber estado profundamente dormida, ¿eh? —preguntó con una sonrisa. —¿O estás escondiendo a alguna compañía masculina aquí que no querías que viera? —dijo con una elevación de sus cejas. Estaba bromeando, pero estaba demasiado cerca de la verdad.


          Me quedé helada y no supe qué decir, aunque habría sido el momento perfecto para hacerle saber que en realidad tenía compañía y él no podía quedarse mucho tiempo. Sin embargo, lo único que salió fue aire siendo liberado de mi garganta mientras mi boca permanecía abierta en una "O" por un segundo de más. Le devolví una sonrisa incómoda.


          —Sí, ya me conoces, simplemente lo escondí en el armario —dije, evitando el contacto visual y pasando un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja antes de pensar para mí, '¿Qué?' Ni siquiera estaba segura de que eso tuviera algún sentido, y, además, rozaba peligrosamente la verdad. Demonios, ahora mis mejillas estaban en llamas. Necesitaba desviar la atención de mis hábitos de cópula porque esta no era una conversación que quisiera tener con mi hermano por más de una razón. Y si seguía hablando ahora bajo presión, no estaba segura de estar mentalmente preparada como para no revelar todos los secretos.


          —¿Qué te trae por aquí? —pregunté mientras él avanzaba hacia el salón y se hundía en mi sofá, acomodándose. Esperaba que eso no significara que planeaba quedarse mucho tiempo mientras intentaba no sudar profusamente.


          Anthony entró también y, al pasar junto a mí, el aroma de su colonia me hizo relamerme los labios. Lo observé, vestido de negro, con ropa holgada y casual, caminando hacia mi sofá para unirse a Chris. Él tenía esa mirada de saberlo todo y esbozó una pequeña sonrisa, aunque su mirada no se detuvo demasiado en mí. Me resultaba difícil apartar mis ojos de él, y eso podría conducir a una situación temeraria porque esperaba que Chris se fuera sin él. Aunque sabía que no podía quedarse porque Chris nos vigilaba a ambos como un halcón.


          Mierda, tenía a un hombre en el baño y a otro aquí fuera que necesitaba mantener oculto de Chris. Tenía que portarme bien y no pensar en el hecho de que había pasado un tiempo desde que había estado con más de un hombre a la vez porque Chris pronto comenzaría a preguntarme por qué parecía un tomate maduro.


          Con Anthony en la habitación, se estaba haciendo más difícil concentrarse. Volví a mojarme al pensar en llevarlo al dormitorio con Mario y conmigo. Tenía que haber una manera de acelerar esto para que Chris se fuera, pero no estaba segura de cómo conseguir que Anthony se quedara. Debería haber un manual sobre cómo no enfocarse en Anthony y en lo bien que olía o en lo delicioso que se veía porque aquí estaba luchando.


          —Quería ver cómo estabas—ya sabes, después de todo con Jared —dijo Chris.


          Ay, Dios. Mejor no mencionar a Jared. No quería volver a oír su nombre nunca más, incluso si el sexo con él me ayudó a trascender todos los placeres terrenales para experimentar algo de otro mundo. Afortunadamente, podría sacármelo de encima con Mario, que probablemente estaba desmayado en el baño en este punto, y esperemos que con Anthony, si se atrevía a quedarse.


          —¿Oh, mamá te envió? —pregunté a Chris, obligándome a apartar la mirada de las manos de Anthony y sus dedos velludos entrelazados en su regazo. Tragué al recordar la aspereza de sus yemas contra mi piel y dónde más crecía su lujoso vello como un paisaje en su pecho. Había pasado un tiempo desde que sentí su tacto y mi cuerpo añoraba la caricia de su barba sobre mi cuello. Mmm. Solo un beso de sus labios me llevaría a otra jodida galaxia.


          Chris sonrió. —En parte, pero también quería asegurarme de que estuvieras bien. Ya sabes, verte en persona. Entonces, ¿cómo estás? —preguntó.


          —Estoy bien —dije, tratando de no reaccionar a la mirada de Anthony sobre mí, aunque mis pezones se endurecían en ese mismo momento. —Fue una pérdida, pero lo superaré. Mi voz temblaba y me envolví más con mi bata para ocultar la reacción de mi cuerpo.


          Todavía no me había sentado porque no quería que Chris se sintiera más cómodo de lo que ya estaba. No estaba segura de cuánto tiempo podría seguir manteniéndome entera.


          —Me encanta lo que has hecho con el lugar —dijo Chris, y yo rodé los ojos internamente.


          Miré la manta que estaba usando antes mientras veía la televisión antes de que Mario apareciera. Estaba colgando del sofá y algunos cojines estaban tirados a un lado, mientras que un bol medio comido de pollo y verduras estaba en la mesa de café.


          —Si hubiera sabido que vendrías, habría ordenado un poco —dije, inclinándome para recoger algunos de los cojines del suelo. Escuché a Anthony aclararse la garganta, pero por suerte Chris no pareció notarlo.


          —¿Estás bromeando? —dijo Chris.— No tienes que hacer todo eso. Conseguí este lugar PARA TI. Quiero que te sientas lo más cómoda posible en él. Es tu hogar, tu espacio para hacer lo que quieras con él. No tienes que limpiar por mí. —Sonrió.— Me alegra que te guste y que te sientas en casa. ¿Te gusta, verdad? —preguntó, luciendo un poco preocupado.


          Sonreí. —Me encanta —dije, colocándome entre él y Anthony para darle un abrazo porque significaba mucho para mí escuchar eso.— Gracias, hermano mayor.


          Al levantarme, mi trasero rozó con el brazo de Anthony. Me estremecí por la oleada de la liberación necesaria que se estaba acumulando a través de mis intentos por resistirlo. Él inhaló rápidamente antes de levantarse del sofá y atravesar la sala. Realmente no había hablado nada desde que llegó, lo cual no era propio de Anthony en absoluto.


          Me acerqué al bol de sobras porque necesitaba una salida del salón antes de que Chris empezara a interpretar demasiado ambas nuestras acciones y me apresuré hacia la cocina. Excepto que la cocina estaba al lado de mi dormitorio y no quería darle a Chris una razón para entrar allí.


          Tomé un poco de agua fría de mi nevera y les ofrecí un poco antes de bebérmela tan rápido que me quemó la garganta, porque tenía calor y necesitaba algo para quitar el rojo de mi piel. Algo tenía que mantenerme de desmayarme mientras esperaba que Chris se alejara de la cocina y volviera al salón, donde estaba más cerca de la salida.
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          Desde el mismo instante en que abrió la puerta, estaba luchando contra una erección. Su piel estaba fresca por el maquillaje, resaltando sus delicadas pecas. Su cabello rojo-anaranjado fluía recto a lo largo de su espalda y sobre sus hombros, ligeramente desordenado. Olía tan bien que quería comérmela y sus impresionantes ojos verdes me miraban con un hambre que igualaba la mía. Aunque era gracioso, a pesar de que ella se estiraba y actuaba como una mujer que recién se despertaba, noté que su piel no estaba hinchada como si acabara de levantarse, excepto por sus labios que se veían más gruesos de lo usual. Y sus ojos no estaban velados como si acabaran de abrirse hace poco.


          No es que dudara de que se vería igual de encantadora con la piel hinchada por haber dormido. Me sentí invadido por el deseo de ver cómo se vería por la mañana. Eso era nuevo para mí ya que no acostumbraba a pasar la noche con una mujer y despertar con ella a la mañana siguiente. Simplemente no quería arriesgarme a la dependencia emocional. Pero al verla así, en pijama, con la parte de arriba adherida a sus pezones endureciéndose, sentí el impulso de acostarme con ella y nunca más dejar sus sábanas. Me encontré envidiando a Mario por haberla visto de esa manera, estando con ella a cualquier hora del día.


          Ella estaba radiante y su piel estaba turgente con la sangre de una mujer bien satisfecha. Aun así, no parecía cansada. Estaba lista para seguir. Podía verlo, podía saborearlo, y eso me estaba volviendo loco. Era tan frustrante no poder decirle lo que sentía por ella ya que no era de los que andan con rodeos. Pero la mirada de Chris estaba penetrando mi alma, observando cada uno de mis movimientos. Aunque no me estaba mirando fijamente, podía sentir sus ojos y eso provocaba la mayor batalla interna en mi cuerpo. Era difícil intentar no hablarle, no reconocerla, pretender que no existía por el bien de Chris. Era imposible.


          Aunque estaba al borde de perder mi maldita vida y a mi mejor amigo solo por mirarla, no podía dejar de intentar encontrar la manera de quedarme a solas con ella. Con Chris vigilando como un halcón, listo para captar la más mínima señal, que incluso la dejara sentarse entre nosotros era impactante. Porque cuando su cuerpo me tocó después de contenerme con dificultad, estaba seguro de que algo estaba a punto de revelarme en el acto. Tuve que levantarme de un salto para poner mi cuerpo en movimiento y redirigir la sangre a otro lugar.


          No había manera de que me engañara pensando que ella estaba sola en este apartamento antes de que llegáramos, aunque hizo un buen trabajo ocultándolo. No había ni rastro de él en ningún lado, excepto por las señales reveladoras de su cuerpo. Ya la había poseído antes y sabía cómo lucía después. O eso, o se estaba satisfaciendo ella misma en su propia cama. O en ese sofá con la manta derramándose sobre el suelo. El pensamiento de cualquiera de las dos situaciones me estaba preparando, listo para tomarla, listo para hacerla mía mientras ella se aferraba a mí y gritaba mi nombre. Hacía demasiado tiempo que no la saboreaba, la tocaba, la sentía moverse sobre mí.


          Mierda, solo pensar en ella tocándose y satisfaciéndose estaba tensando mis bolas. Tuve que empezar a pasearme arriba y abajo por el apartamento, fingiendo 'aburrimiento' para que mi cuerpo se enfocara en algo más. Algo que no fuera verla satisfaciéndose o mirando cómo Mario la poseía mientras ella me la chupaba. Me llevó de vuelta a ese día en el archivo, donde todos nos turnamos para tomarla: yo, Mario y Jared.


          Jared. Parecía estar llevando bastante bien la marcha de Crawford & Beam, aunque dudaba que fuera a pasar alguna de sus noches aquí. No sabía lo que se estaba perdiendo, pero yo sí.


          ¿Me sentía como un idiota con mi mejor amigo justo aquí mientras pensaba en cómo todos sus amigos de confianza se acostaban con su hermana menor de veintiún años? ¿Mientras pensaba en echarlo por la puerta para poder acostarme con ella, justo en este momento? Sí. La culpa se asentó en algún lugar profundo dentro de mí. Pero lo que sobrepasaba esa culpa era la idea de ella sobre mí, montando esto. No podía permitirme pensar en lo incorrecto que era estar a escondidas detrás de su espalda, no cuando veía cómo su cuerpo reaccionaba ante mí. Cuando su trasero rozó contra mí, no fui el único al que el contacto afectó. Ella se estremeció y su respiración tembló. Estaba tratando tan duro como yo de mantenerse en pie.


          Traté de no lamerme los labios mientras apartaba rápidamente mis ojos del cuerpo caliente de Tiffany. Hice un espectáculo de subir la manga suave de mi camisa negra para comprobar la hora en mi reloj de plata carísimo. La cara de él parecía las entrañas de un coche, como un motor, y no estaba seguro de por qué, pero me hacía sentir como si estuviera en una nave espacial o algo así. Me hacía sentir bastante rudo.


          Me aclaré la garganta.


          —Eh, se está haciendo tarde, ¿eh? Probablemente deberíamos irnos —le dije a Chris—. La bebida fue impulsiva y, eh, tengo que volver pronto al trabajo.


          No tenía intención de volver al trabajo, pero tenía que separarme de él para hacer posible que pudiera estar solo con ella. Mi corazón latía al unísono con el tic tac de la manecilla de mi reloj mientras esperaba su respuesta.


          Él sacó su teléfono y comprobó la hora, levantando una ceja naranja. —Cielos, creo que podrías tener razón —dijo.


          Ok, eso fue un buen comienzo. Mi pulso se aceleró. Hombre, realmente esperaba que no me mandara a seguir mi camino alegremente y sugerir que él mismo se quedara. Chris se volvió hacia Tiffany, quien apartó la mirada de mí. Sin entender mi motivo, noté una sensación de decepción en sus ojos interrogativos. Ella no quería que me fuera, y yo no quería irme, pero no podía decírselo. Sin embargo, eso podría solucionarse fácilmente si esto se desarrollaba según el plan.


          —¿Estás segura de que estás bien? —preguntó Chris a Tiffany.


          Ella asintió con demasiado entusiasmo, sus ojos un poco salidos por la ansiedad, y recordé que Mario estaba encerrado en su dormitorio o su baño. Suponía que estaba en una de las dos puertas en el pequeño pasillo junto a la cocina. Ambas puertas se enfrentaban una a la otra. Ambas de un amarillo pálido. Me pregunté en cuál de ellas estaría Mario y si se habría dormido o algo. ¿Seguía mi chico siquiera vivo? Luché contra la necesidad de reír.


          Tenía que reconocerlo. Estaba haciendo un trabajo del diablo manteniéndose en silencio e intentaba no imaginar qué diablos estaba haciendo para lograr tal hazaña. Además, sabía que su trasero también debía volver pronto al trabajo. Pero si dejaba que mi mente conjurara imágenes de Mario allí con sus orejas pegadas a la puerta intentando por todos los medios no hacer ruido, sudando como un pollo, esperando que Chris se fuera antes que después, estallaría de risa. Y Chris definitivamente sospecharía qué diablos me encontraba tan gracioso de repente mientras estábamos parados en la sala de estar de Tiffany con su sofá dorado y detalles brillantes azules contra paredes blancas cuando ella acababa de perder su trabajo.


          Tendría que inventarme una mentira que decirle y ya estaba meando mentiras en este momento sin agregar otra más a la mezcla, así que giré mi cara lejos de ambos, ocupándome en mirar las luces colgantes, esperando a que las risas contenidas pasaran.


          Mario y yo íbamos a llegar tarde al trabajo, pero si Jared preguntaba qué diablos estábamos haciendo, podríamos mentir y decir que ambos estábamos en una reunión con un cliente, o podríamos decirle la verdad y verlo incomodarse. Porque ¿qué tipo de cabeza hueca tenía que ser alguien para no luchar por una mujer como Tiffany? Aunque él era el único sensato de los tres, ya que Mario había avanzado y se había unido a mí en el lado oscuro, probablemente meándose de miedo en este momento.


          Todos estábamos al límite. Tiffany estaba tensa, yo estaba nervioso, y el pobre Mario estaba encerrado como un prisionero. Los tres estábamos aferrándonos al borde de la esperanza. La esperanza de que Chris se largara de una vez. Por un lado, era emocionante, y por otro lado, era bastante jodido y triste. Porque realmente extrañaba a mi mejor amigo y quería pasar el día tomando algo con él, poniéndonos al día.


          —Está bien, si estás seguro —le dijo a Tiffany. Como si pudiera escuchar mis pensamientos, revisó su teléfono de nuevo y me dijo—: Si podemos hacerlo rápido, todavía podemos ir a tomar esos tragos.


          Uy, eso fue escalofriante, y no me gustó.


          No quería imaginar a Chris siendo capaz de leer mis pensamientos. Pero considerando que todavía estaba aquí de pie sin mi cara hecha un desastre, pude llegar a la conclusión aliviadora de que eso solo fue una coincidencia. Uf. Joder.


          No podía creer que me estaba asustando tanto que 'Chris lector de mentes' se convirtiera en un miedo legítimo para mí por un segundo.


          —Sí, no sé —dije con una inhalación aguda—. Se está haciendo bastante tarde. —Mi suspiro fue demasiado dramático mientras me frotaba el pecho.


          Chris me miró, levantando sus cejas en sospecha. —¿Desde cuándo te importa ser puntual?


          Me reí de forma incómoda porque tenía razón. No me importaba y no sabía qué decir ante eso. Me quedé con la garganta seca hasta que él también se rió.


          —Oh, ya sé de qué va todo esto —dijo, moviendo un dedo hacia mí.


          De nuevo, viendo que se reía y me señalaba en broma, iba a suponer que realmente no sabía lo que estaba pasando. Eso o iba a dar un giro completo y esa risa se desvanecería con un golpe inesperado en mi cabeza.


          —Sí, ¿y eso qué es? —le pregunté, sonando bastante seguro de que no tenía ni idea.


          Miró de Tiffany a mí, menguando un poco mi confianza.


          Se inclinó con una sonrisa hacia Tiffany. —Digamos que Anthony tiene muchos amigos aquí —dijo, cubriendo su boca con la palma abierta como si yo no pudiera oír lo que decía. Se puso a reír antes de voltearse hacia mí. —Sé que la razón por la que has perdido interés en tomar las copas es porque quieres volver a ver a una de las mujeres con las que has dormido aquí —dijo en voz alta, haciendo totalmente innecesario el acto de cubrirse la boca.


          Solté un suspiro y una risa incómoda, porque no estaba equivocado, esa era mi intención. Tragué saliva, y cuando me volví para mirar a Tiffany, ella también tragó. A pesar de su expresión fría, su cuerpo era el mayor chismoso de todos. Su piel se había puesto completamente roja y la cara risueña de Chris pronto se transformó en horror completo mientras su propia piel se teñía de rojo para igualar la de ella.


          Hubo un golpe en la puerta de mi trasero, a medida que el pánico comenzaba a instalarse. Sabía con total certeza que ahora lo había adivinado. Lo había descubierto y parecía que estaba a punto de vomitar. Observé la puerta azul pálido detrás de él, señalando la salida, y pensé en cómo todavía podía intentar escaparme. Todavía tenía la opción de ser lo suficientemente decente como para enfrentar las consecuencias de mis actos. Maldita sea, solo deseaba tener otro sabor de ella antes de tener que enfrentar el hecho de que tal vez no viviría para ver otro día. Pero parecía que mi tiempo había terminado.


          Me preparé para su ira porque había hecho lo que sabía que no debía y ahora estaba seguro de que iba a ser castigado por ello. Contuve la respiración y me armé de valor en anticipación a un golpe tremendo.
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          Un revuelo que se sentía como trueno en mi pecho se detuvo tan abruptamente, que mi cuerpo se sacudió. La habitación parecía quedarse sin oxígeno de alguna manera, ya que el bulto en mi garganta crecía más y más, haciendo que mi cara pareciera a punto de explotar. Mis ojos se salían y encontré calma cuando mi pulso intentaba estabilizarse, agradecido de no haber caído muerto.


          ¿Por qué había dicho esas palabras?


          Sabía por qué las había dicho. Las había dicho porque sabía que Tiffany sentía algo por Anthony. Y aunque confiaba en que Anthony no iba a avanzar para cerrar el trato, yo abrí mi gran boca esperando disuadir a mi hermana de querer estar con alguien que ya se había acostado con todo su complejo de apartamentos.


          En lugar de eso, todo lo que había hecho era reintroducir el pensamiento del sexo en la conversación de nuevo, en sus mentes, y deseaba con todas mis fuerzas poder retractarme de mis estúpidas palabras. Anthony me miraba con ojos esquivos y Tiffany se había puesto tan roja como yo. Ahora yo era el responsable de la incomodidad en la habitación, por haber evocado las conquistas sexuales de Anthony. Y al pronunciar esas palabras, me di cuenta de que ella también vivía en este complejo de apartamentos. Por la expresión en su rostro, parecía que no le importaba ser una de esas conquistas.


          No iba a permitir que eso sucediera. No iba a dejar este edificio de apartamentos sin llevarme a Anthony. Todo lo que tenía era su palabra, y lamentablemente, había decidido justo ahora que su palabra no era suficiente para mí, no después de la palpitación en mi pecho que había desencadenado la respuesta de lucha o huida. No tenía problema en huir de la incomodidad que había causado, siempre y cuando Anthony huyera conmigo.


          —¿Seguro que no quieres ir por esos tragos? —le pregunté.


          Me miraba con ojos llenos de escepticismo o confusión. Algo lo mantenía distante, pero suponía que todo era debido a la incomodidad que había causado. Eso o tenía algo que ocultar.


          —Eh, no. Realmente debería volver. Quizá en otro momento, ¿eh? Cuando no estés tan ocupado con lo que sea esto —dijo, haciendo un gesto con la mano en señal de desinterés.


          Suspiré, queriendo sentirme aliviado, pero aún tenso. —Vale, supongo que mejor nos vamos. Si alguna vez necesitas hablar, estoy a una llamada de distancia, ¿vale? Te enviaré algunos contactos de bufetes de abogados y hablaré bien de ti, —le dije a Tiffany, con un abrazo y un beso en la mejilla.


          —Eh, gracias. Claro —dijo ella, su ánimo parecía haberse agriado. La tensión en la habitación era tan espesa que era como un pastel denso.


          Empecé a sentirme cohibido mientras me dirigía hacia la puerta. Su ánimo no parecía haberse agriado hace un rato cuando acaba de hacer el comentario. ¿Quizás acababa de caerle la ficha? No estaba seguro de qué pensar. Todo lo que sabía era que estaba listo para poner distancia entre ella y él.


          Mantuve la puerta abierta y esperé a que él pasara. No perdió tiempo, pasando por su lado sin siquiera mirarla, saliendo al pasillo.


          No estaba seguro de si debía estar molesto por lo grosero que estaba siendo con ella o agradecido. La gratitud parecía la mejor opción, por mal que sonara. Preferiría que él pisoteara sus sentimientos de esta manera en lugar de mostrar el único tipo de interés que era capaz de mostrar a las mujeres y pisotear sus sentimientos después.


          Cuando se cerró su puerta, pude respirar un poco mejor mientras Anthony estaba frente al ascensor, revisando su teléfono mientras me esperaba.


          —Lo siento, amigo. Debería haberte dicho que pasaría por aquí primero. Probablemente no debería haber aceptado lo de las copas. Sé que probablemente tenías ganas de relajarte —dije, acercándome a él.


          Él me miró de reojo. —Sí, desearía que me lo hubieras dicho para no perder mi tiempo viniendo aquí. Sin ofender —dijo, inclinando la cabeza—. Quería estar de mejor humor cuando regresara a la oficina, pero supongo que todo es parte del paquete de ser el mejor amigo, ¿eh? Haciendo visitas familiares, siendo todo un apoyo y esas cosas. —Me dio una palmada en el brazo con una sonrisa—. Sabes que no soy del tipo sentimental, pero supongo que de alguna manera fue bastante agradable pasar el rato contigo, aunque haya sido aburrido como el infierno.


          Guardó el teléfono en su bolsillo cuando la puerta del ascensor se abrió frente a nosotros y entramos. —Dime, ¿por qué somos amigos otra vez? —pregunté con una sonrisa.


          —Porque sé cómo pasarlo bien —dijo, dándome un golpecito en el hombro—. Y cuando estás de bajón puedes contar conmigo para levantarte. Algo así. Hablando de pasarlo bien —miró el reloj digital del ascensor—, todavía tengo como quince minutos libres, y ya que estoy aquí, creo que acabo de pensar en una manera mucho más divertida de pasar mi tiempo. —Frunció el ceño y sonrió.


          Yo fruncí el mío. —¿Qué quieres decir?


          —Quiero decir, que puedes irte sin mí. Creo que voy a visitar a uno de mis amigos —dijo.


          El pánico se asentó dentro de mí de nuevo, hasta que el ascensor se detuvo y vi que él se bajaba en otro piso por completo. Cerré los ojos e intenté quedarme quieto, intentando convencerme de que no estaba intentando hacérmela. No pensaría que era tan ingenuo. Pero la relajación no sería posible hasta que pudiera ver por mí mismo que no estaba fingiendo detenerse en otro piso para engañarme.


          Saqué la mano entre las puertas del ascensor que se cerraban y saqué la cabeza para ver a Anthony caminando por el pasillo y tocando en un apartamento al azar. Salió una rubia de piernas largas, mayor pero aún atractiva, que sonrió al verlo. Se inclinó hacia el marco de la puerta y le dio esa mirada que reconocí demasiado bien. La había visto muchas veces antes en nuestras noches de fiesta cuando estaba a la caza. La miró de arriba abajo, sonriendo de un lado de la cara, diciéndole algo que la hizo reír y pasar la mano por su cabello. Se dio la vuelta y me vio mirando, así que hizo un guiño y me despidió antes de extender la mano y tocar su pierna mientras ella tocaba su pecho.


          De acuerdo, respirar acaba de ser mucho más fácil. Parece que estaba bien encaminado a su cama. Tal vez estaba exagerando después de todo. Sí, definitivamente lo estaba. Además, necesitaba relajarme yo mismo antes de volver a casa con mi esposa e hijos. No necesitaba estar sobreanalizando y haciendo una montaña de un grano de arena si no había nada de qué preocuparse. El estrés adicional no era bienvenido. Así que iba a tomar mi alivio y elegir confiar en Anthony. Tal vez conducir un rato o algo para relajarme una hora o dos antes de entrar en modo de padre y esposo.
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          ¡Uf! Ah, mierda. Estaba tan aliviado de haber salido del apartamento sano y salvo. Por un momento pensé que estaba perdido. En cuanto me di cuenta de que solo era mi culpa la que me ponía nervioso, tuve que pensar rápido en cómo salir de allí antes de que las cosas se revelaran. Pero una vez fuera y a salvo en el ascensor, mi estúpida persona no pudo resistir el elemento de peligro. Pero no voy a fingir que no era mi plan desde el principio, porque lo era.


          El plan era salir de allí y calmar las sospechas de Chris para poder encontrar una manera de volver al lugar de Tiffany. Pero ahora que estaba frente a Suzie—o Sandra, como sea que se llame—estaba pensando en cómo mi vida pasó frente a mis ojos hace solo unos minutos. Quizás lo mejor sería quedarme aquí con Sasha y continuar mi buena racha evitando a Tiffany. Sasha estaba dispuesta, seguro.


          No voy ni a fingir que esta rubia no era buena en la cama porque lo era. Era mayor y tenía mucha experiencia. La forma en que su voluptuoso trasero rebotaba sobre mi pene, golpeando mis caderas como un maldito globo de agua, estaba grabada en mi memoria. Y vaya, no mencionaré ni cómo sofocaba mi cara, para mi contento. Extendí la mano ahora para agarrar un puñado de él, apretándolo y meneándolo mientras mordía mi labio, sonriendo.


          Ella gimió y lanzó su cuerpo contra mi pecho. —¿Por qué no entras? Los niños están en la escuela, y no tengo dónde estar en las próximas horas —susurró contra mi cuello. La tentación era real, no me malinterpreten. Ni siquiera me preguntó qué hacía allí o por qué había aparecido después de tanto tiempo. Simplemente sonrió cuando me vio y estaba lista para follar porque sabía que eso era todo lo que esto era.


          Claro, tenía un marido y mierda, pero no era mi asunto si lo tenía o no. Mientras él no nos pillara. Era poco probable que lo hiciera ya que viajaba por trabajo y se ausentaba semanas enteras. Ella no esperaba nada de mí. No tenía que pensar en arruinar un matrimonio porque no tenía ningún compromiso con su marido. Eso era cosa de ella. No sentía celos cuando se trataba de ella porque no era así entre nosotros. Era simplemente una loca y buena en la cama.


          Sus manos agarraron mi camisa y comenzaron a arrastrarme hacia adelante, sacándome un gemido. De mis dos opciones, esta era la más segura, siempre y cuando su marido no decidiera aparecer temprano para sorprenderla. Estaba bastante seguro de que él estaba follando con alguna otra mujer dondequiera que estuviera, pero algunos hombres tenían un poco de doble estándar cuando se trataba de su relación. Yo no, me gustaba que mis mujeres estuvieran en la misma página que yo. Aunque, de nuevo, yo no entraba en relaciones.


          Sophia—maldita sea, ¿cómo se llamaba de nuevo?—lanzó su largo cabello rubio sobre sus hombros y comenzó a desabotonar la camisa holgada que llevaba. No era lo más sexy que la había visto llevar, pero había aparecido en su casa sin avisar. Probablemente solo había estado limpiando o descansando o algo así con eso. Pero cuando esos botones se desabrocharon, convirtieron una camisa de aspecto desaliñado en una de las cosas más sexys que había visto. Sin embargo, no me desvivía por cubrir mi cara entre sus exuberantes pechos, porque por mucho que pudiera tener un polvo rápido aquí para saciar las urgencias que Tiffany había despertado en mí, volver al trabajo y evitar romper mi promesa a Chris… no podía dejar de pensar en el hecho de que Tiffany estaba solo a varios pisos de distancia y yo la deseaba.


          —Lo siento, debería volver al trabajo —dije, mirando fijamente sus pechos.


          Blondie sonrió de oreja a oreja. —¿Y desde cuándo eso te ha detenido?


          Tenía razón. Nunca me había detenido antes. De hecho, mi trabajo prosperaba con esas pausas. Para algunas personas, una siesta aquí y allá les ayudaba a trabajar más eficientemente. Para Jared, un rápido baño lo ponía en modo creativo. Todos tenían su cosa, y yo tenía la mía. Tenía un polvo energizante—supongo que así se podría llamar. Un polvo rápido para aumentar mi productividad. Realmente, estaría fallándole a mi trabajo si no llegara al orgasmo al menos una vez hoy.


          —Tienes razón, nunca lo ha hecho. —Sonreí mientras ella tomaba mi mano y revisaba los pasillos para asegurarse de que no hubiera nadie antes de meterla debajo de su camisa y su sostén. Ah, joder. Su duro y grande pezón rozó mi palma, y no pude evitar frotar mi mano contra ella, apretando su pecho, esperando que el jodido acto me distraiga de Tiffany. Pero sabía que no sería así.


          Comenzaba a notar un problema aquí, porque cuando se trataba de Tiffany, había cierto sentimiento de celos. Como que no me importaba que ella estuviera acostándose con mis otros dos mejores amigos. La jodida idea de ellos juntos ahora era difícil de ignorar. Me estaba poniendo tan duro, y Blondie interpretó eso como que ella era quien me estaba excitando. Era atractiva y tal vez podría volver y acostarme con ella en otro momento, pero, maldita sea, quería la piel pecosa y teñida de naranja de Tiffany. Quería pasar mi mano por su cabello rojizo-anaranjado y saborear sus labios rosados. Quería mirar fijamente sus brillantes ojos verdes mientras la penetraba. Y quería verla siendo penetrada por Mario.


          Joder, la deseaba, y cuanto más, mejor. Pero el hecho de que Mario pudiera verla cuando quisiera, cuando ella quisiera… Podía acostarla y despertarse con ella por la mañana. Eso era lo que me hacía dudar. Porque cuanto más la deseaba, más estaría traicionando mi promesa a Chris, y más posibilidades tendría de ser atrapado por él. Porque era el único en quien él tenía puestos los ojos. Solo estaba esperando una pequeña señal, que yo revelara algo, para saltar sobre mí. De hecho, no me sorprendería si pretendiera irse solo para regresar al apartamento de Tiffany y asegurarse de que no había vuelto allí. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, especialmente cuando recordé cómo se rompía el cuello asomándose de ese ascensor para ver a dónde iba.


          El miedo me hizo inclinarme hacia adelante para besar a Blondie. Si podía perderme en ella entonces podría olvidarme de Tiffany. Mierda, incluso con Chris supuestamente fuera, aún podía sentir sus ojos sobre mí. En cuanto mis labios tocaron los de Blondie, ella tembló de desesperación y placer, gimiendo. Era más robusta que yo y me rodeó con sus brazos mi marco más delgado. La suavidad de su cuerpo presionándose contra el mío y yo avancé, sintiendo algo, lo suficiente para seguir intentándolo.


          Dando una patada para cerrar la puerta detrás de mí, moví mi barba contra su cuello, besando el lugar tierno allí mientras ella trabajaba rápidamente para desabrochar y bajar mi pantalón. Detuve sus manos porque aún no estaba listo. Mis pensamientos sobre Tiffany y el miedo de que Chris se quedara atrás para ver con quién me metía, todo mientras trataba de concentrarme en Blondie frente a mí, era abrumador.


          En un intento por apagar el ruido en mi cabeza, bajé mi cabeza hacia el escote de sus pechos. Tenía su olor natural, que para mí no era desagradable. Desabrochando su sostén, mis labios se movieron para besar el espacio entre sus montañas, justo en el centro de su pecho. Ella suspiró, pasando su mano por mi cabello antes de tirar de él para traer mi rostro de vuelta hacia ella. Me besó con pasión, succionando mi lengua, pero todo en lo que podía pensar era en el hecho de que Tiffany podría estar acostándose con alguien en este momento y yo podría estar haciéndolo con ella.


          El rostro de Tiffany, enrojecido por el placer, era todo lo que podía ver. Sus gemidos eran todo lo que podía pensar. No era la primera vez que me acostaba con alguien más mientras pensaba solo en Tiffany, pero de alguna manera el hecho de que su jodido apartamento estuviera a solo un viaje en ascensor de distancia hacía mis pensamientos sobre ella tan vívidos que casi podía saborearla en mi lengua. Gemí y apoyé mi cabeza contra la pared detrás de Blondie mientras jadeaba. Ella estaba ocupada desvistiéndose y yo ocupado discutiendo conmigo mismo en mi cabeza.


          Aquí estaba esta rubia caliente frente a mí, lista para ser penetrada, quien sabía que me dejaría exhausto. Aun así, no le llegaba a los talones a Tiffany, y una vez más estaba considerando arriesgarlo todo solo para estar con ella.


          
            
              
                
                  Gimiendo de frustración, arrastré a Blondie contra mi cuerpo de manera agresiva. —Ooh —dijo—. Alguien necesita desahogarse hoy. Adelante. Úsame —gimió.


                  Era como una animadora en mi oído y yo estaba listo para seguir su consejo porque su sugerencia era exactamente lo que quería hacer. La conduje hacia su sofá gris en forma de L y la tiré sobre él, saltando encima de ella para desfogarme. Pero mi miembro estaba solo medio erecto porque estaba jodidamente estresado.


                  No quería estar aquí, maldita sea. Sabía dónde quería estar. Ella me sostuvo contra ella y deslizó su mano por la espalda de mi suéter, acariciando mi piel, gimiendo. —Sí, por favor, fóllame —dijo.


                  Y quería intentarlo. Joder, si quería. Pero maldita sea, no podía.


                  —Lo siento —dije, suspirando decepcionado, incapaz de mirarla a los ojos.


                  —¿Qué? ¿Por qué? —Su voz tembló incrédula mientras se deslizaba de debajo de mí y comenzaba a abrocharse los botones, protegiéndose de mi mirada en lo que parecía vergüenza. Como si pensara que ya no era atractiva. Y era injusto, porque estaba buenísima. Ese no era el problema y merecía saberlo.


                  —Lo siento, es solo que tengo mucho en la cabeza —dije, acomodándome de nuevo en el sofá y abrochándome el cinturón.


                  —Esa es nueva —dijo—. Entonces, ¿por qué viniste?


                  —Esperaba desahogarme contigo —dije, con los ojos entrecerrados, suplicándole que no se molestara conmigo—. Pero estoy estresado. No eres tú. Mírate.


                  Dejé que mis ojos recorrieran su cuerpo y el calor inundó su piel mientras sus ojos azules se oscurecían y se llenaban de lujuria.


                  —¿Segura de que no hay nada que puedas hacer para ayudarme a relajarme? —dijo, arrodillándose y sonriéndome pícaramente.


                  Me reí. —Quizás en otra ocasión, ¿eh? —dije, acariciando su barbilla y levantándome.


                  Ella rodó los ojos y se dejó caer de espaldas en el sofá mientras se sentaba en su alfombra color crema. —Vale —dijo—. Me pones toda caliente y mojada solo para dejarme con mis juguetes —murmuró, pero había un brillo en sus ojos que insinuaba que estaba jugando.


                  —Mm, piensa en mí. —Sonreí y me alejé hacia la puerta.


                  —¿Para volver a decepcionarme? Ni lo sueñes. —Se rió.


                  Me reí a cambio. Nuestra broma en el pasado me hubiera hecho girar y provocarla antes de que termináramos revolcándonos en el suelo, gimiendo juntos, riéndonos después por la diversión que habíamos tenido, probando que estar conmigo nunca era una decepción. Pero eso fue antes de saber que Tiffany vivía aquí. No estaba seguro de si alguna vez podría estar con otra persona en este complejo de apartamentos si no era con Tiffany Levine.


                  Con el clic de la puerta de Blondie detrás de mí, me quedé de pie en el pasillo por un momento, considerando mis próximos pasos. Revisé mi reloj. Solo quedaban cinco minutos hasta que terminara mi hora de almuerzo. No había comido aún, no había bebido nada y no había estado con nadie.


                  Regresaba al trabajo más tenso de lo que estaba antes de salir, todo porque quería tener algunos principios por una vez. Maldita sea. Maldiciendo entre dientes, caminé hacia el ascensor. Mis clientes iban a recibir lo peor de mí hoy solo porque quería lo que no podía tener. Mi pecho se hundió, soltando un suspiro pesado mientras entraba en el ascensor de plata brillante, casi chocando con un extraño que salía de él al mismo tiempo.


                  Me pasé la mano por el cabello. ¿No poder tener, o no querer tener? Ni ella ni yo queríamos esta restricción sobre nosotros. Miré los botones del ascensor y desvié la mirada del primer piso al decimocuarto piso, el piso de Tiffany. Solo presionando un botón estaría parado frente a su puerta. Podría estar a momentos de un trío increíblemente caliente con la mujer más sexy que había conocido en mis casi cuarenta años en este mundo. Joder.


                  Tomé una decisión rápida. No estaba hecho para la vida de santo.


                  Esta siempre iba a ser la decisión final al final. Ni siquiera sé por qué consideré algo más. Piso catorce. El botón se iluminó en rojo y un alivio me invadió. Solo esperaba que Chris no me jugara una mala pasada porque mi miembro ardía por Tiffany. Cuanto más me acercaba a su piso, sentía como si fuera el preludio al clímax más asombroso. Mi corazón latía fuerte y las palmas de mis manos sudaban. Si Chris no me esperaba, más le valía estar preparada, porque estaba listo para sumergirme de cabeza en su calidez y podría venirme solo con pensarlo.
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          Quizá debí haber ido corriendo hacia la puerta para dejar salir a Mario enseguida, pero estaba un desastre de nervios y confusión. La aparición repentina de Chris me dejó tan conmocionada que casi esperaba ver si tocaría la puerta otra vez. La grosería de Anthony también me puso tensa mientras me preguntaba por qué me había despedido con un gesto como si fuera menos que él cuando podía ver por la mirada en sus ojos que sentía lo mismo que yo. A menos que lo haya imaginado, y como dijo Chris, era un traidor y con una sola vez era todo lo que necesitaba antes de descartar a alguien.


          O tal vez su amistad con Chris era más importante y solo trataba de proteger eso. No estaría mal de su parte hacer eso. Había aplastado mis esperanzas ya que quería que encontrara una excusa para quedarse, pero quizás no había manera de que pudiera hacerlo sin parecer sospechoso. Era decepcionante, cuanto menos. Tenía ganas de tener a ambos, a él y a Mario, pero Mario ciertamente era más que suficiente, y si tenía suerte, estaba esperando para retomar donde lo dejamos. Aunque suponía que la aparición de mi hermano no era exactamente un afrodisíaco.


          Mientras me apresuraba hacia mi dormitorio para buscar a Mario, hubo un golpe en mi puerta que hizo que mi corazón saltara de nuevo. Me paralicé y maldije. Maldición. ¿Cuántas veces iba a interrumpirnos Chris? Esperaba que solo se hubiera dado cuenta de que había olvidado algo y se fuera de inmediato, porque Mario no podía quedarse encerrado en mi baño para siempre. Tomando una respiración profunda, me dirigí hacia la puerta. Trataba de no parecer irritada mientras la abría de golpe.


          Casi retrocedo por el impacto de la voltereta en mi estómago cuando me encontré cara a cara con los ojos grises de Anthony. Justo cuando estaba a punto de abrir la boca para hablar, sus labios se estrellaron contra los míos, besando las palabras de mí. Sus brazos me levantaron del suelo y enrollaron mis piernas alrededor de su cintura.


          Pateó la puerta para cerrarla mientras amasaba mi trasero. Al principio me quedé congelada, queriendo regañarle por haber sido tan frío y abrupto conmigo antes, pero no podía pensar con claridad. Mis ojos se revolvieron hacia atrás mientras él tiraba de mis labios con los suyos y metía su mano en mis pijamas para agarrar mi trasero desnudo. Mi centro se calentó tanto y la presión contra mi clítoris convirtió mis pensamientos en papilla mientras agarraba su delgado rostro barbudo entre mis palmas y lo besaba. Cada roce de nuestros labios separados era como el golpe de un fósforo, encendiendo llamas por todo mi cuerpo.


          —Maldita sea, no podía esperar para saborearte de nuevo —dijo, enterrando su cara en mi cuello y contra mi top de satén borgoña, succionando mi pezón a través de la tela, moviéndose como si estuviera hambriento y yo fuera lo más delicioso que jamás había llevado a su boca.


          Mi respiración salía entrecortada mientras lo agarraba del cuello. No estaba segura de dónde había salido eso. No era un agarre fuerte, pero era lo suficientemente fuerte para que él gruñera. —Maldita sea —dijo él.


          —¿Esa es la razón por la que fuiste tan grosero conmigo antes? —pregunté, mirándolo a los ojos mientras empezaba a desabrocharse el cinturón. Mordí mi labio en anticipación, mi rostro se tensaba mientras la demanda de placer sacudía mi cuerpo.


          Su mano se detuvo en su cinturón. —Oh, ¿pensabas que era en serio? —preguntó, sonriendo. —Mm —dijo, mordiéndose el labio, —eres tan sexy cuando estás enfadada.


          Me estremecí por la pura sensualidad de su sonrisa, y me lamí los labios, soltando mi agarre de su cuello para rodear con ambos brazos su espalda, atrayéndome hacia él mientras besábamos hasta que la habitación giraba.


          Tomé aire para sonreírle con picardía. —Mario está aquí —dije.


          —Lo sé. —Sonrió él.


          Jadeé sorprendida. —¿Cómo? —pregunté.


          Llevó sus labios a mi oído. —Porque sé cómo te ves cuando te han follado tan bien que empiezas a brillar —susurró. —Tus labios se vuelven más voluptuosos. —Respiró contra mi cuello mientras su mano se deslizaba bajo mi blusa. —Tus pezones se endurecen de ser succionados. —Gruñó. —Tu piel se enrojece y tus ojos brillan. —Sonrió antes de pellizcar mi pezón entre sus dedos hasta que gemí. —Y tus mejillas se llenan más —dijo, levantando la cabeza de mi cuello para darme un tierno y lento beso en la mejilla antes de tomar mi boca de nuevo y succionar mi lengua.


          Presioné mi parte inferior contra él, necesitándolo que me tocara ahí. Al oír el leve gruñido en su garganta, mordí su labio inferior. —Para ser justa, mi piel siempre está sonrojada —dije.


          Se rió inesperadamente. —Casi nos metemos en problemas ahí antes. Tuve que pensar rápido. Lo siento si herí tus sentimientos —dijo.


          —Lo sospeché, pero me preguntaba por qué de repente te convertiste en un mocoso —dije, tratando de darle mi cara más 'molesta'.


          —Creo que puedo ayudarte a perdonarme —dijo, bajando sus párpados y sonriendo mientras miraba mis labios.


          —¿Sí? —sonreí a cambio.


          Asintió y metió su mano en mis pantalones. Di un respingo y gemí antes de sostener su mano quieta. —Debería dejar salir a Mario —dije.


          Se rió. —Sí, probablemente deberías. Tengo que decirlo, hicieron un gran trabajo haciéndolo parecer como si no hubiera nadie más aquí. Me estaba muriendo de la risa pensando que Mario estaba aquí, escondiéndose bajo una cama o algo así. Puedo imaginarlo quedándose quieto todo el tiempo, tratando de contener la respiración para no hacer ruido. Casi quería que lo descubrieran para ver su reacción.


          Fruncí el ceño.


          Juntó el dedo índice y el pulgar. —No realmente, pero solo un poquito —dijo.


          Sacudí la cabeza y sonreí. —Realmente eres un imbécil —dije, aún acunando su cuello con ambos brazos.


          —Mm, pero te gusta —dijo, lamiéndose los labios antes de besarme.


          Gemí. —Demonios, es verdad. Y estábamos en plena faena. Como que su pene estaba literalmente dentro de mí, entrando a fondo, acercándonos ambos al límite...


          Anthony presionó mi espalda contra la pared y pude sentir su dureza contra mi centro. —Saca su trasero de ahí para que podamos ponernos a la acción o podría sentirme tentado a comenzar sin él.


          Sonreí y moví mis caderas contra él. —¿Así que no quieres escuchar cómo estaba al borde del clímax derramándome sobre él mientras su duro miembro entraba y salía de mi húmeda cavidad?


          Gimió y deslizó su mano bajo mi top, levantándolo para succionar mi pezón en su boca, mordisqueándolo un poco. Eché mi cabeza hacia atrás, jadeando y tragando con el puro peso del deseo presionando en mis labios, relajando mi cavidad. —Está bien, está bien —dije, agarrando su cabeza para que dejara de atormentarme. —Déjame llamarlo —dije.


          Me dejó deslizarme por su cuerpo hasta el suelo antes de venir detrás de mí y sostenerme alrededor de la cintura mientras gritaba: —¡Mario! La costa está despejada. Trae tu sexy persona de vuelta aquí.


          Anthony comenzó a besarme en el cuello, quitando mi suéter abierto de mi cuerpo, besando mi hombro y cuello revelados mientras lo hacía. Joder, podía sentir el interior de las paredes de mi vagina ondulando como si ríos inundaran dentro de mí. Mi cavidad se tensaba y liberaba tantas veces que me dejaba hambrienta de algo que me llenara. Y lo necesitaba ahora. Necesitaba que me inclinara y me follara.


          Quería que ambos estuvieran dentro de mí. —¿Listos para un trío? —gemí.


          Agarró mis pechos vestidos y apretó tan fuerte que sentí que empezaba a gotear y perdí el equilibrio. —¿Por qué crees que volví? Aunque tú y yo solos juntos somos igual de perfectos —dijo.


          Joder. Mis piernas temblaban mientras su colonia excitaba mis sentidos, su voz electrizaba mis nervios y su barba enviaba ondas de choque por mi espina dorsal. Estaba jadeando y ni siquiera habíamos llegado a la mejor parte aún.


          La puerta de mi dormitorio se abrió de golpe. —Hombre, pensé que nunca se iría… —Mario detuvo su discurso al mirarme con mi espalda contra el pecho de Anthony y mi cabeza echada hacia atrás contra sus hombros.


          —Sorpresa —gemí para él con una sonrisa y un jadeo tembloroso, justo cuando la mano de Anthony se metió en mi pijama y encontró mi clítoris. El más leve toque de sus dedos me hizo temblar y caer hacia adelante mientras agarraba su mano por miedo a que el placer fuera demasiado intenso para manejar. Tenía miedo de no estar lista para ser sacudida tan jodidamente fuerte porque ya estaba tambaleándome al borde.


          —Mm, ya estás mojada —susurró, oliendo mi cabello.


          Solté su mano cuando ya no sentí que estaba a punto de tener un jodido ataque al corazón y sus dedos comenzaron a moverse. Fue glorioso. Perdí todo control. Levanté mis manos detrás de mí y lancé mis brazos alrededor de su cuello mientras él me llevaba a un estado de agitación. Gemí y jadeé, mordiéndome el labio mientras mi cuerpo se retorcía contra él.


          Podía sentir su dureza presionada contra mi parte baja de la espalda y me lamí los labios, frotando mi trasero contra él, y vi cómo la virilidad de Mario se inflaba ante mí. La idea de que ambos llenaran mi cavidad a la vez me hizo retorcerme y temblar contra él hasta que estaba aullando de placer. Anthony juró detrás de mí.


          —Uh... joder —dije, temblando mientras Mario empezaba a caminar hacia nosotros, acariciándose. —Tan jodidamente sexy —gemí. —Por favor dime que no tienes que volver al trabajo justo en este momento —pregunté, entre intervalos entrecortados.


          Mario se detuvo frente a mí de tal manera que tuve que inclinar la cabeza para mirar esos glaciales azules, oscureciéndose por momentos. Acarició mi labio, y yo besé su dedo, succionándolo en mi boca.


          —¿Estás bromeando? —dijo, sonriendo y inclinándose para besarme tan fuerte, que volví a venirme contra el dedo de Anthony.


          —Joder —juró Anthony y retiró su mano de dentro de mi pijama para empujarlos sobre mis caderas con fervencia. Salí de esas restricciones tan rápido, necesitando más de su tacto, mientras Mario pelaba mi top sobre mi cabeza. Podía oír a Anthony jugando con su cremallera y Mario ya estaba desnudo, así que lancé mi mano alrededor de su cuello y salté a sus brazos para montarme sobre él.


          Sin embargo, Anthony no estaba para eso, y pude sentir su aliento en mi cuello mientras venía por detrás de mí. —¿Lista para mí? —preguntó mientras Mario me sostenía. Miré a Mario, confundida, pero asentí a Anthony de todos modos.


          —Bien —gimió Anthony, deslizándose dentro de mí tan rápido mientras Mario besaba mis labios que mis ojos se abrieron de par en par, enviándome a un estado eufórico tan delicioso que me convertí en una mujer loca, agarrando los músculos del lomo ondulante de Mario. Intenté presionar mi cuerpo ya sudoroso contra su pecho—presionando mi clítoris contra su vientre, mis pezones contra él, necesitándolo para que me sujetara fuerte y no me dejara ir mientras el calor de Anthony me envolvía.


          Anthony jadeaba contra mi cuello mientras me follaba el infierno de mi ardiente centro. Joder, se sentía tan bien estar atrapada entre ellos. La cara de Mario se tensó con una necesidad dolorosa mientras me miraba, susurrando: —Eres tan jodidamente sexy.


          Gemí frente a su rostro, respirando entrecortadamente contra sus labios, dejando caer mi frente en su hombro mientras Anthony tocaba ese punto en el ángulo perfecto, creando mini explosiones dentro de mí, preparándome para la grande.


          —Uhhhhhhh, Anthony. Un gemido gutural escapó de mí, y besé el hueso de la clavícula de Mario. Sentí la lengua de Mario lamiendo el sudor de mi cuello mientras respiraba contra él y me estremecí completamente abandonada, a punto de correrme sobre el miembro de Anthony, cuando lo escuché gemir y retirarse de mí. No tuve tiempo de lamentar la pérdida de su longitud porque Mario se deslizó justo después, para mi deleite, percibiendo mi necesidad de estar continuamente llena.


          Agarró mi trasero, gimiendo, su rostro enrojecido por la pasión sensual y ardiente mientras estrellaba mis caderas contra las suyas, repitiendo el movimiento hasta que el tiempo se detuvo, hasta que mis ojos y boca se abrieron de par en par. Con un gemido silencioso suspendido en el aire, estallé sobre él con tanta alegría y satisfacción indulgente que tardé un rato en volver a respirar, en que el sonido se convirtiera en parte de mí una vez más. Cuando encontré mi voz, lo único que pude decir fue "¡Sí! —antes de empezar a sollozar su nombre.


          —Mierda, —oí a Anthony y Mario decir al unísono.


          —Estoy lejos de haber terminado, —dijo Anthony. —¿Y ustedes? ¿Quieren llevarlo al dormitorio? —preguntó.


          Mario me miró con una ceja interrogativa, y cuando asentí con desesperación, sonrió, asintiendo junto conmigo. Me guió a mi dormitorio y me lanzó sobre mi cama de tamaño queen con sábanas suaves, de satén, azules y blancas pastel—que ya estaban un desastre, pero ¿a quién le importaba? Lo único en lo que podía pensar era en ellos. Tenían toda mi atención.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 15

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Mario

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          —Eres una mala influencia, ¿sabes? —susurré contra su cuello mientras Anthony le arrancaba lentos y sensuales gemidos del cuerpo. Debería estar trabajando y aquí estoy, en un trío que no esperaba pero sobre el que no me quejaría. Tendría que estar de broma si lo hiciera—, digo, mírala. Su cabellera roja suelta alrededor de su brillante almohada azul, sus párpados bajos en completa éxtasis, su piel humedecida por gotas de sudor, sus largos suspiros y respiraciones más cortas escapando de sus labios entreabiertos. Sus erectos pezones rojos fueron succionados hasta convertirse en rígidas cumbres por mí.


          Senos plenos que encajan perfectamente en las copas de mis manos. Pecas bailando a través de su nariz, mejillas, hombros y senos que desaparecieron bajo la sangre que aceleraba su piel, enrojeciéndola. Agarró el colchón expuesto por la sábana inferior desplazada con una mano y comenzó a pasar su otra mano sobre mis abdominales en aparente desesperación. Cuando encontró mi miembro, suspiró, y yo palpitaba en su palma. Me acarició con la fervencia del deseo que sentía ondulando a través de su cuerpo mientras Anthony aceleraba sus caderas y se embestía dentro de ella.


          —Joder, eres tan buena recibiendo —respiré mientras ella me masturbaba con fuerza, acercándome tanto al límite que tuve que sacarle la mano de encima para estabilizar mi respiración, mordiéndome el labio y gimiendo mientras luchaba contra la necesidad de venirme porque no podía tener suficiente de ella—. Quería follármela otra vez.


          Anthony se tumbó sobre ella, besando sus labios, dejándome sin espacio para tocarla más. No me enojó porque disfruté del espectáculo. Me retiré a su sillón azul para tener una buena vista. La luz del sol a través de la ventana destacaba sus cuerpos de porcelana, aunque su piel brillaba un tono más oscuro que el de su piel teñida de naranja.


          Ella rodeó su cuello con los brazos y enlazó sus piernas alrededor de sus caderas, atrapándolo mientras los sonidos del sexo rebotaban en sus cuerpos. La resonancia de su miembro moviéndose dentro y fuera de su húmeda vagina, la respiración pesada, ella gritando su nombre, gimiendo mientras él gemía con ella, era enloquecedor. Sus jadeos entrecortados creaban una especie de melodía mientras jadeaban por aire, agotándose con el placer que arrasaba sus cuerpos.


          Intentaba tan fuerte no tocarme porque la piel alrededor de mi eje era tan jodidamente sensible que solo el roce de mi palma me hacía saltar y temblar. En su lugar, me froté las manos por mi pecho humedecido ya que se sentía como si estuviera siendo electrocutado una y otra vez sin ninguna oportunidad para mi cuerpo de respirar, y necesitaba ser tocado.


          Me sorprendí gimiendo al verlo llevarla al clímax. Ella tembló y sus ojos parecían como si estuviera siendo exorcizada mientras se aferraba a él como si tuviera miedo de caer, clavando sus uñas en su espalda, incapaz de encontrar palabras.


          Anthony se salió de ella y le besó con todas sus fuerzas la boca, y supe exactamente lo que sentía porque él todavía no se había venido. Sentirla y escuchar su orgasmo lo estaba volviendo loco mientras hormigueos frustrantes aceleraban a través de su miembro, necesitándolo explotar mientras luchaba contra ello. Sabía que así se sentía porque así me sentía yo solo mirándolos.


          Se frotó contra sus nalgas porque no podía controlar su cuerpo inferior y la necesidad de seguir follando, pero al menos en el exterior, podía darle a su miembro algo de tiempo para calmarse. Cuando se cayó de ella para tumbarse a su lado y recuperar el aliento, volví a la cama para acostarme de lado, mirándola tragar por el impacto del ejercicio aeróbico.


          Ella respiró para calmar su corazón acelerado. Acaricié con un dedo ligero sus pezones y descendí por el centro de su pecho, moviéndome hacia su vientre mientras ella suspiraba y absorbía su estómago mientras mi mano rondaba su ombligo. Su respiración se cortó cuando moví mi mano hacia arriba de nuevo.


          —¿Cómo te sientes? —pregunté, sabiendo que necesitaba un descanso.


          —Tan suelta y libre —me sonrió antes de mirar a Anthony. Él le guiñó el ojo y besó el dorso de su mano. Ella inclinó la cabeza hacia mí y me miró a los ojos. Mantuvimos el contacto visual un rato mientras observaba cómo el sol iluminaba los destellos dorados en el verde bosque. Alzó la mano y acarició mi cabello; cerré los ojos y suspiré.


          La ternura de sus yemas contra mi cuero cabelludo enviaba escalofríos a través de todo mi cuerpo y bajé mis labios para besar el interior de su muñeca. Sosteniendo su mano contra mi mejilla, comencé a dejar besos a lo largo del interior de su brazo hasta que básicamente estaba besando su axila. Estalló en risas, y yo también reí, rozando mi barba rubio-blanca contra el lado de su seno junto a su axila, dejando allí un beso. Su risa fue reemplazada por un suspiro sensual, y cuando la miré, estaba mordiéndose el labio, sonriéndome.


          Manteniendo el contacto visual con ella, lamí las curvas de sus senos y observé cómo el deseo se dibujaba en su rostro. Besé su plenitud y restregué mi nariz contra el pezón del otro.


          —¿Alguna vez pensaste que serías tú quien terminaría teniendo una influencia tan nefasta sobre alguien? —gemí con una ligera arrastrada de palabras, jugueteando con ella—. Yo no lo esperaba cuando nos conocimos, pero aquí estoy, sin querer dejar tu cama cuando debería irme.


          —¿Te estás quejando? —preguntó, empujándome hacia atrás para poder subirse encima de mí y estraddarme la cadera.


          Reí. —Por supuesto que no —dije, masajeando sus nalgas mientras se frotaban contra mi miembro palpitante.


          Ella se inclinó sobre mí, apoyando sus manos en el lugar detrás de mi cabeza, de modo que sus senos quedaban suspendidos sobre mi cara. —Y creo que son ustedes los que son la mala influencia. Era toda una dama antes de que nos conociéramos —dijo, frotando lentamente su entrepierna contra mi hueso pélvico—. Pero yo tampoco me estoy quejando —dijo, lanzando su cabello sobre su hombro antes de inclinarse para besarme. Mientras se estiraba de nuevo, atraje su seno a mi boca, cediendo a la tentación que me presentaba.


          —Sí —gimió, sosteniendo mi rostro con sus manos para darme un largo y fuerte beso. Se movió para que su trasero definitivamente descansara en mi miembro y jadeó.


          —Además, no puedes irte de aquí con todo esto —dijo, alcanzando detrás de ella y frotando mi miembro contra la hendidura de sus nalgas—. Pero supongo que si soy una mala influencia, debería mandarte al trabajo. Empezó a moverse para bajarse de encima mío y mis ojos se abrieron de golpe como si fuera a llevarse mi vida con ella. Agarré sus caderas.


          —Oh, no lo harás —dije, tirando de ella hacia abajo contra mí.


          Se rió y comenzó a mover sus caderas contra mi hueso pélvico. —¿Lo quieres mucho, eh? —preguntó con una sonrisa maliciosa.


          —Joder —susurré, y escuché a Anthony soltar un suspiro tembloroso. Cuando ambos lo miramos, sus ojos grises parecían negros de lujuria.


          —¿Te estás divirtiendo allá? —Sonrió ella, inclinándose para presionar sus senos contra mi pecho, haciendo contacto visual con él mientras me besaba.


          —Joder —susurró él. Ella sonrió y volvió a centrarse en mí.


          —Bueno, supongo que si lo quieres tanto, debería dartelo entonces, ¿no? —dijo, levantándose y bajando su centro húmedo sobre mi miembro de modo que solo la punta estuviera dentro de ella. Se mordió el labio y comenzó a masajearse el seno mientras yo estiraba el orificio que Anthony acababa de dejar abierto para mí.


          El tirón de su piel tierna contra mi punta aceleró tanto mi corazón por la sensibilidad. Se movía contra la calidez y suavidad de sus paredes, besando mi cabeza con tal ternura que sentí la sangre correr por cada parte de mi cuerpo, incluyendo mis jodidos pezones, las yemas de mis dedos y las puntas de mis dedos del pie. Ella gimió, moviendo el ligero borde de su orificio contra ella, desesperada por más pero negándose a sí misma al salirse de encima.


          Tembló antes de inclinarse y besarme, tirando de mi lengua y chupando mis labios. Masajeó mi cuero cabelludo y acarició mi rostro como si quisiera devorarme. Sostuve la parte posterior de su cabeza para mantener sus labios sobre los míos mientras azotaba su trasero. Su gemido reprimido fue un deleite para mis oídos. —¿Qué pasa? ¿No puedes con todo lo mío? —dije.


          —Sabes que puedo, solo que me gusta volverte loco —dijo ella con su frente contra la mía, nuestros labios a un suspiro de distancia.


          —Parece que te estás volviendo loca en el proceso —dije, extendiendo mi mano entre nosotros para encontrar su clítoris. Se mordió el labio y apoyó su rostro contra el mío, temblando mientras la tocaba. —Quiero que me tomes todo dentro de ti —susurré contra su oreja mientras sus caderas comenzaban a sacudirse contra mí—. ¿Crees que puedas hacer eso por mí? —pregunté.


          Asintió, manteniendo los ojos cerrados mientras se mordía el labio con tanta fuerza, que pensé que estaba a punto de sangrar.


          —Dame un beso —dije, y mientras ella sostenía mi rostro y me besaba, alcancé detrás de su trasero por mi miembro y lo presioné contra la entrada de su vagina.


          Soltó mis labios y gimió. —Oh, joder. Se sentó recta y comenzó a gimotear de placer, trabajando su vagina sobre mi miembro hasta que estuve a medio camino dentro. Se detuvo mientras sus ojos se volteaban y molía sus caderas contra él. —Sí. Joder. Te sientes tan bien —sollozó.


          Apriete los dientes mientras esa burla acosaba mi miembro. —Creo que voy a desmayarme —dije mientras ella trabajaba aún más de mí dentro de ella, jadeando mientras se cerraba a mi alrededor. Tomé un bocado de aire que silbó entre mis dientes. Ya no podía soportarlo. Me levanté para poder besar su cuello y jugar con sus senos mientras estaba tan profundo dentro de ella.


          Estuve tentado a comenzar a moverme, martilleándola con fuerza, pero sabía que, aunque acabábamos de follar momentos antes, aunque ella acababa de follar con Anthony, sus músculos se habían contraído y necesitaban tiempo para liberarse.


          Mm, el calor de ella se sentía como una caricia dulce contra mi miembro, casi me conmovía hasta las lágrimas. Se sentía tan bien que quería sentir más de ella. Rasgué mis uñas a lo largo de su columna, extrayendo besos largos y lentos de sus labios, besando su barbilla y moviendo esos besos contra su cuello, tentado a marcarla allí, pero sabiendo que no podía. Así que marqué su seno derecho en su lugar. Chupé y tiré de su carne suave hasta que ella acarició mi cabello, sujetándome y echando la cabeza hacia atrás.


          Comenzó a mover sus caderas contra mi miembro profundamente dentro de ella y temblé. —Oh mierda —dije, gimiendo. Sus ojos se abrieron de golpe al sonido dentro de mi garganta, y ella se lamió los labios, moviéndose un poco más rápido. —Uh, joder —dije, recogiendo su cabello de sus hombros, sosteniéndolo detrás de ella como una cola de caballo.


          Ella jadeó mientras tiraba de su cabeza hacia atrás. Inseguro, verifiqué. —¿Te gusta eso?


          —Mmhm —dijo ella, y avancé para plantar besos contra su cuello expuesto. Sentí la vibración contra su laringe mientras gemía de deleite. Lamí ese lugar, besándolo antes de soltar su cabello y agarrar la parte posterior de su cuello para poder sostenerla quieta mientras comenzaba a empujarme dentro de ella. Nuestros huesos pélvicos se golpeaban entre sí mientras gritos agudos brotaban de ella.


          —¡Oh, sí, sí! —gritó. —Mario, joder, te sientes tan jodidamente bien. Me enca…nta cómo te sientes dentro de mí —dijo.


          Ah mierda. No estaba seguro de qué quería decir, pero escucharla acercarse a decir 'te amo' en cualquier contexto encendió algo dentro de mí que me hizo tener hambre. Un gruñido real se escapó de mí, y me sorprendí a mí mismo. No estaba seguro de estar enamorado de ella, y no estaba seguro de que ella estuviera enamorada de mí, pero el pensamiento me llenó de una necesidad palpable.


          —Por favor, por favor… —Empezó a sollozar, y yo reduje mi ritmo.


          —¿Por favor qué? —pregunté, deteniéndome para besar sus mejillas.


          —No, no pares —dijo, retomando el ritmo donde lo dejé, rebotándose sobre mí.


          Me reí y gemí al mismo tiempo, jurando. —¿Qué es? —pregunté, mirando hacia abajo y observando su bonita vagina con un mechón de pelo rojizo-anaranjado succionar mi miembro entrando y saliendo de ella.


          —Joder —susurré para mí mismo, lamiéndome los labios.


          —Quiero a Anthony —dijo.


          Gemí mientras mis ojos se encontraban con los suyos. —¿Quieres que pare? —pregunté. Mi voz temblaba de consternación.


          —De ninguna manera —dijo, deteniéndose para frotarse contra mí. Anthony nos miraba, yo la miraba a ella, y ella nos miraba a ambos. —No estoy segura de cómo pedir esto —dijo, inclinándose para besarme, todavía moviendo sus caderas suavemente contra mí.


          —¿Qué es? —pregunté, besando su mandíbula.


          —Quiero que ambos estén dentro de mí —dijo.


          Anthony y yo nos miramos en shock antes de volver a mirarla. —¿Al mismo tiempo? —preguntamos al unísono.


          —Oh, joder, sí —dijo con un quejido.


          Miré de nuevo a Anthony, alzando mis cejas hacia él en pregunta. Él parecía ansioso, y mientras mi miembro pulsaba dentro de ella, no podía superar la imagen que ella acababa de crear para mí.


          —Eso es tan jodidamente caliente —gemí.


          —Tan caliente —repitió Anthony, y sentí la cama tambalearse. Mi corazón empezó a latir mientras él subía detrás de ella. ¿Esto realmente estaba pasando?


          Él apartó su cabello para presionar un beso contra la parte posterior de su cuello, dejando besos a lo largo de su columna. Una pura dicha se asentó en su rostro mientras se movía contra mí, suspirando. Observé cómo los brazos de Anthony la envolvían, sujetando sus senos frente a mí, pellizcando sus pezones. Su vagina se apretó alrededor de mi miembro, y juré mientras comenzaba a moverme bajo ella de nuevo.


          —Joder, sí —dijo ella emocionada antes de girar sus labios hacia los de Anthony. —Por favor, Anthony —dijo.


          Me lamí los labios y gemí. —¿Estás segura? —le pregunté.


          —¿Es posible, verdad? —preguntó, frunciendo el ceño preocupada.


          —Tan jodidamente posible, no tienes idea —dije. Anthony sonrió.


          Su rostro se iluminó con una sonrisa brillante, sexy como la mierda. —Entonces sí, estoy tan jodidamente segura —respondió.
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          —¿Cómo se siente su pene dentro de ti? —le susurré a Tiffany mientras cabalgaba a Mario antes de presionar mis labios contra el hueco de su cuello.


          Ella jadeó y tembló al hablar. —Tan bien. Tan grande, tan duro y tan fuerte —dijo. Sujeté mi propio pene, masturbándolo mientras hablaba, apoyando mi cabeza contra la parte trasera de sus hombros. Oí maldecir a Mario.


          —No puedo esperar a que también me llenes —me dijo, y vaya, también me estremecí.


          En este momento no deseaba nada más que hundirme en su apretado y firme trasero, que se estremecía por las oleadas de placer. Enganchándola por la mandíbula, giré su boca hacia la mía, besándola con todo el placer contenido que tiraba de mi pene y mi abdomen bajo. —¿Qué esperas sentir con dos penes dentro de ti? —le pregunté.


          Escucharla hablar de lo que le gustaba me hizo ver luces brillantes y coloridas que rebotaban en las paredes blancas de su habitación. Necesitaba oír lo que quería para poder imaginármelo. Hizo que mi pene ardiera al tacto mientras lo sujetaba.


          —Quiero ser completamente vuestra, reclamada por los dos, a vuestra completa merced —dijo, jadeando—. Quiero... —respiró—. Quiero...


          Joder. Comencé a masturbar mi pene con cautela, sin querer que explotara antes de tener la oportunidad de sumergirlo en su rosado ano... ver cómo se ensanchaba hasta el grosor de mi circunferencia. —¿Qué quieres? —pregunté, soltando mi pene como si acabara de incendiarse. Envolví mi mano alrededor de su estómago para poder estar más cerca de su clítoris. Mi dedo apenas lo había tocado antes de que ella se estrellara contra Mario con tanta fuerza que su longitud desapareció dentro de ella. Gimió y gritó mientras Mario la sujetaba de las caderas para inmovilizarla, perforándola. —¿Qué quieres? —le pregunté de nuevo.


          —Quiero estar tan llena que no pueda moverme. Quiero sentir a mis dos hombres dentro de mí al mismo tiempo, follándome, tal y como debe ser —dijo.


          —Ah, joder —dije, justo cuando Mario dijo lo mismo. Mis hombres. En este momento, su afirmación no me repelió. Nada sobre ella lo hizo. Mario se incorporó para besar sus labios antes de que yo pudiera hacerlo. En su lugar, yo me ocupé de besarla en el cuello, mordisqueando y chupando su lóbulo de la oreja, metiendo mi lengua en su oído. Ella gimió aún más fuerte.


          —Por favor, Anthony —dijo.


          —Joder —dije—. No puedo esperar a llenar tu culo con mi pene —dije.


          —¿Mi culo? —preguntó, evidenciando su sorpresa en la voz.


          —Sí, tu culo —susurré contra su mejilla—. Confía en mí, seré gentil. —Besé su mejilla mientras comenzaba a masajear sus nalgas—. ¿Confías en mí? —le pregunté.


          Ella se mordió el labio y asintió.


          Hundí mi cara entre sus nalgas y su ano rozó la punta de mi nariz. Saqué mi lengua y lamí su agujero estirado una sola vez mientras ella se retorcía, y giré mi boca hacia la marca roja de la mano que quedó en su nalga derecha por las nalgadas que le di. Lamí el lugar y lo besé, haciendo el amor con la suavidad de su redondo trasero antes de separar sus nalgas.


          Ella inspiró bruscamente y su voz tembló cuando habló de nuevo. —Por favor, chicos, ahora. Los quiero a los dos ahora —dijo.


          —Sí, señora —dije.


          Mario murmuró su acuerdo contra sus labios, deleitándose con su lengua.


          —Solo muéstrame dónde está el lubricante y seré todo tuyo, cariño —le susurré al oído, posicionándome.


          Ella gimió. —¿Lubricante? —preguntó.


          —Ajá —dije en un suspiro, provocando su ano con la punta de mi pene.


          Se lamió los labios y tragó saliva, soltando un suspiro mientras se mecía contra mí. —No tengo lubricante —dijo, con los ojos todavía cerrados y la cabeza echada hacia atrás mientras Mario le besaba el cuello. Sus movimientos se detuvieron y los míos también. Ella abrió los ojos de par en par ante la repentina pausa.


          —¿Qué pasa? —preguntó.


          Gemí. Mario gimió. Y luego él y yo nos reímos. Se pasó la mano por el pelo, exhalando de manera juguetona, y yo sacudí la cabeza, dejándome caer dramáticamente contra la cabecera.


          —¿Qué pasa? —preguntó, confundida. Le agarré la barbilla entre mi pulgar y mi dedo índice—. Parece que tendremos que aplazar eso, cariño —dije.
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          —Pero eso no significa que no podamos experimentar —dijo Mario con una voz baja y sexy mientras apretaba mis nalgas y las amasaba mientras me sonreía con el tipo de sonrisa que me decía lo caliente que estaba por mí.


          Mi respiración se entrecortó de emoción mientras sus palabras penetraban mi decepción. Mi cuerpo estaba tan suelto y animado, mi vagina estaba empapada y las terminaciones nerviosas se estremecían. Los necesitaba a ambos y escuchar que tendría que esperar fue una tortura para mí.


          —¿A qué te refieres? —le pregunté. Se inclinó y me besó, envolviéndome con mis piernas alrededor de él para separarme de las caderas de Anthony.


          —Déjame mostrarte lo que quiero decir en la ducha —dijo, y mi corazón latía contra su pecho. Mario y Anthony se miraron, sonriendo diabólicamente, y casi me prendí en llamas.


          —Está bien —dije. Me bajó de la cama, frotando mi trasero y besándome mientras me llevaba al baño. Anthony entró en la ducha detrás de nosotros y abrió el agua. No sabía cómo manejar las temperaturas y nos bañó con agua fría, lo que hizo que todos saltáramos, colapsando unos contra otros. Anthony chilló y rebotó contra mi espalda mientras yo abrazaba más fuerte a Mario, tratando de alejarme del agua tanto como me fuera posible. Los movimientos de Anthony y los míos hicieron que mi entrepierna chocara con la excitación de Mario, y cuando su punta rozó mi entrepierna, se sintió tan bien que cualquier risa que hubiéramos tenido en ese momento se desvaneció cuando gemí tan fuerte que ambos hombres comenzaron a besarme como si estuvieran hambrientos. El agua helada no hizo nada para disminuir nuestra excitación.


          —¡Maldita sea, cómo enciendo la puta agua caliente! —dijo Anthony, apretando su cuerpo contra el mío, empujando mis caderas tan cerca de la dureza de Mario que comencé a sudar a pesar del frío mientras el calor me recorría la ingle y se extendía por todo mi cuerpo. Gemí y presioné mi mano en el cabello de Mario. Maldijo y se rió mientras se movía alrededor de Anthony para encender el agua caliente mientras yo me empalaba con él.


          —Joder —dijo mientras presionaba mi boca contra la suya con tanta fuerza que un ligero dolor encendió mis labios enviando una ola de electricidad a mis pezones, clítoris y agujero con tal impacto que cuando se introdujo dentro de mí, ya estaba al borde del orgasmo a pesar de que solo habían pasado un par de minutos.


          El agua caliente nos envolvió, y oí suspirar a Anthony antes de que sus firmes labios se unieran al cálido y suave deslizamiento del agua sobre mi piel. Lamió el agua de mi columna vertebral, y pude sentir su pene descansando justo dentro del pliegue de mi trasero mientras masajeaba mis nalgas, besando mi cuello mientras Mario me follaba.


          —Me vengo —empecé a gritar, y el rostro de Mario se tensó en desesperación. La mirada en su cara lo hizo parecer como si fuera a llorar si no me venía lo suficientemente pronto. Y entonces lo hice, temblando tan fuerte contra él, que perdí todo control sobre mi cuerpo. Anthony tuvo que sujetarme para que no me cayera.


          Mario se salió de mí tan rápido, que casi se desplomó contra mis pechos mientras respiraba pesadamente, jadeando mientras el agua caía sobre su cabello rubio haciéndolo parecer dorado.


          —Mierda. Estaba tan jodidamente cerca. Eso fue tan inesperado. Avísame la próxima vez, ¿eh? —dijo, besando el hueco entre mis pechos y bajándome al suelo de la ducha—. Nada más de penetración para mí hasta que esté listo para terminar, por favor. No creo que pueda soportarlo —dijo, girándome para que mirara a Anthony mientras alcanzaba el gel de ducha.


          Jadeé ante la vista del esbelto pero tonificado cuerpo de Anthony empapado de agua que goteaba desde su cabeza hasta su fuerte pene. Sonrió al verme mirándolo con los labios entreabiertos. Su cabello rizado estaba aplastado hacia atrás con el agua y sus gruesas cejas oscuras eran más prominentes, solo realzando su sensualidad. Sus ojos grises estaban enmarcados por espesas y largas pestañas oscuras con gotas de agua colgando de ellas, reflejándose en sus ojos, haciendo que el gris brillara. Su barba oscura con algunos mechones grises parecía suave al tacto y sus labios rosados y rosados contra dientes blancos y brillantes.


          —¿Te gusta lo que ves? —preguntó, acariciando el cabello húmedo en su pecho que yacía liso contra sus pezones rosados y erectos en un pecho duro pero esbelto.


          Extendiendo la mano, acaricié sus labios, pasando mi mano por su pecho y acariciando su pene húmedo que se erguía orgulloso, goteando agua.


          —Sí —suspiré, sintiendo mis mejillas arder al ruborizarme. Él era cautivador. Temblé cuando la mano resbaladiza de Mario me rodeó para enjabonar mis pechos. Jadeando, dejé caer mi cabeza contra él, y cuando abrí los ojos de nuevo, Anthony ya no estaba de pie frente a mí. Estaba en cuclillas. Lo sentí levantar mis piernas sobre sus hombros, acercando su cabeza al centro de mi entrepierna, lamiendo mi clítoris mientras la mano de Mario se movía ligeramente sobre mi estómago mientras lograba sostenerme de alguna manera.


          Mis ojos rodaron hacia atrás y ya no pude enfocarme en nada en el baño. Sentía que estaba suspendida en el aire. La bombilla comenzó a difuminarse cuando mi visión se volvió borrosa. La mano de Mario se movió para frotar mi trasero antes de que sintiera su dedo frío y enjabonado entre mis nalgas, acariciando suavemente mi agujero de ida y vuelta. Temblé y me mordí el labio.


          —Mmm —dije, retorciendo mis caderas, insegura de si quería empujarme hacia la sensación que Mario me daba o más hacia la boca de Anthony.


          —¿Te gusta sentir mi dedo contra tu ano? —preguntó Mario. Eché mis brazos hacia atrás, colgándome de su cuello mientras asentía.


          —¿Quieres sentirlo dentro de ti? —susurró contra mi mejilla. El temblor de su aliento me hizo cosquillas en la piel, y agarré la cabeza de Anthony, presionándola más sobre mi clítoris, tirando de su cabello mientras gemía. La humedad de la lengua de Anthony contra mí era tan ruidosa. Estaba bastante segura de que si me muriera en este preciso momento, ni siquiera me daría cuenta. Era pura euforia.


          —Sí —le dije a Mario y Anthony.


          Con su lengua en mi oído, sentí que el dedo de Mario comenzaba a tentar mi ano, estirándolo un poco, y mis ojos se abrieron. Ni siquiera llegó a meter su dedo antes de que yo estuviera apretando mi pierna alrededor de la cabeza de Anthony, temblando contra su rostro, gritando de placer y sollozando. —Por favor —supliqué.


          Mario maldijo y algo en ello se sintió más sucio que nunca en este momento mientras besaba mi cuello y empujaba la punta de su dedo en mi ano. Comencé a empujar mi trasero contra su dedo y mi entrepierna contra el rostro de Anthony.


          —Tranquila, sexy. Despacio —gimió Mario contra mi oído mientras su otra mano me rodeaba la cintura para mantenerme quieta. La lengua de Anthony era implacable, acercándome a otro orgasmo, y sentí que más del dedo de Mario se insertaba en mi cuerpo. Uno de ellos me había metido un dedo en el ano una vez antes, pero no recordaba que se sintiera tan condenadamente bien. Todo mi cuerpo sentía como si estuviera siendo rociado con regalos, provocando tantas chispas delante de mí. Me sentía el centro de su mundo.


          Y justo cuando pensé que no podía ser mejor, sentí que Anthony metía un dedo dentro de mí, suspirando mientras besaba mi clítoris. Di un respingo y las lágrimas de placer comenzaron a correr por mi rostro. Siguió otro dedo mientras aún podía sentir el dedo de Mario en mi ano. Comencé a aullar como si acabara de recibir la peor noticia cuando era todo lo contrario. Este era el nivel más alto de felicidad que había experimentado en toda mi vida.


          —Sí, sí, por favor, no paren, por favor no paren —lloré—. Fóllenme para siempre así, por favor —dije, y antes de darme cuenta, los dedos de Anthony fueron reemplazados por su pene, llenándome tan bien que sentí como si una bomba hubiera estallado dentro de mi cuerpo.


          Comencé a resollar, agarrando con más fuerza el cuello de Mario, elevando mis pechos mientras el dedo de Mario se movía dentro de mi ano con la presión perfecta al mismo tiempo que Anthony me follaba más duro de lo que me había follado nunca antes.


          Mientras apretaba mis piernas alrededor de la cintura de Anthony, sentí que su dedo presionaba contra mi clítoris. —Oh Dios mío, me voy a morir en este baño, mi corazón va a detenerse —dije.


          —Mierda. ¿Quieres que pare? —escuché decir a Anthony, mientras dejaba de empujar y el dedo de Mario dejaba de moverse.


          —¡Ni se te ocurra! —grité, y probablemente no sonó muy sexy en absoluto. De hecho, sonó muy exigente. Casi quería disculparme hasta que Mario y Anthony comenzaron a sonreír. Mientras Anthony presionaba contra mi clítoris, Mario apretó mi pecho y pellizcó mis pezones. Mientras Anthony empujaba su dureza dentro de mí, Mario aplicaba presión firme en mi ano. No estaba segura de cómo Mario lograba sostenerme con una mano mientras la otra me trabajaba. Él era mi maldito Superman. No pasó mucho tiempo hasta que estuve de vuelta en mi punto máximo y explotando alrededor de Anthony, apretando mi ano contra el dedo de Mario.


          —Joder —escuché maldecir a Mario—. No puedo esperar a sentirte hacer eso alrededor de mi polla —dijo. Y sus palabras solo intensificaron mi orgasmo, extendiéndolo.


          Cuando abrí los ojos para mirar a Anthony, él se mordía el labio, acariciando lascivamente mi cuerpo sudoroso. Se salió de mí y temblé. El dedo de Mario me abandonó después y cerré los ojos, gimiendo. Para cuando Anthony me bajó al suelo, mis piernas eran fideos. Me alegré de que Mario estuviera allí para sujetarme por la cintura mientras me recostaba contra su pecho.


          —Eso fue tan intenso —dije—. ¿Así se siente la doble penetración? —pregunté, con los ojos cerrados mientras intentaba recuperar el aliento.


          —Mm, cariño eso fue solo una probadita —dijo Anthony con un guiño mientras comenzaba a enjabonar su cuerpo. El acto de lavarse delante de mí me dejó sin aliento, incluso cuando ya estaba luchando por respirar.


          —Sí, mi pene es mucho más grande que ese —bromeó Mario, y me reí. Sentir su risa reverberando contra mi espalda llenó mi pecho de tal calidez, que me di vuelta para deleitarme con su imagen. Rodeando su cuello con mis brazos, sentí su erección presionada contra mi vientre, más dura de lo que la había sentido antes.


          —Mmm —gemí—. Ya lo sé, tontito. Pero creo que tenías razón. Si hubiera tenido tus dos penes dentro de mí al mismo tiempo... —Bajé la mano para acariciar el de Mario y me di vuelta para acariciar el de Anthony al mismo tiempo. Ambos se mordieron los labios y gimieron.


          La mano de Mario se movió rápidamente para agarrar la mía y pensé que iba a detenerme, pero solo susurró: —Despacio.


          —...no creo que hubiera podido sobrevivir a esa intensidad —terminé. Ver cómo reaccionaban ambos a mi toque ya me estaba poniendo cachonda para la segunda o la vigésima segunda ronda. Se sentía poderoso tenerlos a los dos a mi merced. Las venas del pene de Mario se presionaban contra la palma de mi mano, y pude sentir los latidos del corazón de Anthony a través de su vara. Dejó de enjabonarse y cerró la ducha, rindiéndose a la palma de mi mano. Mario se estremeció mientras yo me tomaba mi tiempo con él. Ambos se veían tan deliciosos que solo quedaba una cosa por hacer. Me arrodillé y comencé a chupar el pene de Anthony.


          —Ah, joder. Chupa esa polla —oí decir a Mario. Así que me di vuelta y también se la chupé a él—. Mierda —dijo, echando la cabeza hacia atrás, separando las piernas y apretando sus duros y sólidos abdominales. No estaban tan empapados como los de Anthony todavía, ya que Anthony acaparaba la ducha, pero estaban lo suficientemente húmedos como para que algunas gotas de agua cayeran sobre el vello rubio de su pubis. Alcancé a besar su cintura de Adonis y beber de su ombligo, haciendo que sus ardientes ojos azules se oscurecieran, quemándome con una mirada lasciva, haciéndome gemir mientras su longitud presionaba contra mi garganta.


          —Oh, mierda —dijo, y parecía que pronto empezaría a llorar. Como si estuviera demasiado cerca, y yo quería que ardiera de pasión un poco más. Saqué mi boca de él y me di vuelta hacia Anthony nuevamente, que estaba más que listo para tomar mi boca. Yo estaba más que ansiosa por dejarlo, chupándolo hasta que se sacudió y agarró mi cabello, tirando de mi cuero cabelludo hasta que dolió un poco, pero se sintió tan jodidamente bien.


          Comenzó a empujar dentro de mi boca, martillándola mientras yo aplanaba mi lengua, tal como Mario me había enseñado. Abrí la boca lo más que pude sin que fuera incómodo. Podía saborearme en él, y cuando tiraba de mi cabello, me mareaba. En un rápido movimiento, se sacó de mi boca y se alejó de mí como si tuviera la maldita peste.


          —Joder, eres demasiado buena en eso —dijo, empujándome hacia adelante y presionando mi frente contra la pared de la ducha, cayendo detrás de mí, frotando su dureza contra mi trasero antes de decirme que me inclinara y le mostrara mi bonito culito.


          ¡Oh sí, hice lo que me dijo!


          —Espera, gírala para que me mire. Quiero ver su cara mientras le comes el culo —gimió Mario, y me dieron vuelta con deliciosa agresión mientras Anthony se hundía en mi espalda baja para que me inclinara.


          Ante mí, Mario se había movido debajo de la ducha, y me estaba mirando con champú en su cabello que ahora parecía rubio dorado en lugar de rubio blanco. El agua golpeaba su cabeza y parecía brillar mientras la espuma se deslizaba por su escaso vello pectoral y sus sólidos y generosos pectorales. Se deslizaba sobre sus duros bíceps que me encantaba lamer, por su estómago y por sus fuertes piernas. Su vello corporal rubio se veía más oscuro contra su piel mojada. Me quedé maravillada mirándolo.


          Pero tan pronto como Anthony comenzó a masajear mis cachetes antes de separarlos, me oí hacer un cuesco cuando mi vagina se volvió líquida. Sin embargo, su lengua no fue allí. Fue a mi ano mientras jugaba con mi tierno clítoris. Todo desapareció a mi alrededor y cerré los ojos, deseando nada más que sentarme en su cara. Mis piernas se juntaron hasta que mis rodillas chocaban y su suave y firme lengua se abrió paso en mi ano mientras mi vagina lloraba por más. Apreté mis senos, jadeando. Cuando logré abrir los ojos, Mario me miraba sobre sus húmedas pestañas rubias, acariciándose lentamente, y yo jodidamente tuve un orgasmo, suplicándole que se acercara para poder chuparle la polla.


          —Oh, Tiff, me estoy guardando para follarte una vez más —dijo Mario, acariciando mis labios y metiendo su dedo en mi boca antes de maldecir y agacharse ante mí para besarme—. ¿Tienes idea de lo sexy que eres? —preguntó.


          —Joder, no puedo esperar para hundir mi polla en tu apretado culo —dijo Anthony detrás de mí—. Tienes un sabor tan jodidamente dulce. —Agarró mi trasero y lo sacudió antes de ponerse de pie y frotar la punta de su pene contra mi ano nuevamente.


          Mario gimió, levantándome lejos de él. —Llegaremos allí, hermano. —Miró a Anthony, que temblaba de deseo, asintiendo.


          —La próxima vez, traeremos lubricante, ¿verdad? —dijo Mario, mirándome con una sonrisa que me hacía querer tenerlo tan profundo dentro de mí, que se sentiría como uno de mis órganos. Asentí y él asintió conmigo, lamiéndose los labios.


          —¿Te gustó sentir su lengua en tu culo? —me preguntó Mario, rodeando mis piernas alrededor de sus caderas, besándome en el cuello.


          —Sí —respiré al sentir mi agujero expandiéndose para tomarlo, necesitando que me llenara.


          —¿Te gustó mi dedo en tu culo? —preguntó, frotándose a lo largo de mis hinchados labios vaginales.


          Me mordí el labio y asentí—. Mmhm.


          —¿Crees que estarás lista para algo más grande la próxima vez? —preguntó, frotando la punta de su pene contra mi abertura, recordándome lo grande que era. Temblé y jadeé.


          —Sí —susurré. Me besó con tanta fuerza que sentí que mi clítoris vibraba.


          —La próxima vez que te masturbes... todavía te masturbas, ¿verdad? —preguntó.


          —Maldición —escuché maldecir a Anthony antes de darme una nalgada en el trasero, llegando por detrás para morderme el hombro—. Eso es jodidamente caliente —dijo mientras asentía a la pregunta de Mario.


          —La próxima vez que te folles la vagina, quiero que consigas lubricante y lo pongas justo aquí —dijo, frotando su dedo a lo largo de mi ano—. Entonces quiero que consigas un tapón anal que no se te introduzca en el culo, o un segundo dildo.


          —Mmmmm —gruñó Anthony, presionando sus pulgares en mi espalda baja y masajeándola tan bien, que gemí en completa rendición—. Y mastúrbate con él —dijo Anthony—. Llámame cuando lo estés haciendo, me gustaría verlo —comentó, golpeando su pene contra mi trasero.


          —Joder —dijo Mario, introduciéndose en mí, haciéndome ver estrellas. Lamí mis labios mientras se quedaba inmóvil.


          —Por favor —respiré contra sus labios. Me dio un piquito.


          —Empezarás lento —su aliento era un temblor mientras comenzaba a moverse lentamente dentro de mí—. Introduce con suavidad el objeto en tu ano lubricado hasta que sea absorbido —dijo, empujando una sólida estocada contra mis caderas, haciéndome jadear por más.


          —Joder —dijo Anthony desde atrás, acariciando mi ano de nuevo antes de introducir su dedo, haciendo que mi cuerpo entero se estremeciera. Lo sacó haciéndome mirarlo con necesidad y besarlo.


          —Una vez que se absorba así —dijo Mario, empujando otra sólida estocada contra mí, haciéndome aferrarme más fuerte a él, separar mis labios de Anthony y hundir mi cabeza en su hombro mientras el placer recorría mi columna vertebral, penetrando mi cráneo y electrificando mi maldito cerebro.


          Mario me arrancó un largo y prolongado gemido que me hizo besarlo frenéticamente en la mandíbula, chupar su cuello, presionar mis pechos contra él, mover mis caderas contra las suyas hasta que las agarró y me inmovilizó. —Puedes dejarlo dentro mientras te follas la vagina, solo para sentir ambos agujeros completamente llenos al mismo tiempo. O puedes comenzar a follarte el culo, lentamente —dijo, con la voz temblorosa.


          Sentí que me había quedado varada sin esperanza hasta que me rescató, dándome todo lo que necesitaba y más mientras se movía dentro de mí. —Sí, por favor, más —respiré.


          —Y si eso se siente bien —dijo. Su rostro estaba rojo ahora y pude ver las venas de su frente hinchadas mientras intentaba controlarse, pero ese control pronto se disolvería mientras comenzaba a embestir con más fuerza—. Entonces puedes aumentar el ritmo y follarte el culo hasta que estés suelta y gimiendo de placer —dijo mientras sus caderas se aceleraban, martilleando dentro de mí. Ya no tenía palabras mientras se introducía en mí, apretando mi trasero y estampando mi espalda contra la pared de la ducha para poder doblar las rodillas y hundirse más profundamente dentro de mí, exactamente como lo necesitaba.


          —¡Sí, joder, Mario, por favor, sí, sí, sí! —grité mientras golpeaba ese lugar mágico que hizo que mi cuerpo se estremeciera. Su respiración se volvió pesada y sus caderas más frenéticas mientras perdía por completo el control. Grité de placer cuando me corrí fuertemente una vez más a su alrededor y sus gemidos se volvieron más altos e inestables. Estrelló sus labios contra los míos, follando mi orgasmo hasta que el suyo lo siguió.


          —¡Joder, joder! —gritó, incapaz de controlarse mientras temblaba.


          Poco después, me levantaron del cuerpo de Mario y me doblaron para que Anthony se introdujera en mí estilo perrito, mientras presionaba su dedo en mi ano. Alcancé a agarrarme de lo que fuera, solo encontrando un lado de la pared de la ducha. Mi mano seguía resbalando mientras murmuraba mi consentimiento una y otra vez. Para cuando explotó dentro de mí, llenando su condón, todos necesitábamos un minuto antes de poder pararnos, y mucho menos ducharnos y salir del baño de una pieza.
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          El cantar de los pájaros fuera de mi ventana anunciaba la llegada de la mañana. Un bostezo se escapó de mí mientras me estiraba, con un escalofrío provocado por el despertar de mis huesos. Mi cama, apenas desordenada, estaba vacía lo que me recordaba que, una vez más, era otro día sin Anthony y Mario. Había pasado una semana entera desde la última vez que los vi y estaba inquieta, y no solo porque tuviera ganas, aunque eso definitivamente formaba parte de ello. Ellos prometieron pasar con el lubricante mucho antes para que pudiésemos dar rienda suelta a mis fantasías. La anticipación crecía como flora alrededor de mi jardín húmedo y cada día de espera hacía que la tensión se intensificara aún más.


          Exhalando, giré mi cabeza hacia la suave luz matutina que entraba por mi ventana y pensé en lo maravilloso que sería quedarme en cama. Sin Mario y Anthony aquí para llenar mi vacío físico, me quedaba enfrentar el hueco mental y emocional que dejaba en su lugar mi otra pasión, mi pasión por el derecho.


          Era otro día sin trabajo y otro día sin una distracción del hecho de que no tenía nada que esperar con ansias. Revisé mi teléfono para ver si tenía alguna llamada perdida de trabajos potenciales. No había ninguna, pero sí había dulces mensajes de buenos días de Mario y Anthony. Eso al menos puso una sonrisa en mi rostro. Pero también me hizo sentir deseos y frustración sexual. Me decían lo mucho que ansiaban verme, y cómo todo este deseo reprimido iba a ser desatado sobre mí una vez que terminaran de resolver este nuevo caso que les impedía salir de la oficina por más de un par de horas o algo así para regresar a casa a dormir.


          Me arrastré fuera de la cama y me dirigí hacia la ventana para mirar el día. El cielo estaba despejado. Parecía que iba a ser un buen día para dar un paseo, si tuviera a alguien con quien caminar, encontrarme para almorzar o brunchear, o algo, cualquier cosa. Apoyé mi costado contra la ventana para enviar un mensaje a mis mejores amigas, Laura, Annie y Simone, a quienes no había visto ni hablado desde que empecé a trabajar en Crawford & Beam o desde que me fui. Así que casi dos meses. Era una posibilidad remota, pero de todas formas envié la invitación para reunirnos a la hora del almuerzo. No tardó mucho en llegar el sonido de mi teléfono con mensajes de las tres diciéndome cuánto les encantaría, pero estaban inundadas con sus nuevos trabajos.


          Me alegré por ellas, pero de alguna manera, eso me hizo sentir aún más fracasada ahora que mis amantes estaban todos ocupados trabajando y mis mejores amigas estaban desempeñando el trabajo por el que había trabajado toda mi vida. Por el que ellas habían trabajado toda su vida. La diferencia entre ellas y yo es que ellas no dejaron que un poco de emoción y tensión las hiciera correr hacia sus montañas. Al menos, eso es lo que asumía, ya que no había hablado con mis mejores amigas sobre sus nuevos trabajos tampoco. No sabía con qué se estaban enfrentando. Mi experiencia era lo único de lo que podía valerme. Y mi experiencia incluía haberme acostado con mis tres superiores, no haber podido manejar la presión, y tener que salir de ahí, lo cual era tan poco característico de mí como levantarse, renunciar y correr.

        

      

    

  


  Era extraño haber estado siempre tan motivada y trabajando hacia el derecho, sabiendo que tenía algo que esperar, y ahora estar en un lugar donde me sentía estancada y asustada con cada día que pasaba sin perspectivas. Después de enviar solicitudes a todos los contactos que había recibido de Mario, Chris y Anthony, nadie vio mi currículum y pensó que era una buena candidata. Me estaba volviendo más inquieta y menos esperanzada.


  Al menos cuando tenía relaciones sexuales con Mario y Anthony, podía olvidarme del hecho de que mi vida parecía desmoronarse a mi alrededor por un par de horas y algunos toques de dopamina. Sin ellos, solo había tanta comida, helado y programas de televisión para ver antes de que comenzara a sentir que estaba atrapada en una cápsula sin poder salir.


  No era que no quisiera trabajar o que no estuviera desesperada por hundir mis dientes en algunos trabajos de derecho. Simplemente no había oportunidad de hacerlo. Sentía como si las paredes se cerraran sobre mí y me quedaran sin oportunidades para seguir mi pasión y propósito. Sentía como si estuviera perdiendo una parte de mí misma, porque eso es lo que el derecho se convirtió para mí. Sin él, no estaba segura de quien era o dónde debía estar.


  La desesperación me estaba consumiendo tanto que estaba considerando volver a Crawford & Beam. Deslicé por los contactos, deteniéndome en la extensión de Melissa, y me quedé con mi dedo flotando sobre el botón de llamada verde.


  Pensé en realizar la llamada.


  Pero los recuerdos de Jared que había estado suprimiendo inundaron mi mente y mis músculos. Volví a los días previos a mi decisión de renunciar, y mi cuerpo no había olvidado cuán alterada me sentía alrededor de él. Maldita sea, no lo había superado, y no había superado el hecho de que no le importara lo suficiente como para pedirme que me quedara. Si volviera ahora, apenas pasada una semana entre nosotros, estaría de vuelta al punto de partida. Y no estaba TAN desesperada. Siseando entre dientes, hice clic en el botón lateral de mi teléfono para que la pantalla se apagara antes de salir de mi habitación a toda prisa.


  Revolver mi despensa y nevera, decidí que era otro día de dulces. Mis hábitos alimenticios saludables se habían ido al traste. Era el día ocho de más azúcar porque necesitaba alguna forma de placer, y después de iniciar sesión en mi cuenta de un sitio porno ético para ver esos videos de masturbación con doble penetración, decidí que era demasiado trabajo para mí contorsionarme de esa manera solo para darme placer. Con todo ese esfuerzo, estaba convencida de que sentiría más frustración que placer.


  Cuando me sentía así, nada superaba a uno de los chicos tomando control completo de mi cuerpo para que yo pudiera simplemente dejarme ir y olvidar, inspirándome en sus gemidos y gruñidos para alimentar mi acción y deseo de participar. Todo lo que quería era montarme encima de un pene erecto y cabalgar mientras uno de ellos me agarraba de las caderas. Quería mirar a los ojos de alguien con quien compartía placer mutuo.


  Todo lo que quería ver era la tensión en sus rostros y el hambre pura que les hacía apretar los dientes y morderse los labios. Quería que me dieran nalgadas y que besaran mis labios, que chuparan mi clítoris. Quería estar de rodillas con mi trasero en el aire mientras me penetraban hasta que mis extremidades se sintieran como fideos.


  El deseo de ser abrazada y acariciada gritaba dentro de mí. Lo que quería era sentirme segura, sentirme conectada con alguien en mi placer. Sentirme deseada. No quería estar acostada en mi cama sola, haciendo todo el trabajo, sintiéndome aún más lamentable por mi situación actual.


  Tomar el café del armario me hizo dudar mientras me preguntaba si quería estar despierta durante todo el día. Como no estaba segura, dejé eso a un lado para preparar una mezcla de masa para panqueques, que iba a acompañar con una generosa porción de crema batida, jarabe y algunas bayas para antioxidantes. Un último intento por ser saludable.


  La idea de comer postre para el desayuno aceleró mi corazón con emoción, gracias al cielo. Fue como un desfibrilador para mi ánimo sombrío, y bailé un poco, agradecida por cualquier cantidad de placer que pudiera tener en ese momento. Desde la cocina, encendí mi televisor y seleccioné la serie que estaba viendo en mi servicio de streaming para otra repetición más de mi rutina. Entonces mi teléfono comenzó a vibrar.


  Mi corazón palpitaba con emoción y lo agarré, esperando que Mario y Anthony no pudieran resistirse y decidieran escaparse para un encuentro rápido. Pero cuando respondí la llamada, lo que obtuve fue aún mejor.


  Mi corazón se llenó de emoción cuando la persona al otro lado de la línea preguntó si podía ir a una entrevista esa mañana a las diez en punto, que era dentro de tres horas.


  ¡Claro que sí!


  Tan pronto como terminé la llamada, dejé de preparar esos panqueques, hice mi café, herví unos huevos, agarré una banana y una manzana, apagué mi televisión, comí y bailé hasta mi baño para ducharme y alistarme. Esto parecía ser una señal de que mi vida estaba a punto de empezar a recomponerse. ¡En la mañana en que me sentí lo peor, recibí de la nada una llamada para ofrecerme una entrevista en Bronkers & Associates!


  No era un nombre familiar. No eran uno de los principales bufetes de abogados con los que mi familia estaba conectada, pero eso no me importaba. Mientras fueran legítimos, estaba dentro. Quería estar lo mejor posible porque no iba a dejar pasar la oportunidad de un nuevo trabajo y una chance de trabajar en lo que amaba, esta vez. Porque un día más haciendo la misma rutina en este departamento y iba a volverse completamente loca.


  * * *


  Me presenté en la oficina de Bronkers & Associates con un nuevo traje de pantalón negro que nunca había usado antes. Pero con un nuevo trabajo y una nueva oportunidad, sólo tenía sentido comenzar el nuevo capítulo con un traje nuevo. Y una completa reinvención de mi apariencia.


  En Crawford & Beam, había usado muchos faldas y vestidos en colores brillantes y vibrantes que complementaban mi cabello y piel, y que combinaban bien con el Lamborghini azul cielo que fue el regalo de graduación que mis padres pensaron que gritaba 'yo' por alguna razón.


  Pero en Crawford & Beam, quería la atención de Mario, Anthony y luego Jared. Las faldas y vestidos me daban un acceso más fácil a mis encuentros en la sala de archivos con Mario. Me ayudaba a tentarlos con el sutil destello de escote o la provocación de mis piernas. Aseguraba que no me perdieran de vista cuando pasaba junto a ellos. Y estaba consumida con pensamientos sobre ellos—deseándolos, queriendo que ellos me desearan. Preocupándome tanto por cómo me veía a su alrededor que no podía concentrarme en nada más. Por eso tuve que irme, porque estaba excediéndome en una parte de mi vida y descuidando la otra.


  Esa no era la energía que quería llevar a este nuevo trabajo. Si Bronkers & Associates era el lugar adecuado para mí, no quería que nadie me mirara de una manera que no fuera profesional. Ya tenía las manos llenas con dos hombres guapos y hermosos que me hacían sentir como una mujer afortunada, y no estaba esperando agregar más hombres a mi lista.


  En mi nuevo lugar de trabajo, no quería llamar la atención sobre mis piernas, mi trasero modesto, o mi escote, así que mis pantalones estaban hechos a medida pero no abrazaban nada. Mi camisa blanca interior iba hasta el cuello y llevaba puesta una chaqueta ajustada que sentaba bien en mis hombros. Era lo suficientemente holgada alrededor de mis brazos como para estar cómoda al levantarlos y era lo suficientemente larga como para reposar sobre mis caderas. Mi cabello rojo estaba recogido en un moño pulido y lo único que llevaba en mi cara era un hidratante con color, protector solar, bálsamo labial, y un toque de corrector en lugares que no quería que distrajeran de la razón por la cual estaba allí. Opté por un look clásico, profesional y limpio, combinado con tacones gruesos de punta cerrada de tres pulgadas.


  La vista de la humilde oficina me hizo suspirar. No se parecía en nada a Crawford and Beam, que dominaban la ciudad, casi altos como rascacielos, con ventanas y puertas de vidrio en cada oficina principal. Y nada que ver con el despacho de mis padres, que era similar al de Jared, solo un poco más grande y diferente en algunos aspectos —como que no derrocharon en una piscina enorme.


  Esta oficina tenía una ventana y una puerta de vidrio que daban al vestíbulo y eso era todo en cuanto a la estructura de vidrio. Bronkers & Associates estaba escrito con una fuente sólida en la parte superior de la puerta de entrada y era lo suficientemente grande para que las personas lo vieran si lo buscaban, pero fácil de perderse y pasar de largo si no era así. Tenía el ambiente de una joyería en un bulevar concurrido. Solo una oficina más entre muchas.


  Sin embargo, era limpia y acogedora cuando entré. Asientos de cuero marrón y arte tranquilo colgante con tonos de azul y verde decoraban la zona de espera.


  —Bienvenido a Bronkers & Associates, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo la joven recepcionista, que no parecía mucho mayor que yo, con una sonrisa brillante. Su maquillaje era impecable y me lanzó una mirada con sus delicadas pestañas postizas.


  —Hola —dije, radiante, reflejando su sonrisa—. Soy Tiffany Levine y he venido para una entrevista como abogada asociada —dije en forma de pregunta, todavía esperando que de alguna manera no fuera un error o que me hubieran llamado por accidente.


  —Correcto —dijo la hermosa morena con su cabello recogido a medias, que caía hasta los hombros—. Por favor, tome asiento y ella estará con usted enseguida.


  Ella. No había prestado mucha atención a la conversación cuando recibí la llamada. Solo escuché "¿Está disponible para una entrevista... —y la palabra sí estaba en la punta de mi lengua antes de que la persona terminara de hablar. Mientras esperaba, tamborileaba mis uñas con manicura francesa con emoción. Ella. Hasta ahora, no había entrado y captado la atención de nadie. La recepcionista me trataba con nada más que respeto y una mujer me iba a entrevistar. Las posibilidades de que me sintiera atraída por una mujer eran escasas. Las mujeres me parecían atractivas, pero en mis veintiún años, nunca pensé en querer estar con el mismo género. Aunque, antes de conocer a Mario y Anthony, tampoco pensaba mucho en el género opuesto.


  Entró una mujer con pumps cerrados de cuatro pulgadas sobre medias pantys negras transparentes, un traje de negocios ajustado hasta la rodilla y una chaqueta que se abría en las caderas. Su chaqueta estaba abotonada hasta el cuello y el traje resaltaba bien su cintura pequeña y caderas anchas. Sin embargo, no cabía duda de su profesionalismo por la manera en que me miraba, con su bonito maquillaje y cabello corto estilo pixie con flequillo. Era deslumbrante pero no había duda sobre su profesionalismo. Nadie podría equivocarse en no tomarla en serio por cómo se mantenía y la expresión que llevaba en su rostro. Y finalmente, no hubo ninguna emoción en mi cuerpo al verla.


  —Soy la señorita Saunders y yo la entrevistaré. Venga conmigo —dijo, y caminamos hacia una sala de conferencias, que no estaba separada por una pared o una puerta. Básicamente estaba en el mismo espacio donde una línea de asociados trabajaba en sus computadoras al otro lado de la habitación. De nuevo, estaba limpio y adecuadamente espaciado, pero pequeño. La sala de conferencias tenía un estante de libros compacto a la izquierda de la mesa de conferencias ovalada de roble blanco que podía acomodar a siete personas, ocho apretujadas. Pero hoy solo éramos ella y yo.


  Desde donde estaba sentada, podía ver que había un escritorio de asociado vacío, y ya me estaba imaginando que sería mío. Ninguno de los asociados ocupados se fijó en mí y suspiré aliviada. Sumado a la falta de atracción que sentía por la mujer que me estaba entrevistando, me sentía tranquila y en paz. Ya era mucho mejor que el primer día que entré a Crawford & Beam para una entrevista.


  El recuerdo me llegó de repente. Estaba hecha un desastre y llegué tarde después de perder mi virginidad con Mario la noche anterior, despertando a la mañana siguiente incapaz de evitar perderme en él de nuevo. Cuando llegué, mi ropa estaba arrugada y mi cabello tenía mechones sueltos cayendo alrededor de mi rostro. Luego conocí a Jared, quien me había etiquetado desde el primer día que entré y no estaba dispuesto a darme una oportunidad para demostrarle mi valía. Después de luchar por mi lugar allí, terminé perdiéndolo por un lapso de juicio y una lujuria insaciable por un idiota frío y sin corazón. Sacudí el recuerdo de mi mente.


  Sentada aquí en Bronkers & Associates, ya podía intuir que este sería un entorno enfocado en el trabajo. Solo podía esperar que mi jefa también fuera mujer porque eso sería la guinda del pastel para la atmósfera relajada que anhelaba. Aquí, no tendría nada más de qué preocuparme excepto el trabajo.


  No había espacio para nada más. Esa era la sensación que tenía. Debía centrarme en el trabajo aquí y podía divertirme con Mario y Anthony fuera de la oficina.


  Esperaba que Bronkers & Associates me viera como la candidata ideal.


  —Hmm, ¿así que trabajaste en Crawford & Beam? —dijo la Sra. Saunders, pareciendo particularmente complacida. Me pregunté si notó que no había trabajado allí por más de un mes y si eso amargaría su estado de ánimo al darse cuenta.


  Alcancé la carta de recomendación de Jared, la saqué de mi carpeta de imitación de cuero. —Sí, así fue. Y recibí una recomendación bastante buena del propio señor Crawford —dije, sintiéndome incómoda al referirme a él como señor Crawford. Pero eso era todo lo que era para mí ahora. Un antiguo jefe. Nada más y nada menos.


  La Sra. Saunders tomó la carta y la leyó en silencio mientras mi corazón latía fuertemente. Me removí en mi asiento, girando los hombros incómodamente, esperando que Jared no tuviera razón sobre que la carta de recomendación no fuera suficiente.


  —Muy bien —dijo. —Entonces, si eras un activo tan valioso para la compañía, ¿por qué te fuiste?


  Me aclaré la garganta mientras ella me miraba con ojos que no me decían lo que estaba pensando. —Simplemente no pensé que fuera el ambiente adecuado para mí —dije, sintiendo calor alrededor del cuello.


  Ella miró a su alrededor en la oficina y volvió a mirarme. —Bueno, esto no es Crawford & Beam, como puedes ver. ¿Qué podríamos ofrecerte que ellos no? ¿Por qué querrías trabajar para nosotros? —preguntó.


  No era con un tono de inseguridad. Era una pregunta genuina. Muchos candidatos morirían por la oportunidad de trabajar en Crawford & Beam. No estarían tan interesados en conformarse con un trabajo en un bufete de abogados no tan conocido con un cheque de pago que probablemente sería menor, yendo por el hecho de que no parecían estar tan establecidos. Pero eso no me importaba porque no necesitaba el dinero. Lo que necesitaba era practicar la ley.


  —Este ambiente sería perfecto para mí. Es tranquilo y todos parecen tan enfocados. Está lleno de profesionalismo y empeño. Es justo lo que busco. Mi compromiso es con la ley, no con reputaciones llamativas —dije, sintiéndome insatisfecha con mi respuesta en cuanto terminé de hablar.


  Ella me estudió por un momento, mirando mi currículum y la carta de recomendación de nuevo. —Así que estás comprometida con la ley. ¿Ahí es donde yace tu lealtad? —me preguntó.


  Asentí. —Oh, sí. Completamente —respondí.


  —¿Y crees que tienes lo que se necesita para ser abogado? —me preguntó.


  —He estado trabajando hacia ello toda mi vida —dije. —Es todo lo que sé.


  —¿Y estás dispuesta a separar la emoción de la ley? —preguntó.


  ¿Por qué me preguntaba esto? ¿Sabía que tenía una conexión emocional con Crawford & Beam? ¿Había oído algo? Bronkers & Associates era uno de los contactos de Mario—¿le había dicho algo a ella? Traté de separar mi confusión de su pregunta porque no quería que mi cuerpo reaccionara, enrojeciendo mis mejillas y exponiéndome. Me volví estoica en mi respuesta.


  —El derecho no se basa en la emoción. Se basa en hechos—quizá un poco de ficción, pero no fantasía ni emoción. Si me estás preguntando si soy capaz de desapegarme emocionalmente de los casos para considerar los hechos y enfocarme en presentar eso a un juez y jurado de manera que beneficie a nuestros clientes, te estoy diciendo que soy la mujer para el trabajo, —dije.


  Con otra pausa, ella asintió. —Bien entonces. ¿Cuándo puedes empezar? —preguntó.


  Me emocioné, pero intenté no saltar en mi asiento como un niño emocionado porque quería ser tratada con la misma seriedad y profesionalismo que todos los demás, incluso si acababa de salir de la facultad de derecho con solo veintiún años. Pensé en dejar este lugar e irme de regreso a mi apartamento. Uf. No quería ver mi apartamento de nuevo hasta que necesitara dormir.


  —Estoy disponible de inmediato, si me aceptas, —dije.


  Ella sonrió. La primera muestra de emoción que había visto en ella durante nuestra interacción. Extendió su mano. —Perfecto, porque ya tengo tu primera asignación. Bienvenida a Bronkers & Associates, —dijo.


  Oh, podría abrazar a esta mujer hasta dejarla sin aire, sin tensión sexual y solo con pura gratitud. No podía esperar para empezar. Me llevó al escritorio vacío de asociado que había estado mirando.


  —Entonces, te registraré por ahora. Trabajaremos en conseguirte tu propia contraseña y nombre de usuario, y tu propio código telefónico, en los próximos días. ¿Te parece bien? —preguntó.


  —Eso es perfecto. Estoy emocionada de empezar a trabajar en algo, lo que sea. Dame tu tarea más sustanciosa, —dije.


  Ella inclinó la cabeza hacia mí. —Oh, tengo la asignación perfecta para ti, pero no estoy segura de que vayas a decir eso cuando te la dé. Dijiste que tu lealtad está con la ley, así que supongo que esta será tu primera prueba, —dijo.


  Bajé las cejas en confusión mientras se alejaba, preguntándome qué podría querer decir con eso mientras revisaba los archivos en el escritorio para familiarizarme con las operaciones de la compañía. Regresó en un par de minutos con un montón de archivos beige y los colocó en mi escritorio. Mis ojos se abrieron de entusiasmo. Después de una semana en mi apartamento sin nada en qué trabajar, esta pequeña torre de archivos parecía un sueño hecho realidad.


  —Cuando termines de leer los archivos, avísame si todavía crees que tienes lo que se necesita para trabajar aquí, —dijo. —Estaré en mi oficina. —Hizo un gesto hacia una de las dos puertas visibles desde donde yo estaba sentada en el pasillo.


  N. Saunders, Socia Gerente estaba escrito en su puerta. Oh, ¿ella era mi jefa? Perfecto. Esto ya era pan comido.


  —Estoy segura de que mi opinión no cambiará por un caso difícil, —dije, sonriendo hacia ella, y se alejó.


  Al echar un primer vistazo al abrir la carpeta, estaba confundida por su construcción críptica. Era un simple caso civil entre un propietario y un inquilino. Nada sobre él parecía demasiado difícil de manejar. Nada sobre él desafiaría mi lealtad a la ley. Pensé que había una trampa y que podría estar pasando algo por alto. Así que revisé los archivos varias veces hasta que encontré el posible problema en mi nuevo comienzo. No solo el abogado opositor era Crawford & Beam—el abogado principal era nada menos que Jared Crawford.


  Solté el expediente como si hubiera cogido fuego, y detrás de mí la voz de la señorita Saunders casi me hace saltar del susto. —¿Ya cambiaste de opinión, señorita Levine? —preguntó.


  Me giré para mirarla. Estaba de pie junto a otro asociado, hojeando algo en lo que ambos parecían estar trabajando. Me miró. Maldita sea. Para la señorita Saunders, probablemente estaba pensando en la brillante recomendación que recibí de Jared Crawford, solo para terminar en el equipo que trabajaba en su contra. En mi mente, pensaba en cómo lo vería él, y de repente me vi abrumado por el estrés que intentaba evitar en primer lugar. Maldito sea, Jared Crawford. Era como un parásito bajo mi piel.


  No iba a abandonar otro trabajo más por su causa. Además, no se vería bien en mi currículum. No es que pensara que una hora aquí contaría en mi currículum. Suspiré por dentro. Esto era derecho. Esto no era personal. Y no me importaba lo que Jared pensara porque esto no se trataba de él. Solo tendría que superarlo.


  —No —respondí a la señorita Saunders—. Me pondré a trabajar en ello.
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          —¿Qué demonios es 'Bonkers and Associates?' —preguntó mi madre.


          —Bronkers, mamá —dije, cuidando un vaso de tinto.


          —Bueno, suena a locura —intervino papá.


          —Así es —respondió mi madre.


          Cuando ninguno de los dos me miraba, rodé los ojos y bebí un trago de vino. Detrás de mí surgió la voz de la pasión que anhelaba. Mis ojos se elevaron para mirarlo y rápidamente los retiré en cuanto me atrapé a mí misma haciéndolo.


          —Es una empresa emergente —dijo Mario, y junto a mí sentí su brazo rozar con el mío mientras extendía su mano hacia mis padres. —Es un gusto verlos como siempre, Sr. y Sra. Levine.


          Un escalofrío me recorrió, intenté suprimirlo y sentí mi piel calentarse. Si quería proteger nuestro secreto, necesitaba alejarme rápidamente. Pero al esquivar su contacto contra mi piel, causando que mis regiones inferiores temblaran, choqué contra Chris, que parecía haberlo acompañado hasta aquí. Un poco de vino se derramó en mi blusa blanca y murmuré una maldición en voz baja.


          —¡Mierda! —exclamé, aspirando y quejándome de la mancha que sabía que no podría quitar.


          No pensé al hablar, y como una ráfaga de viento golpeándome en la cara, oí la voz de mi madre. —¡Joven!


          Mi padre simplemente sorbió su bebida con las cejas alzadas.


          —Has estado pasando demasiado tiempo con Chris. Mira en lo que te ha convertido. Eres todo un desastre..., comenzó mamá, y miré hacia Chris, quien como siempre intentaba ahogar la voz de ella con la cerveza embotellada en su mano.


          En ese momento mi corazón dolía por él, y levanté mi brazo para rodear sus hombros, mis tacones gruesos y poco atractivos ayudándome a acercarme a su altura. Él había sido designado como la 'manzana podrida' por haberlos decepcionado una vez, no por ser un fracaso, simplemente por elegir un camino diferente.


          —Ay, mamá. Vamos, dale un respiro a Chris —dije, atrayéndolo para un abrazo. —Chris no es responsable de todo.


          Volviéndome hacia Chris, le di un beso en la mejilla. —Gracias por la fiesta, hermano —dije, alejándome y dejando la boca de mi madre abierta durante cinco segundos antes de que volviera su atención hacia Mario.


          Antes de que pudiera alejarme dos pasos, la oí decir. —Disculpe, Mario, ¿y usted qué tiene que ver en esta conversación? ¿Dónde están sus modales?


          Mis mejillas se enrojecieron y giré sobre mis talones para mirarla boquiabierta, deteniéndome a mí misma de saltar en su rescate cuando me di cuenta de que este no era el lugar ni el momento.


          —Nombré a Mario su mentor, mamá. Y Bronkers & Associates fue uno de sus contactos que justo la llamaron antes que a nadie —dijo Chris. —Pensé que eso era lo que querías, ¿que volviera a salir, cierto?


          —¡Por supuesto! Pero no en una start-up. Seguramente su currículum la hace más adecuada para un puesto en una empresa más establecida. Solo porque estés desesperado y muriéndote de sed no significa que debas beber de un alcantarillado —dijo, alzando la barbilla.


          Uf, esto era tan vergonzoso. Su falta de conciencia era desalentadora.


          —Su currículum es excepcional, señora Levine… —comenzó Mario.


          Gimiendo, continué mi camino hacia el baño de la casa de huéspedes de Chris. Me encantaba que Mario me defendiera y odiaba el hecho de que le estaba ocultando un secreto. El secreto de que la empresa que me había recomendado me asignó a un caso que no solo afectaría a Jared, su mejor amigo, sino a Crawford & Beam, la empresa para la que trabajaban, la empresa de la que dependía su ingreso.


          Maldita sea. ¿Por qué mi conciencia tenía que ser tan ruidosa, especialmente cuando mi cuerpo aún hormigueaba por el toque de Mario? Había esperado todo este tiempo para volver a verlos y lo que debería haber sido un momento emocionante de sorpresa cuando ambos, él y Anthony, llegaron a la fiesta se convirtió en una incomoda mezcla de deseo y culpa.


          Para empeorar las cosas, mientras me dirigía al baño, eché un vistazo hacia el bar instalado y vi a una chica coqueteando con Anthony. Tenía su mano en su pierna, riendo de todo lo que decía, porque él no parecía estar diciendo nada. De hecho, sus ojos ardían en mí, siguiendo cada uno de mis movimientos, y era tan intenso. Todo lo que quería era lanzarme sobre los dos, sobre Mario y Anthony, pero había tantos secretos entre nosotros. Era un manojo de nervios.


          Estaba ocultando toda esta situación laboral de ellos, y todos estábamos ocultando nuestra conexión de Chris y mi familia, lo que me hacía sentir muy mal porque Chris no tenía que haberme organizado esta fiesta. Me había llamado y me dijo que fuera a tomar algo para celebrar mi nuevo trabajo. Me negué porque estaba abrumada con demasiada culpa, pero él me convenció y pensé que podría tomar una bebida con mi hermano. Parecía que lo necesitaba más que yo.


          Supuestamente era una fiesta sorpresa con música para bailar, y al principio solo estábamos Chris y yo, tomando un trago y bailando. Fue divertido y me distrajo—hasta que llegaron mamá y papá. Pensaron que la música era 'horrible' y le pidieron a Chris que bajara el volumen a un nivel razonable, lo que al final no fue suficiente, y la música se apagó por completo.


          Y aquí estaba, de vuelta al punto de partida con todas las ansiedades alrededor de ser engañosa golpeándome en la cara. En el baño, revisé los mechones de cabello flotando alrededor de mi moño estilizado. Ya no estaba tan estilizado y me estaba doliendo la cabeza. Junto con mis ojos cansados y la ropa que había llevado sin esperar ver a los hombres que quería que me desearan, me sentía tan poco atractiva. Una cosa era segura, me sentía demasiado tensa por todos lados como para tener este cabello tirando de mis sienes ni un segundo más. Estaba en la casa de huéspedes de mi hermano; de todos modos, no necesitaba estar toda arreglada.


          No es que lo estuviera más con esta mancha notoria en mi camisa. Afortunadamente, no había quedado mucho vino en el vaso después de ese gran trago que tomé para hacer frente a la desaprobación de mi madre sobre este nuevo trabajo, y la mayoría se derramó en mis pantalones azul oscuros de todos modos. Deshacer el moño me hizo suspirar ante la explosiva libertad que danzaba dentro de mi cuero cabelludo, hormigueando los tendones de mi cuello y ondulando por mi espalda tan pronto como mi cabello se liberó de sus restricciones. El producto fijador que había usado para mantener mi cabello liso y en su lugar mantuvo las ondas en la longitud del cabello que había permanecido enrollado en un moño durante horas, así que ahora rebotaba en una especie de rizo ondulado alrededor de mis hombros. No estaba mal. Quizás incluso sexy. Me miré en el espejo un rato, pasando mis dedos por mi cuero cabelludo, masajeando y arreglando mi cabello hasta que quedé satisfecha con él.


          Algo introspectiva, dirigí mi atención hacia la mancha, humedecí un trozo de toalla de papel y le apliqué algo de jabón intentando limpiarla de mi blusa. Por un lado, sabía que era inútil, pero por otro, me daba algo que hacer, algo con lo que distraerme mientras pensaba en lo que debería hacer a continuación.


          Lo último que quería era evitar a los chicos esta noche. Habían conseguido algo de tiempo libre y vinieron por mí. Esperaba que esta noche terminara satisfaciendo las urgentes necesidades que me habían estado volviendo loca durante más de una semana. Pero si la noche terminaba como yo quería, iba a tener que decirles algo. De lo contrario, nunca podría relajarme y disfrutar de nuestro tiempo juntos.


          Ay, probablemente solo estaba pensando demasiado en todo. Ellos eran abogados. Entendían que este tipo de cosas no eran personales. Pero el hecho de que yo fuera con quien ellos se acostaban me hacía sentir como si estuviera haciendo algo malo al trabajar en este caso. Ya estaba superando mi culpa para trabajar en él porque estaba determinada a demostrar que soy una abogada capaz. Y no podía seguir huyendo cuando las cosas se ponían difíciles.


          Sin embargo, eso solo significaba que mi autoestima estaba un poco maltrecha en este momento. No necesitaba que Anthony y Mario dijeran algo sobre mi salida del caso, porque temía que en este momento, simplemente les escucharía y me sabotearía una vez más.


          ¿Pero ellos harían eso? No querrían sabotearme por un caso simple, ¿verdad? No me lo tomarían a mal si decidiera mantener los negocios fuera de nuestro dormitorio, y si decidiera no abandonar el caso. Eso no afectaría nuestras vidas sexuales, ¿verdad?


          Mi teléfono comenzó a vibrar mientras mis ojos se enfocaban en la toalla de papel desmenuzada que estaba sobre la mancha aún muy prominente en mi blusa ahora jabonosa. Recogí los pedazos de servilleta y suspiré, arrojándolos al bote de basura de pedal y alcanzando mi teléfono.


          Era Mario. Solo la vista de su inicial ‘M’ hacía que mi corazón se acelerara de emoción. Pero ahí estaba de nuevo esa incómoda culpa roedora. Había enviado un mensaje de texto, y mordí mi labio inferior con anticipación mientras lo abría.


          —¿Necesitas ayuda con esa blusa ahí dentro? leí en el mensaje antes de que una solicitud para unirme a un chat grupal sonara. Lo acepté.


          —Quizás, respondí con una cara sonriente.


          —No puedo esperar a probar ese vino en tus labios, lamerlo desde tu cintura, escribió.


          Solté un grito ahogado y mis labios temblaron. Mis pezones se endurecieron y un flujo de lubricación inundó mis bragas. Quizás el secreto podría esperar un poco más porque no quería que nada se interpusiera en nuestras vidas sexuales. Especialmente no esta noche. Pasé mi mano sobre las curvas de mi pecho sin pensarlo antes de responder a su mensaje.


          —Bueno, ¿qué estás esperando? dije en respuesta. —Ven y tómalo.


          —No me tientes, el siguiente mensaje de él sonó. Suspiré. Tenía razón. Estábamos en casa de Chris, y por mucho que quisiera que viniera y me tomara en el baño, era demasiado arriesgado. Momentos después, vi que Anthony se unía al chat grupal. En cuestión de segundos, también me envió un mensaje.


          —Hay algo en ti con ese traje que me hace querer ser dominado por ti, y sabes que no soy del tipo sumiso. Pero te ves tan malditamente sexy. Estoy duro solo de pensarte, dijo Anthony.


          Sentí un cosquilleo en el cuero cabelludo y un escalofrío de deleite. Mis pliegues ya lubricados se deslizaban el uno contra el otro mientras comenzaba a salir del baño, haciendo que mi clítoris palpitara. Quería estar a la vista de ellos, tenerlos a la vista de mí mientras sexteábamos.


          —Y ¿qué querrías que te hiciera? respondí.


          —¿Por qué no guardamos eso para más tarde? dijo Anthony.


          Mi cuerpo ya se estaba relajando por él. Mientras empezaba a escribir mi respuesta, un mensaje de Mario sonó.


          —Sorpresa, decía, junto con la foto de un lubricante. —Mira lo que he conseguido. He reservado un hotel por si te apetece celebrar de una manera un poco diferente esta noche.


          La pura alegría me hizo soltar un grito de emoción mientras salía del baño, mi rostro contraído por el deseo.


          —Vaya, mierda, ¿qué demonios te hace verte tan malditamente excitada? Chicas, creo que la señorita Tiffany perdió a lo grande su virginidad.— Escuché la voz de Simone, clara como el día. Era difícil de ignorar, y mis ojos se iluminaron de alegría.


          —¡Lo lograste!— dije, lanzándome a los brazos de Simone, Laura y Annie. El cabello rubio de Simone estaba recogido hacia atrás en una cola baja con raya al lado. Su maquillaje era impresionante y su cuerpo tan voluptuoso como siempre, sus pechos rebosantes asomándose por el escote cuadrado de su vestido sin mangas azul marino, asomándose por la chaqueta a juego que se había puesto encima. Conocía su mejor atributo y lo amplificaba.


          —Apuesto a que haces girar todas las cabezas en tu empresa,— dije, retrocediendo para admirarla impresionada.


          —No trates de distraernos de ti y del hecho de que te han pillado—, dijo ella con una sonrisa, bajando la barbilla para mirarme a los ojos con una sonrisita cómplice.


          Mis mejillas se enrojecieron.


          —Ay, déjala en paz, Simone. Conociendo a Tiffany, probablemente estaba leyendo una escena picante en una novela o algo así,— dijo Laura. Su rostro redondo se veía increíblemente suave. Los únicos signos de sus piercings eran el agujero en su nariz y el de su párpado, que había intentado cubrir con maquillaje. Pero si no sabías buscar los agujeros, no eran tan notorios.


          Había recortado algo del rubio decolorado de las puntas de su cabello y lo llevaba recogido hacia atrás en una cola limpia que oscilaba contra su espalda baja con extensiones mientras caminaba. Para mí, se veía tan diferente. Era bonita de cualquier manera, pero esta suavidad me tomó por sorpresa. Llevaba un corsé blanco que ceñía su ya estrecha cintura, metido en una falda lápiz negra que abrazaba sus caderas y trasero como un guante. Llevaba su chaqueta sobre los hombros como un accesorio más que una prenda de vestir.


          Annie me atrajo para otro abrazo. Su esbelta y alta figura vestida con una clásica camisa sin mangas con cuello salpicada de puntos negros, holgada en su modesto pecho. Estaba metida en una falda lápiz negra que acariciaba sus sutiles caderas y abrazaba su diminuta cintura. La falda ayudaba a resaltar sus largas y sedosas piernas en zapatos de tacón cerrados de ante sintético negro. Su corte pixie estaba liso alrededor de su frente, recortado bajo alrededor de los lados y la parte posterior, y también llevaba una raya al lado. No pensé que podría verse más bonita, pero el cabello alisado hacía algo en sus rasgos delgados que el aspecto más esponjoso no hacía. El look esponjoso le daba un poco de borde, un borde bonito; el cabello alisado la hacía parecer una belleza clásica e intemporal.


          —Hombre, desearía que alguien me organizara fiestas por cada hito importante.— Annie sonrió.


          La abracé. Mi familia realmente lo exageraba con todo, y yo era consciente de eso. Tenían dinero y les gustaba gastarlo. Y yo no me quejaría porque me gustaban los regalos y las celebraciones de vez en cuando. Era mi normalidad, pero no era tan ingenua para pensar que era la normalidad de todos. Como mis amigas, deberían sentirse incluidas. —Esto es tanto su celebración como la mía. Además, ni siquiera creo que me merezca esta fiesta en particular. O tal vez lo esté pensando demasiado,— dije.


          —¿Qué quieres decir?— preguntó Annie.


          —Oh, suficiente de mí—, dije, sin querer sacar de nuevo el secreto sobre mi trabajo.


          —¡Felicidades por sus nuevos trabajos a todas! ¿Vamos por unas bebidas?— pregunté.


          —¡Sí, por favor! —Annie salió corriendo adelante de mí.


          —No hace falta que me lo pidas dos veces —dijo Laura, apresurando también sus pasos.


          —¿Así que todos vamos a actuar como si la lengua de Tiffany no estuviera casi colgando de su boca cuando nos acercamos? —preguntó Simone.


          Me sonreí y eso nos hizo sonreír a todas. Justo entonces, un mensaje resonó en mi teléfono de nuevo. Era de Mario.


          'Anthony y yo estamos a punto de salir. He reservado una habitación para nosotros tres. Si todavía estás dispuesta a celebrar a nuestra manera, espera una hora después de que nos hayamos ido y encuéntranos aquí,' dijo, incluyendo una dirección de un hotel de lujo. Un chillido emocionado se me escapó antes de que pudiera detenerlo y sentí que la cabeza de Simone se movía para asomarse sobre mi pantalla.


          —¿Quién es el afortunado? —dijo, justo cuando yo apartaba mi teléfono y pulsaba el botón lateral para apagar la pantalla.


          Ella me miró sorprendida. —Caray, eso fue rápido. No estarás durmiendo con un hombre casado, ¿verdad? —preguntó.


          Me reí. —No, no! Ninguno de ellos es— —Ups.


          Las tres chicas se pararon, se giraron y me miraron. —¿Qué quieres decir con 'ninguno de ellos'? —exclamó Simone, sin aliento.


          —Cielos, ¿con cuántos hombres estás durmiendo? —preguntó Laura, con la boca abierta de par en par. Parecía que necesitaría ayuda para recoger su mandíbula del suelo.


          Intenté retractarme. —Fue un lapsus linguae —dije.


          —Mentira —dijo Annie con una sonrisa sorprendida, impresionada y juguetona. —Eso no es un simple lapsus linguae. ¡Chica! ¡Aquí estás, pasando de 0 a 100 en un abrir y cerrar de ojos! Ahora, sabes que quiero todos los detalles —dijo.


          Mordí mi labio inferior, pero no pude evitar sonreír al pensar en Mario y Anthony, en nuestros planes de esta noche, en la posibilidad de ser penetrada por ambos al mismo tiempo. Estaba emocionada. —¿Por qué no me dijisteis que el sexo era tan bueno? —susurré.


          —¡Chica, lo intentamos! —gritó Simone con una sonrisa.


          —Mujer, ¿podrías bajar la voz? —dijo Annie.


          Simone rodó los ojos. —¿Cuándo pasó? —preguntó.


          No quería decirles que ocurrió en la noche de mi fiesta de graduación cuando fuimos al club, cuando las encontré a las tres teniendo sexo con algunos tipos al azar en la parte de atrás, cuando mi cuerpo aprendió lo que era la excitación, cuando dejé con Mario esa misma noche... Ellas juntarían dos y dos.


          —Ah, no es importante —dije, haciéndoles un gesto para quitar importancia. —La cosa es que realmente quiero que ambos me penetren a la vez —dije, observando cómo los ojos de las tres se agrandaban aún más si cabe. —Pero obviamente nunca he hecho doble penetración.


          Laura se agarró el pecho dramáticamente. —¡Uf, niña! Creo que estoy a punto de desmayarme. Voy a necesitar una bebida. Una larga y fuerte bebida que me golpee la garganta —me guiñó antes de que todas estalláramos en risas. —Luego podemos hablar de todo esto —dijo con un gesto de su mano.


          —Pero, ¿ustedes han hecho alguna vez doble penetración? —pregunté mientras comenzábamos a caminar hacia el bar de nuevo.


          Por un rato, ninguna de ellas respondió, hasta que Simone dijo: —Sí, me han follado dos chicos a la vez—consensualmente, por supuesto. Lo dijo tan alto que todas nosotras, excepto Simone, estábamos rojas como tomates para cuando llegamos al bar.


          —¡Simone! —Todas nos giramos a mirarla, apretando los dientes y bajando la voz.


          —Ah, cierto. —Ella sonrió. —Puedo aceptar que eso no es algo de lo que se hable en voz alta —dijo.


          Después de conseguir nuestras bebidas, las llevamos de vuelta a mi coche, donde podríamos hablar sobre la doble penetración en privado y ella podría darme todos sus consejos y trucos. Todas tomamos solo una bebida porque estábamos intentando ser adultas responsables.
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          —Maldita sea, tío. Estoy tan nervioso que tiemblo. Pero estoy más emocionado que cualquier otra cosa. Es decir, nunca he hecho algo así antes —le dije a Anthony.


          —Claro que no lo has hecho —respondió Anthony, intentando sonar presuntuoso con sus pantalones y calcetines negros cubriendo sus pies, que descansaban sobre la alfombra marrón del hotel. Tomó un sorbo de whisky. Estaba sentado en el sillón marrón junto a la gran ventana con vista a la ciudad.


          —¿Y tú sí? —le pregunté, echándome hacia atrás mi whisky.


          Se quedó callado por un rato. Bueno, claro que sí. Él era Anthony. El Don Juan, esparciendo su semilla por doquier. Se volvió para mirarme, tomando otro trago de su whisky.


          —No —dijo.


          Solté una bocanada sorprendido. —¡Estás de broma! —dije. No esperaba esa respuesta. De cualquier manera, me alivió no ser el único que sentía que esto me superaba. Aunque esperaba que me diera algunos consejos.


          —Bueno, obviamente he penetrado ambos agujeros, solo que no mientras alguien más ya ocupaba uno de ellos —dijo.


          Empecé a reír. —Sí, igual aquí, hombre.


          —¿Has hecho anal? —preguntó, mirándome como si viniera de Marte o algo así.


          —Sí —dije, de forma directa, mirándolo como si él viniera de toda una galaxia distinta.


          —¿Con quién? —dijo.


          —Tío, con mi ex. ¿Qué tiene de sorprendente eso? —respondí en defensa.


          Soltó un suspiro, inclinando su vaso hacia sus labios con una risa. —Uf, nunca me pareció que ella fuera ese tipo de chica.


          —Sí, bueno, me alegro de que nunca te pareciera de ningún tipo o habría estado en los zapatos de Chris. Espera, ¿no te enrollaste con ella después de que rompimos, verdad? —le pregunté, girándome para mirarlo.


          —¿Te importaría? —respondió.


          —Sí, aunque no tengo ningún interés en volver a esa relación, me importaría si mi amigo pensara que cada chica en la vida de sus amigos fuera de su propiedad —dije, examinándolo.


          —Sí, tranquilo. No llegué a tanto. Lo de la ex de Chris fue algo único. Pero, ¿así es como te sientes ahora? Técnicamente, tú estuviste con Tiffany primero —dijo Anthony, mirando frente a él, sin hacer contacto visual.


          Pude responder sin pensar. —Esto es diferente —dije.


          —¿Por qué? ¿Porque es solo sexo y no te importa tanto ella? —preguntó.


          —No es solo sexo —dije. Algo en mi voz debió hacer que levantara la vista hacia mí, porque había pasión en mis palabras.


          —Es porque me importa. Me importaba mi ex también, pero era una dinámica diferente. Cuando Tiffany se entregó a mí, solo nos habíamos conocido esa noche. No estaba lo suficientemente ilusionado para pensar que acostarme con ella y ser el primero en quitarle la virginidad la haría mía. Sabía lo que era, y ella parecía saber lo que era, pero decidí que, pasara lo que pasara, fuera una aventura de una noche o no, ella me estaba ofreciendo algo que trataba sobre confianza y no quería traicionar esa confianza.


          —Me comprometí a hacer que su experiencia fuera placentera y, si elegía estar conmigo de nuevo, a hacer cada momento con ella placentero porque me importaba —primero como la hermana de mi mejor amigo y luego como algo más —dije, cortando allí mis palabras antes de decir algo sobre mis sentimientos que ni yo mismo entendía del todo.


          —¿Pero eso es lo que es para ti, no? ¿Solo sexo? —le pregunté.


          Se detuvo.


          "Empezó de esa manera. Tío, tú me conoces. Tú eres íntegro y todo eso. Pero bueno, conmigo, lo que ves es lo que hay. Sin promesas, solo buenos momentos. Pero es difícil olvidarla, hombre. Es definitivamente más que solo sexo. Solo que aún no sé qué es, —dijo, golpeteando con el pie en la alfombra. Esta conversación sobre sentimientos y potencial 'compromiso' en cualquier sentido lo estaba incomodando.


          —Admitiré que cuando me enteré de que a ella también le gustabas, me dolió el ego por un momento. Estaba listo para sacar el hombre de las cavernas y competir. Tuve que controlarme, —dije entre risas.


          —Oh, lo vi. —Él se rió. —No voy a mentir, yo también sentí un poco de celos lo cual fue extraño. Quizás incluso todavía los siento de alguna manera, —admitió.


          —Vaya, mira quién se está abriendo, —lo bromeé.


          —Es el alcohol. —Sonrió. —Entonces…eh, ¿qué crees? ¿Piensas que ella querrá hacer la doble penetración? —preguntó. Había algo en su voz que sonaba como un temblor.


          —¿Tienes miedo, tío? —le pregunté, riéndome. —Sabes que no tienes que hacerlo si no quieres, ¿verdad?


          —No tengo miedo. Estoy emocionado y nervioso. ¿Me estás tomando el pelo? Esto ha sido una puta fantasía que ninguna chica con la que he estado ha sido lo suficientemente valiente para intentar. Pero por supuesto que estoy un poco nervioso, ¿tú no? —preguntó, llenando de nuevo su vaso de whisky. Había vino en la mesa delante de él por si Tiffany quería algo para relajarse.


          —¡Sí, estoy nervioso! Pero honestamente, solo quiero verla. Hacer la doble penetración o no, depende de ella. Sé que será divertido de todos modos. Ha sido toda una semana—" comencé, pero el empuje de la puerta hizo que mi corazón casi saltara de mi pecho, primero de susto, luego de emoción cuando ella entró en la habitación. Le había pedido a la recepción que le dieran una llave extra cuando llegara.


          Mi corazón se hundió hasta los pies al verla. No estaba seguro de qué esperar esta noche pero estaba preparado para lo que fuera. Lo único que sabía seguro es que la deseaba.


          —Hola, —dijo, sonriendo.


          La respuesta de Anthony me recordó que estaba en la habitación. Había olvidado que había alguien más por unos segundos.


          —Hey, —dije, mirando cómo se acercaba a nosotros.


          —¿Están bien? —preguntó.


          Anthony y yo nos miramos y luego la miramos a ella. —Sí, sí, ¿por qué lo preguntas? —dije con un nudo en la garganta.


          —Parecen como si hubieran visto un fantasma. Se ven tan nerviosos como yo, —dijo con una sonrisa tímida, recogiéndose el cabello detrás de la oreja mientras se sentaba en la cama de tamaño rey en la que yo estaba acostado.


          Anthony soltó una risa y yo también.


          —Justo estábamos hablando de lo nerviosos que estábamos antes de que entraras. No sé si es bueno o malo que todos estemos nerviosos, —dijo, caminando hacia la cama para sentarse a su lado.


          —Sí, no tenemos prisa por nada. —Me acerqué más hacia ella. Ella tembló cuando mi aliento tocó su cuello. Acarició un poco mi ego, pero retrocedí para darle espacio para respirar. Quería que todos estuviéramos cómodos. —Ni siquiera tiene que pasar nada esta noche.


          Ella giró para mirarme con una mirada que me preguntaba si hablaba en serio. —Podemos simplemente hablar, si eso es todo lo que quieres, —dije, deslizando mi dedo por el marco de su rostro con forma de corazón.


          —Sabes que eso no es todo lo que quiero. Pero si eso es todo lo que tú quieres… —Se giró para mirar a Anthony con ojos inquisitivos.


          —Oh, eso no es todo lo que quiero, —dijo él, deslizando un dedo por su muslo. Ella tembló.


          —Solo digo que si algo pasa esta noche, —deslicé su cabello de su hombro para dar un beso en el hueso ahí, "no tenemos por qué apresurarnos a la doble penetración si has cambiado de opinión. Podemos parar en cualquier momento. —Pasé mi mano sobre su brazo, quitándole el cárdigan que había desabrochado.


          Ella asintió. —¿Y ustedes? —preguntó, inclinándose hacia nuestro tacto. —¿Ambos quieren penetrarme al mismo tiempo?


          Escapé un suspiro contra su cuello, y gemí.


          —Joder, sí, —dijo Anthony, yendo a dar el primer beso, y yo me incliné hacia su cuello.


          Pronto todos perdimos el control mientras nuestros besos se volvían frenéticos, calientes, desesperados. Alejé mis labios de su suave y dulce piel.


          —Espera, antes de ir más allá, —dije, sintiendo mi erección tensarse al punto de no retorno. La acaricié desde fuera de mis pantalones para relajarla lo suficiente como para poder hablar. —Necesitaremos una palabra de seguridad.


          Se volvió para mirarme, con los párpados bajos en éxtasis. —¿Mm? —preguntó.


          —Una palabra de seguridad. Si las cosas avanzan a ese punto en que ambos te estemos penetrando, necesitarás una palabra de seguridad para hacernos saber cuándo detenernos si alguna vez comienza a sentirse incómodo o insoportable —dije—. Todos necesitaremos una. Una que nos haga volver en sí.


          —Yo ya sé cuál es la mía —dijo Anthony, bastante divertido consigo mismo.


          —¿Cuál es esa? —preguntamos Tiff y yo al unísono.


          —Compromiso —dijo.


          Nos reímos. —Astuto —le señalé.


          —¿Eh? —rió él, guiñándole un ojo a Tiffany, quien le dio una suave palmada en el hombro.


          Después de decidir nuestras palabras de seguridad, tenía una cosa más que decir. —Hay una advertencia antes de saltar a esto. Ni Anthony ni yo hemos hecho esto antes —comencé, y ella volvió a mirar a Anthony con sorpresa, abriendo la boca de asombro.


          —Lo sé, ¿verdad? —dije en acuerdo con su expresión, sonriendo a ambos, a ella y a Anthony.


          —Está bien, está bien —dijo él con un rodar de ojos—. Pero, ¿eso cambia algo para ti? —preguntó Anthony—. Sabiendo que sabemos casi tanto como tú.


          Ella sonrió y comenzó a sacar su top de los pantalones y por su cabeza. Suspiré al ver su sujetador de color piel durazno y transparente. Sus pezones rojos nos miraban, y yo juré. Eso hizo que su sonrisa se ensanchara aún más mientras nos miraba a ambos. —No, me excita. Todos estamos descubriendo esto juntos. Creo que eso es caliente —dijo, acariciando nuestras espaldas y moviéndose para desabrochar su propio sujetador. Detuve su mano.


          —Espera. Déjame a mí. Quería lamer el vino de tu piel, ¿recuerdas? —dije, bajando una de las tiras y dejando caer libre un pecho antes de colocar mi mano en su estómago y acercarla más a mí. Incliné la cabeza para saborear sus pezones suaves, pezones que había estado deseando toda la semana, y vaya que me di un festín.


          Sus gemidos hacían que su sabor fuera aún más dulce, y cuando su pecho salió de mi boca, me apresuré a agarrarlo, apretarlo y sostenerlo contra mi lengua. —Tus pechos, tu sabor, tu rostro —dije, mirándola a los ojos antes de tomar sus labios con los míos—. Han estado persiguiéndome en mis sueños toda la semana —gemí, desabrochando su sujetador y bajando de la cama para pararme frente a ella.


          La presencia de Anthony se volvió borrosa. Era casi como si no estuviera en la habitación. Ella era mi único enfoque. En cuanto mis labios tocaron su piel, en cuanto ella confirmó que esto era lo que quería, el resto de mi cerebro se apagó. Solo la parte responsable del placer, de satisfacerla, tomó el control, enviando mi ritmo cardíaco a dispararse tan rápido como cuando me esforzaba al límite en el gimnasio. Inclinándome sobre ella, besé su pecho. Ella jadeaba en mi oído mientras desabrochaba sus pantalones.


          Al bajarlos por sus caderas junto con su ropa interior, arrastré mis labios sobre las curvas de sus pechos, colocando besos más abajo en su cuerpo. Su estómago naturalmente tonificado temblaba mientras mis labios rozaban su ombligo, moviéndome hacia su pelvis. Gemí mientras ella empujaba sus manos en mi cabello, tratando de sujetarme en lugar cuando llegué a sus cálidos pliegues. No necesité más estímulo mientras sacaba los pantalones de sus tobillos, lanzándolos detrás de mí, hundiéndome con mi cara justo donde ella me quería. Justo donde yo quería estar.


          La lamí. Una vez, dos veces, antes de besar los labios de su coño y lamiendo mi camino hasta su cintura en busca de una pista del vino de antes. Gemí más fuerte, agarrando sus caderas y moviéndola más arriba en la cama antes de saltar para empezar a quitarme la ropa. No estuvo sola por mucho tiempo. Tan pronto como me levanté para empezar a quitarme la camisa, cuidando de no arrugarla, Anthony se acercó. Ya estaba desnudo, y ella estaba lista, tomando su rostro entre sus manos mientras él se acercaba a ella desde su izquierda, deslizándose para un beso antes de rodear su lado y montarla.


          Cerrando mis ojos, escuché sus gemidos mientras él la besaba, mientras la tocaba. Y yo estaba volviéndome loco de hambre. Desnudo hasta quedar en mis calzoncillos grises, mi erección estaba dura como una roca, sobresaliendo del bolsillo frontal. La bolsa de sorpresas que compré estaba en el segundo sillón de la habitación. En ella había un tapón anal con una base ancha para que no se introdujera en su trasero, lubricante a base de agua para que pudiéramos usar condones sin preocuparnos por que se rompieran, y dos toallas oscuras. Anthony ya estaba penetrando su coño cuando llegué a la cama.


          Según la mujer de la tienda erótica de donde compré el lubricante y el plug, era bueno asegurarse de que su vagina estuviera bien y plenamente complacida antes de entrar por su puerta trasera, y mucho menos entrar en su coño al mismo tiempo. Así que no me enfadé para nada de que él entrara allí antes que yo. La punta de mi pene me dolía con el sonido de su pene golpeando contra su coño y sus murmullos y súplicas para que continuara. Su jadeo y casi gritos de placer me hacían salivar.


          Ella estaba temblando contra él, con las piernas abiertas ante él, cuando me acerqué a la cama. Sus ojos estaban cerrados y se lamía los labios mientras los temblores recorrían su cuerpo. Cuando abrió los ojos y se volvió para mirarme, estaban empañados de pasión y satisfacción.


          —¿Qué es eso? —preguntó, y su voz se arrastraba con tal sensualidad, que sus palabras casi sonaban como gemidos.


          —¿Quieres averiguarlo? —pregunté, sonriéndole.


          Una sonrisa se formó rápidamente en el lado de sus labios mientras se ponía de rodillas y se arrastraba hacia mí. La sostuve por la cintura y la atraje hacia mí, besándola en medio de bajar mis calzoncillos.


          Ella besó mi mejilla y mi oreja, bajando su mano para acariciarme mientras la soltaba brevemente para extender la toalla sobre la cama.


          —Mmm —gemí, levantando el plug anal y ondeándolo frente a su cara. —Esto debería calentar tu culo mientras follamos tu coño —dije entre jadeos mientras ella tiraba de mi pene palpitante.


          Sus ojos eran como vidrio cuando preguntó: —¿Vas a poner eso en mi culo?


          —No sé, ¿quieres que lo haga? —dije entre dientes, quitándole la mano de mi longitud y envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello.


          Ella asintió, sonriendo, y mordí su labio inferior.


          —Ponte de rodillas y arquea la espalda —dije mientras mi pene rozaba entre sus muslos.


          —Sí, señor —dijo con una sonrisa traviesa y tentadora, antes de girarse para que su trasero me enfrentara. Sus redondas curvas y hinchados labios rosas estaban expuestos ante mí como un postre en una bandeja. Anthony estaba sentado en la cama frente a ella, y mientras él comenzaba a besar sus otros labios, yo participé en el postre más delicioso ante mí. Devoré su coño por detrás, acariciando su clítoris al mismo tiempo. El tono de sus gemidos me decía cuándo estaba cerca de correrse, y justo cuando sentía que estaba al borde, aparté mi boca de ella. Gimió, lloriqueando, suplicándome que continuara.


          —Oh, lo haré, no te preocupes —dije, besando su trasero. —Pero primero… —recogí el lubricante. —Esto se va a sentir un poco frío al principio.


          Aplicó un poco en su estrecho y rosado ano y su culo se sacudió un poco. —Joder —murmuré, mordiendo suavemente su mejilla. —¿Todavía quieres que continúe?


          Su respuesta fue un sollozo suplicante y un movimiento afirmativo frenético. Sonreí, aplicando lubricante en el plug anal antes de empezar a acariciar su clítoris nuevamente. —Sí, sí. Se movía sobre mi dedo y gemía en alto mientras comenzaba a penetrar su culo con el plug.


          —Oh…mi…dios —gimió, lenta y prolongadamente.


          —¿Cómo te sientes? —pregunté.


          —Increíble —dijo, empujando su trasero hacia atrás y usando una mano para apretar su propio pecho, pellizcando su pezón en desesperación. Anthony entendió lo que pedía, pasando su mano por debajo de su pecho hasta trazar su mano por su abdomen antes de agarrar y apretar sus pechos hasta que comenzó a temblar. No perdí tiempo porque no quería que bajara de su euforia antes de deslizar el resto dentro.


          Su agujero lo succionó con finalidad mientras se mantenía firme en su culo. No iba a ir a ninguna parte, y mientras el ancho del plug empujaba en ella, se sacudía aún más fuerte, agarrando las sábanas tan fuerte que pensé que iba a rasgarlas. Colapsó en los brazos de Anthony, jadeando contra su pecho mientras sus caderas comenzaban a moverse en el aire.


          —Oh, joder —gimió Anthony, y observé cómo su culo vibraba para mi deleite.


          —Por favor, por favor, por favor, por favor, Mario —murmuraba, y mis ojos se abrieron de sorpresa.


          —¿Quieres más? —pregunté, confundido. Estaba esperando a que su orgasmo se calmara antes de preguntarle si estaba lista para mí. Pero ella me quería ahora, mientras estaba corriéndose.


          —¡Sí, por favor! —Su tono era exigente, suplicante. —Mételo —dijo.


          Mi corazón y mi pene se hincharon haciéndome sentir como si estuviera a punto de estallar con una sensación indescriptible de alegría mientras me subía a la cama, me arrodillaba e introducía en sus cálidos y húmedos pliegues. Mis ojos se volvieron hacia atrás y mi cuerpo entero se sintió demasiado sensible al tacto mientras me hundía más en ella mientras me aceptaba.


          —Oh mi dios —dije, inclinándome sobre ella, sosteniéndola fuerte por la cintura mientras lamía su columna como si fuera el glaseado de la parte superior de un pastel. Gimiendo, besé su espalda y comencé a empujar.


          —¡Sí! —dijo, sollozando—. Te sientes tan bien.


          La agonía del placer que contenía para no explotar me hizo silbar, hizo que mi rostro se tensara mientras sentía la delgada capa de carne alrededor de su agujero moverse sobre las aristas de mi pene. Eché mi cabeza hacia atrás. —Oh, mierda.


          Ella hizo ese ruido fuerte de asfixia que recordaba a un lamento antes de quedarse completamente en silencio. Cuando bajé la mirada hacia ella, su cara estaba roja y sus ojos se revolcaban como si algo la poseyera. Anthony susurró: —¿Estás bien?


          —Sí —dijo, tan rápido que casi me lo pierdo. Mantuvo su cuerpo inmóvil como si tuviera miedo de moverse, miedo de romper la intensidad que estaba a punto de golpear. Luego su boca se ensanchó junto con sus ojos antes de hablar de nuevo. —¡Oh, síiiiiiiii! —gritó, con lágrimas literales— antes de agarrar a Anthony y besarlo apasionadamente.


          Maldita sea, estaba agradecido de que ella llegara antes que yo, y me retiré de ella como si su vagina de repente hubiera prendido fuego. Cayendo de espaldas en la cama con mi pene apuntando hacia el techo, estaba respirando como si acabara de correr varios kilómetros, sudando por el calor de nuestra pasión. Ella también cayó de espaldas poco después, recuperando el aliento, moviendo sus dedos a lo largo de mis caderas.


          —Eso fue… increíble —dijo ella.


          —Fue asombroso de ver —dijo Anthony.


          Ella se volvió para sonreírle. —Eso veo. Él estaba goteando líquido preseminal, y de alguna manera, no me repugnó mirar el pene de mi mejor amigo, mirarlo de verdad. Quiero decir, por supuesto que lo había visto cuando él la penetraba, pero nunca realmente lo había mirado hasta ahora, y ese cabrón estaba goteando, seguro. Pero mi cuerpo estaba demasiado extasiado por ese casi clímax para pensar en otra cosa aparte de tratar de calmar mi corazón acelerado. Verlo así me llenó solo de comprensión porque, mierda, se sentía tan jodidamente bien. La forma en que su vagina apretaba alrededor de mi pene era deliciosa. No podía esperar para sumergirme en ella de nuevo. Y parecía que ella tampoco podía esperar.


          Ella se inclinó y le practicó sexo oral. Podía oír la succión cuando su pene salió de su boca redondeada. —Mierda —dijo Anthony, alcanzándola para besarla apasionadamente.


          Ella se lamió los labios, mordiéndose el inferior antes de mirarnos a ambos. —Estoy lista —dijo.


          Ah, mierda. Traté de detenerme de saltar de emoción. —¿No quieres descansar primero? —pregunté.


          —¿Necesitas descansar primero? —preguntó ella, mirando a Anthony y a mí.


          Anthony sonrió. —No, estoy listo para seguir.


          —Bien —sonrió ella.


          Toda la noche se sintió como si estuviera a un segundo de una explosión masiva. Sabía que acababa de tener relaciones con ella, pero maldita sea, esa vagina era tan dulce, quería sentirla alrededor de mí otra vez.


          —Ven aquí —dije, atrayéndola hacia mí—. Ponte arriba. Sonreí.


          —¿Cómo va a funcionar esto? —preguntó ella, montándose sobre mis caderas.


          —Oh, he observado ese agujero mientras cabalgabas sobre Mario. Sé exactamente qué hacer a continuación. Anthony le sonrió. —Mira, vas a envolverlo con tu vagina —comenzó, antes de agarrarla por la nuca. La observé mientras se mordía el labio y cómo sus pezones ya endurecidos se ponían más rojos ante mí.


          —¿Sí? —preguntó ella, tan sensual que tuve que tocar su clítoris—. Mm, sí. Asintió.


          Él la empujó hacia adelante de modo que sus pechos chocaron contra mi pecho— no demasiado fuerte pero sí con fuerza, de la manera que definitivamente le gustaba. Podía sentir su humedad contra mi abdomen inferior, justo encima de mi pelvis.


          —Entonces tu hermoso trasero va a estar esparcido justo delante de mí —dijo él, y por la manera en que ella jadeó contra mi cuello, supe que él estaba haciendo algo.


          No estaba seguro de qué estaba haciendo hasta que vi que sostenía el tapón anal en su mano. Acababa de sacarlo y ella empezó a besarme el cuello en respuesta. Levantando su cabeza, rodeé su rostro con mis manos para poder besarla larga y apasionadamente.


          Anthony silbó. —Deberías ver lo dilatado que está tu ano ahora. Listo para mí, cuando tú lo estés —dijo, y luego inclinó su cabeza. Ella se estremeció contra mí, cabalgando sobre mi pelvis, gimiendo en mi boca mientras él le practicaba sexo oral a su ano.


          —¿Lista para tenernos a los dos dentro de ti? —pregunté.


          Ella asintió, gimiendo mientras él continuaba trabajando su ano con su lengua. —Por favor, estoy lista —dijo en voz alta, mirando hacia atrás hacia Anthony, llegando a tocar sus pechos.


          
            
              
                
                  —Sí, señora —dijo Anthony, secándose la boca mientras retrocedía para que ella pudiera acercar su sexo a mi miembro. Ella tembló y yo también lo hice cuando ella se bajó sobre mí. La punta de mi miembro presionó contra su entrada, estirándola antes de que su cuerpo cayera sobre el mío, aceptándome con facilidad.


                  —Mm, joder —dijimos Tiffany y yo al unísono antes de sonreírnos mutuamente con humor. Pronto, nuestras caras se torcieron de placer mientras ella comenzaba a mover su cadera inferior contra mí.


                  —Ahora espera, no te dejes llevar demasiado. Todavía me quieres dentro, ¿verdad? —Anthony la provocó.


                  —Sí, sí, oh joder sí —dijo ella, bajando sus pechos sobre mí, estirando sus brazos más allá de mi cabeza para poder presionar su boca contra la mía. Ella chupaba mi lengua mientras se balanceaba contra mí suavemente y mi miembro se calentaba.


                  Pasé mis manos arriba y abajo por su espalda, acariciándola, agarrándola, relajándola mientras luchaba contra el impulso de comenzar a empujar. Entonces lo sentí, justo cuando sus dedos agarraron mi cabello tan fuerte que sentí como si estuviera a punto de arrancármelo del cuero cabelludo. Se volvió tan ajustada, se sintió como si mi miembro se expandiera dentro de ella, y el placer era tan intenso que me conformé con la idea de perder algunos cabellos.


                  —¿Estás bien? —susurré contra sus labios. —¿Te duele?


                  Ella negó con la cabeza. —No duele. Se siente diferente —dijo ella.


                  —¿Diferente bueno? —pregunté.


                  Vi cómo el verde de sus ojos desaparecía antes de que asintiera. —Está llegando. ¡Oh! —dijo como si estuviera sorprendida. —Mm, sí, está llegando.


                  —¿Estás bien? —preguntó Anthony un poco más alto, ya que no podía escuchar nuestra conversación.


                  —Mmhm —dijo ella.


                  —¿Quieres más de mí? —preguntó él, inclinándose sobre ella para besar la parte trasera de su cuello antes de raspar su piel con los dientes.


                  —¡Oh! —dijo ella, con otro tono de sorpresa. —Mm, sí, por favor. Despacio —dijo.


                  Su respiración se agitó mientras se lamía los labios. Mientras tanto, yo nunca había experimentado tanta tensión alrededor de mi miembro antes. Tenía razón, era diferente—diferente bueno. Ni siquiera necesitaba moverme para sentir cómo cada nervio de mi pene comenzaba a detonar pequeñas explosiones. No podía imaginar cómo se sentiría si me moviera.


                  —Maldición, eres tan ajustada, tan jodidamente caliente. Eres increíblemente fuera de este mundo —dije, besando su frente, húmeda de sudor.


                  Los ojos de Anthony estaban fuertemente cerrados y mordía sus labios tan fuerte que parecía que iba a sangrar. Entonces ella pidió lo inesperado. —¿Podrían por favor hacerme el amor los dos?
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          ¡Vaya! ¡Vaya, qué es eso? ¿Es el... pene de Mario? Pensé al penetrarla por completo con toda mi longitud. ESO era definitivamente algo nuevo durante el sexo anal. Me dejó sin habla por un momento mientras los veía susurrarse algo. ¡No era algo que esperaba. Era jodidamente extraño tener mi pene presionando contra el pene de otro hombre, especialmente ¡mi mejor jodido amigo!


          Era una cosa estar en la habitación con tu mejor amigo mientras él tenía su pene afuera y tú tenías tu pene afuera. Era toda otra cosa sentirlo contra el tuyo. A través del condón, podía sentir su grosor y su dureza. Me quedé congelado hasta que su esfínter se apretó a mi alrededor.


          Ah, Dios mío, cuando se apretó a mi alrededor, lo único en lo que pude enfocarme fue en lo bien que se sentía su apretada estrechez envuelta alrededor de mi eje. Todas mis preocupaciones desaparecieron y me derrumbé bajo el deseo de más de ella. Sus gemidos me tenían al límite. Era difícil no ser consciente del hecho de que todavía podía sentir el pene de Mario, pero me perdí en mi excitación por su agarre, su trasero y lo suave que se sentía bajo mis yemas de los dedos. Su espalda, sus gemidos, su cabello, sus pecas y su piel sonrojada hicieron aún más difícil pensar en cualquier otra cosa.


          Dios, estaba tan jodidamente caliente, y casi me vengo cuando nos pidió que nos moviéramos dentro de ella. Cuando miré cómo su agujero rosa se estiraba para acomodarme y cómo parecía satisfecha de tenernos a ambos en su cuerpo, abriéndose a nosotros de una manera mucho más entregada, me abrumaron las emociones. La sangre en mi pecho se separó y flotó dentro de mí como un pincel sumergido en agua fresca. Mi corazón floreció como una rosa, revoloteando y abriéndose hasta que fue demasiado grande para mi pecho.


          Escapó un respiro de mí apresuradamente, ya que la sensación de que mi pecho estaba a punto de estallar hizo que la sangre se apresurara hacia mi pene, provocando que latiera dentro de ella. Bajé la mano para acariciar su cabello y masajearle el cuero cabelludo con tanta ternura que ahora entendía cómo Mario pudo hacerlo ese día cuando estaba al borde de estallar. Esto era el paraíso, demasiado placentero para expresarlo con palabras. Y, de alguna manera, las suaves y tiernas caricias amplificaron mi respuesta. El revoloteo de su cabello sobre mi mano hizo que los fuegos artificiales estallaran dentro de mi cuerpo.


          —Joder —dije mientras comencé a moverme lentamente dentro de su trasero, dándome cuenta de que, en cierto sentido, estaba tomando su virginidad anal, y por una vez el pensamiento de ser el primero de alguien no me asustaba. Era tan jodidamente caliente cómo el lubricante me hacía deslizarme dentro y fuera de su estrechez con sólo un poquito de tensión. Ese pequeñísimo tirón hizo que tuviera que preguntar.


          —¿Cómo se siente? —pregunté, acariciando su espina dorsal mientras mis ojos comenzaban a sudar por la acumulación de intensidad en un momento que se sentía magnificado de alguna manera por su confianza y mi deseo de estar tan en sintonía con su cuerpo, que no podía pensar en mí mismo.


          —Tan bien —dijo entre dientes. 

          —¿Estás segura? —pregunté.


          Ella asintió. —Tan segura —dijo, y cuando me retiré, no completamente por supuesto, su espalda se arqueó y tomó una bocanada de aire tan grande que sonó como si el aire estuviera siendo succionado de sus pulmones—. Tan bien —gimió—. Y maldita sea, necesitaba más de ella.


          Me incliné para pasar mi mano debajo de su vientre y subir hasta sus senos mientras me hundía en ella de nuevo. —Sí —dijo—. Por favor. Más. Mario —suplicó.


          Él gruñó y sus manos se aferraron a sus caderas. Pronto, no sólo ella podía sentirlo moviéndose dentro de sus paredes. Yo también podía sentirlo chocar contra ella a través de la delgada línea entre su ano y su vagina. —¡Sí! —gritó ella.


          —¿Te gusta eso? —le preguntó él.


          Ella asintió y buscó las sábanas a su lado para aferrarse, pero eso la hizo inestable. Se aferró a su pecho, y pude ver sus cortas uñas hundiéndose en sus pectorales mientras él gruñía. Él realmente gruñó, empujando sus caderas hacia arriba para seguir embestiéndola. No había nada que yo pudiera hacer más que igualar su ritmo. El agarre de su trasero y su pene ejercían una presión constante en mi eje porque su cuerpo estaba lleno de nosotros. Sentía que mis ojos giraban. Mis globos oculares se convirtieron en putos tornados y comencé a gemir, empecé a llorar de lo bien que se sentía.


          Oh, joder, necesitábamos cambiar de posición porque tenía que parar. Estaba a punto de correrme, y ella aún no se había corrido. Mierda. Me retiré, temblando, y por lo rojas que tenía las manos, pude darme cuenta de que todo mi cuerpo parecía recién salido del horno.


          Ella lloró. —No, por favor.


          Inclinándome hacia delante para besar su trasero, intentaba con todas mis fuerzas no permitir que ni siquiera mis propias jodidas piernas rozaran mi pene porque estaba demasiado jodidamente sensible. —Estuve a punto de correrme. Te sientes demasiado jodidamente bien. Mario, déjame entrar en esa vagina —dije con una carcajada agotada.


          Sus caderas se ralentizaron y ambos temblaron. —¿Quieres que entre en tu trasero? —preguntó Mario rápidamente, y ella asintió. Él le dio un beso rápido. Podía admitir que Mario era más grueso y más largo que yo. No me sentía inseguro por eso. Nunca había tenido quejas sobre mi pene antes. Pero entendí cuando preguntó: —¿Estás segura?


          —Sí, por favor —dijo ella, bajándose de un salto de encima de él.


          Mis movimientos fueron rápidos mientras deslizaba el condón de mi pene desde abajo, hacia arriba, arrojándolo sobre la toalla negra en el suelo. El alivio de cambiar de posición permitió a mi pene calmarse la jodida calma por un momento. Me acosté sobre mi espalda y la observé trepar sobre mí, su largo cabello rojo cayendo sobre sus hombros para crear una capa alrededor de ambos.


          —Solo quería mirar tu hermoso rostro —dije, sonriéndole mientras enganchaba mis dedos en su cabello y acercaba sus labios a los míos. Ella me dedicó una sonrisa que hizo que mi corazón se volviera loco, besándome rápidamente antes de que sintiera su húmeda vagina aceptarme con facilidad, envolviéndome con calidez, y suspiré, cerrando los ojos.


          —Oh, te ves tan bien cuando haces eso —gimió, frotando sus caderas sobre mí mientras Mario buscaba sus condones extra grandes en su bolsa de cosas.


          Sonreí. —¿Cuando hago qué? —le pregunté, levantándome para chuparle el pecho con mi boca.


          Ella echó la cabeza hacia atrás y se rio, luego gimió. —Oh, te ves tan jodidamente bien cuando haces eso también —dijo, y cuando la miré, jadeó, empujándome hacia atrás para chupar mis labios mientras cabalgaba jodidamente duro sobre mí.


          Sujeté sus caderas inmóviles para poder perforarla y verla rebotar sobre mí mientras escuchaba su trasero golpeando contra mi pelvis.


          Ella se sacudió a mi alrededor cuando la gran figura de Mario se acercó por detrás de la nada, inclinándose sobre nosotros para susurrarle al oído. —¿Te importa si me uno? —preguntó.


          —Oh, mierda —dijo ella, y sentí que los músculos de su vagina se tensaban, apretando mi pene mientras cerraba los ojos con fuerza. Dejó de moverse antes de que su mano se alzara para aferrar mi cuello, y pude sentir cómo se corría a mi alrededor.


          —Joder —dije, sujetándola por la mandíbula, besándola y metiendo mi lengua en su boca, moviéndola contra la suya —cálida, húmeda y suave.


          —Mmm —gimió, antes de mirar por encima de su hombro a Mario, quien le estaba metiendo los dedos en el trasero. Lo sabía porque podía sentirlo a través de esa delgada pared acariciando mi pene. Seguía siendo tan recto como una flecha, pero hombre, eso se sentía bien, y la suciedad de ello hacía que Tiffany fuera aún más caliente para mí.


          Sus labios atraparon los de ella justo cuando giró la cabeza hacia él, y pude oír su gemido junto a mi oído mientras sus bocas se golpeaban la una contra la otra. —Tómame, Mario, por favor —dijo, rompiendo el beso y moviendo su trasero, cabalgando simultáneamente mi pene mientras le ofrecía el ano a él.


          —Joder —gemí, lamiéndole el cuello. —Eres tan jodidamente caliente.


          El sonido del lubricante saliendo de la botella precedió al temblor de su cuerpo cuando el frío tocó su trasero. Gimió mientras me apretaba dentro de ella. Mis manos estaban en su cabello otra vez, apartándolo de su rostro mientras la besaba, porque su cuerpo se estaba sobrecalentando. Se meció un poco contra mí hasta que jadeó. No fue el jadeo lo que me dijo que estaba siendo penetrada —y no sentí a Mario dentro, así que supuse que aún no lo estaba— pero Mario se movía contra ella.


          —Por favor —su vagina tembló contra mí. —Métemelo —dijo.


          Él se rio, levantándola por los hombros. —Mmm, pero me gusta tanto provocarte —susurró en su oído, y la forma en que su cuerpo vibró contra el mío fue tan caliente. Podía ver los temblores burbujear a través de su piel.


          Metió la lengua en su oído, y a través de mi condón sentí calor cuando un cálido charco se formó a mi alrededor desde el interior de sus paredes. Él besó su cuello y su agarre tiró de mi pene. Besó su mejilla y ella suspiró, liberando su agarre sobre mí hasta que él alcanzó sus pechos y comenzó a moverse contra ella de nuevo mientras sus manos recorrían su cuerpo.


          —Además, deberías ver mi polla entre tus nalgas. Perderías la cabeza —dijo contra su cuello, besando sus hombros. Ella se apretó de nuevo a mi alrededor. El constante apretarse y relajarse de su centro me tenía terriblemente débil y comencé a moverme dentro de ella. Mis caderas cobraron vida propia y escupí en mis dedos para jugar con su clítoris.


          Mm, joder sí. Ella comenzó a rebotar encima de mí, quitándome la necesidad de moverme, y pude escuchar a Mario chapotear detrás de ella entre esas nalgas hasta que ella hizo una pausa, resoplando.


          —Sí, sí, Mario, ¡por favor! —gritó.


          Su aliento tembló tan fuerte que pude oírlo crujir.


          —Maldita sea, estás tan jodidamente apretada. Aunque Anthony hizo un gran trabajo estirándote para mí —dijo, sacudiendo su trasero. —Acuéstate sobre tu vientre, sexy —dijo. —Y respira.


          Ella se mordió el labio e hizo exactamente eso, su cálido aliento calentando los nervios de mi cuello, y apreté mis brazos alrededor de su cintura, intentando permanecer inmóvil mientras Mario continuaba su entrada. Supe que logró meter más que solo la punta cuando sentí su enorme dureza presionando contra mí. Ella tembló en mis brazos, jadeando y apretándose a mi alrededor.


          El agujero de su vagina se hizo más y más apretado con cada empuje de su longitud dentro de ella, y sus gemidos sonaban tan sexys que no pude evitar que mis caderas se movieran debajo de ella. —¿Está bien así? —le pregunté, apretando los dientes.


          Ella asintió.


          —Maldita sea, eres jodidamente increíble, ¿lo sabías? —le pregunté.


          —Mmmmmmm, joder —dijo mientras él comenzaba a moverse dentro de ella. —Ambos me ponen tan jodidamente cachonda. No puedo tener suficiente de ustedes. —Comenzó a sollozar. —Joder, me encanta la forma en que ambos se sienten dentro de mí. Mmmmm, te sientes tan bien. —Un jadeo escapó de ella, y comenzó a gemir. —Te sientes tan bien, te sientes tan bien, te sientes tan... tan... tan, mmmm —gimió, y fue gutural. —Me voy a correr otra vez. Joder. Me estoy corriendo.


          —Córrete, sexy, córrete —dijo Mario desde arriba de ella mientras yo murmuraba lo mismo contra sus mejillas.


          —¡Oh, joder! —gritó ella. —¡Síííí!


          Martillé su vagina con mi pene, dejándola en silencio mientras temblaba contra mí.


          —Gracias, gracias, gracias —dijo, susurrando su gratitud casi inaudiblemente.
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          —Uhhhhh. Un gemido agudo escapó de mí. Estaba tan sensible. Tan relajada.


          Al salir del torbellino de un orgasmo, Mario se retiró de mi ano y se introdujo en mí nuevamente antes de que pudiera pestañear. Mi cuerpo se calentó y hormigueó, vibrando, iluminando áreas sensibles en mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían. Debajo de mí, Anthony se posicionó para alcanzar el punto perfecto dentro de mis muros, haciendo difícil respirar. La sujeción era muy estrecha, pero increíble. Sus movimientos se sincronizaron y pronto ya no estaba en la habitación. Sus brazos estaban en mi espalda, en mi trasero, en mi cabello y en mi pecho. La habitación se desdibujó y se sintió como si me hubieran dejado caer en una cámara de placer y esa era la única emoción que se me permitía experimentar.


          Incluso las plantas de mis pies se sentían desnudas y expuestas. El roce del aire en la habitación contra ellas tiraba de algo dentro de mi vagina, convirtiéndome en fideos mojados y hervidos. La sensación inicial que tenía siempre que necesitaba orinar se encendió dentro de mí y se amplificó, constante e implacable.


          Al principio, la sensación de un pene en mi ano fue extraña. En lugar de que algo saliera de mi culo, algo duro y largo estaba entrando, y mi cerebro no estaba seguro de cómo procesar esa información. Entró en pánico. Pero mi cuerpo pronto se adaptó.


          Las chicas tenían razón. Dijeron que siempre y cuando estuviera relajada, completamente y absolutamente relajada, no dolería, y no lo hizo. Simplemente se sintió como si mi agujero se estirara al principio y me confundió, pero mi cuerpo sabía qué hacer con la longitud dentro de mí tan pronto como tocó algo. No estaba segura de qué, pero algo que hizo sentir la plenitud caliente. Hizo que mi vagina estuviera tan mojada que mi placer pasó de cien a mil. Y más que nada, era la idea de ellos dos tan adentro de mí que no podía moverme lo que me hacía llegar al orgasmo a la velocidad de la luz.


          Ellos tenían el control total de mi cuerpo, y me lamí los labios mientras sentía cada pulgada de ellos dentro de mí. Era como un masivo pene moviéndose dentro de mí, tocando zonas erógenas que parecían inventar en el momento. Amaba cómo Anthony me sostenía contra su cuerpo de modo que mis pezones se comprimían contra su pecho y los nervios de mis senos se pellizcaban contra él. Quería sentir el cuerpo de Mario completamente contra mi espalda, aunque estuviéramos ardiendo en esta habitación. Quería sentir el aliento de ambos en mi cuerpo, sentir los labios de ambos en mí al mismo tiempo.


          —Hazme un sándwich —susurré.


          —¿Qué? —susurró Anthony, y extendí mi brazo hacia atrás, buscando a Mario.


          —¿Qué pasa, cariño? —preguntó Mario con un tono tan bajo y sexy, que mi corazón dio un salto y un orgasmo repentino me sacudió, agarrando mi estómago, y gemidos llenos de jadeos y llantos surgieron desde lo profundo de mi garganta y pecho.


          Mi cuerpo comenzó a moverse a medida que la intensidad hacía que mis caderas se balancearan, y mientras me balanceaba, sentía cada pulgada de sus duros y masivos penes deslizarse contra cada terminación nerviosa convirtiendo mi culo y mi vagina en un solo agujero. La delgada capa entre ambos orificios bien podría no haber existido, pero el hecho de que lo hiciera hizo que mi placer fuera aún más delicioso. Era como una mágica hamburguesa untada por ambos lados, ordeñando el placer de cada uno de sus penes moviéndose contra su capa suculenta en el camino más adentro de mí para golpear contra paquetes de placer previamente desbloqueados.


          El líquido se acumuló en el fondo de mi vientre y un dulce dolor me mantuvo cautiva. Se sintió como si la cabeza de mi clítoris fuera apretada y acariciada, construyendo presión todo el camino hacia abajo hasta mis labios y mi dulce, dulce agujero vaginal mientras tiraba de esa delgada carne que actuaba como una lengua contra el pene de Mario en mi ano, chupando y tirando hasta que sentí como si estuviera siendo apretada tan fuerte, que estallaría. Mientras rebotaba hacia atrás sobre ambas longitudes dentro de mí, aún había una necesidad de que el dulce dolor siguiera escalando.


          La rápida inhalación de aire de Mario me sacudió mientras siseaba y agarraba mi trasero, masajeándolo, masajeando mi espalda baja. El contacto se sintió como si las puertas del paraíso se me abrieran. Ambos hombres gemían y mi clítoris saltaba, causándome temblores mientras el calor recorría mis nervios como agua tibia por todo mi cuerpo, acumulándose en las puntas de mis dedos, mis pies, los lados de mi cara—incluso la maldita punta de mi nariz.


          Estuve suspendida en el tiempo y el espacio por un rato. Cuando volví a abrir los ojos, tomó un tiempo para darme cuenta del frescor que rebotaba en mi piel mientras el aire golpeaba las gotas de sudor que bajaban por mi cara, espalda y pechos.


          —Dios. Eso es todo lo que pude decir mientras descansaba mi cabeza en el pecho de Anthony, entrando en la realidad del encanto. Ambos seguían dentro de mí, aún conteniéndose. Mientras Anthony acariciaba mi cabello húmedo, todo lo que quería era ser sostenida por ellos mientras recuperaba el aliento, preparándome para el momento en que inevitablemente tendrían su liberación después de llevarme al mío varias veces.


          Alcancé detrás de mí la mano de Mario, demasiado perdida en el éxtasis, demasiado agotada por el placer para levantarme y recostarme sobre él. Agarrando sus dedos, lo tiré hacia adelante.


          —Solo abrázame —dije mientras él se recostaba contra mi espalda, besando la cima de mi cabeza. La paz se instaló en mí cuando sentí el latido de ambos hombres retumbando a través de mí, mezclándose con el mío. Era el ruido perfecto mientras la sangre fluía por nuestras venas, fusionándonos en uno solo. Esto era exactamente lo que quería y estaba contenta con el hecho de haber optado por no decir nada sobre mi papel en el caso contra Crawford & Beam con ellos. No estaba segura de qué habría pasado y si nos habría costado este momento. Ahora mismo, aquí con ellos era todo lo que me importaba. Me sentía segura.


          La seguridad pronto se transformó en hambre cuando sentí que ambos hombres me besaban. Mario se movía para besarme la cabeza mientras frotaba mi trasero y usaba sus labios para hacer un rastro continuo hacia abajo. Anthony alcanzó mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia arriba para besarme en los párpados y luego en los labios mientras acariciaba mi pecho. Mario usó su lengua para lamer el interior de mi cuello justo cuando Anthony pellizcó mi pezón, y así, estaba lista para continuar, gimiendo. Mario mordió mi oreja, y el calor de su aliento besó mi cara mientras me hablaba.


          —Necesito follarte, ¿puedo follarte? —murmuró, y yo jadeé, resoplando, separando mis labios de los de Anthony para girar mis labios hacia los de Mario para un beso.


          —Estoy a punto de explotar —oí a Anthony gemir contra mi otra oreja.


          Separando mis labios de los de Mario, tomé aire, respirando. —Fóllame.


          Los dedos de Mario se enredaron en mi cabello, tirando ligeramente. —Eso es todo lo que necesitaba escuchar —dijo antes de que el frío del lubricante tocara mi piel y lo sentí retirarse lo suficiente para cubrir su miembro y mi ano antes de deslizarse de vuelta, oh tan despacio. Todo mi cuerpo vibraba.


          —Mm, me encanta cómo me aprisionas con tu coño cuando estás excitada —dijo Anthony, su rostro tenso mientras comenzaba a embestirme desde abajo. Sus ritmos estaban desincronizados y fue un poco confuso por un momento, pero las lentas caricias de Mario acariciando mi trasero y tratándolo con cuidado junto con las rápidas embestidas de Anthony pronto me hicieron gritar otra vez cuando otro orgasmo comenzó a construirse.


          —Mierda, estoy a punto de correrme —anuncié, dándoles la señal para hacer lo mismo. Ambos hombres juraron y algo parecido a un sollozo escapó de ellos mientras Mario tiraba de mi cabello otra vez. Se sentía tan bien, no temía que fuera a arrancármelo ni nada. Simplemente se sentía como un pequeño masaje con un extra que aseguraba que lo sintiera. Sus embestidas se volvieron menos controladas y lo mismo ocurrió con las de Anthony. Pronto, el movimiento de las caderas de ambos al impulsarse dentro de mí se sincronizó y perdí trozos de mi conciencia mientras yo llegaba primero.


          Una tormenta estalló en mi cuerpo, ensordeciéndome a sus movimientos, y sentí como si nunca fuese a dejar de temblar. Y justo cuando sentía que mi mente se aclaraba de nuevo y mis oídos se abrían, los oí gruñir a ambos.


          —Mierda, me corro —dijo Anthony.


          —Joder —dijo Mario.


          Y en segundos pude sentirlos lanzarse contra mi trasero y vagina, una vez duro, dos veces más mientras más de mi propio placer se filtraba alrededor de ellos, antes de que Mario se retirara de mí y colapsara al lado de la cama. Pronto me moví de Anthony para darle algo de espacio para respirar mientras me tiraba de espaldas, riendo. Mi risa inspiró la suya antes de que cayéramos en el sueño más dichoso.
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          Después de anoche, solo había una cosa que hubiera podido hacer este día perfecto. Era entrar a esta oficina sabiendo que había logrado separar el placer del trabajo; ingresar a este espacio con los senos nasales y la mente despejada para concentrarme en algo que no tenía nada que ver con mi vida personal. Excepto que, al sentarme en mi escritorio y abrir el expediente, recordé el virus que era Jared Crawford.


          No obstante, al mirar su nombre en el documento, mis ojos empezaron a lagrimear de la nada mientras me sorprendía deseando que las cosas fueran diferentes. Mi pecho se hundió cuando me encontré imaginando a Jared allí con los chicos anoche, recordando cuán primitivo y crudo fue en esa sala de archivos y preguntándome si habría llevado eso al dormitorio. Tal vez no habría podido soportarlo, pero eso no me impedía desearlo. Mis partes íntimas se contraían y mis pezones vibraban, regresándome a la realidad de mi entorno. Parpadeé para contener las lágrimas en irritación.


          Sí, deseaba que las cosas fueran diferentes, pero bueno, no era mi culpa que las cosas estuvieran como estaban. Esa fue su decisión—y fue su maldita pérdida, no la mía. No necesitaba pensar cómo parecía ser la pieza final de un rompecabezas completo cuando éramos todos nosotros. No había necesidad de preguntarme si sería igual de primitivo si solo hubiésemos estado él y yo juntos o si habría sido más tierno, pero igual de apasionado.


          Esas pensamientos ya no eran una posibilidad y todo era a causa de la elección que él hizo. No iba a ser yo quien se quedara rememorándolo. Lo que compartí con Mario y Anthony era más que suficiente. Eran dos hombres que me apreciaban y… Oh, mierda, eran dos hombres a los que estaba traicionando al no serles sincera.


          Maldita fuera la culpa que sentía hacia Jared después de pensar cómo podríamos haber sido. Jared eligió esto para sí mismo, y yo solo estaba haciendo mi trabajo, maldita sea. Pero se estaba haciendo más difícil deshacerme de la culpa que sentía hacia Mario y Anthony, aunque la verdad siguiera siendo la misma—yo solo estaba haciendo mi trabajo. Y cuando venía a trabajar, se suponía que fuera libre de todo lo personal. Ambas cosas nunca debían mezclarse de nuevo. Mi mente no necesitaba estar consumida con pensamientos de ellos cuando necesitaba concentrarme en el trabajo. Ya estuve en esa situación, gracias. Había empezado de nuevo. Trabajar en este caso no era personal.


          Tragué salivando contra el bulto disipante en mi pecho.


          Sí, este caso era contra Crawford & Beam, un lugar donde solía trabajar. Pero también era un lugar donde las líneas se borraban. Esto tenía que ser diferente. Tenía que poder hacer mi trabajo sin llevarlo al dormitorio. Eso es lo que había querido cuando dejé Crawford & Beam. Y eso era lo que estaba esforzándome por lograr.


          Esperaría que Mario y Anthony lo entendieran. Además, no era como si Crawford & Beam no estuviera trabajando en oposición a la empresa para la que actualmente trabajaba también. La empresa a la que Mario me recomendó. No había duda en mi mente de que si Jared descubría que acababa de conseguir un trabajo aquí, él no abandonaría el caso, entonces, ¿por qué yo debería hacerlo? Beneficiaría a Crawford & Beam tanto como beneficiaría a Bronkers & Associates si alguno de nosotros ganara. De hecho, beneficiaría aún más a Bronkers & Associates, ya que éramos una empresa emergente que necesitaba la clientela.


          Tal vez estaba pensando demasiado en esto. No era como si tuvieran que saber que fui seleccionada para trabajar en este caso. Como una recién contratada, podría estar trabajando en cualquier número de casos y, como asociada, era más probable que no representara a la compañía en los tribunales, especialmente porque era nueva aquí y estoy segura de que muchos otros asociados saltarían a la oportunidad. Aún no me había probado aquí, así que no necesitaba preocuparme de que incluso se enteraran. ¿Cómo lo harían? Podría ser cualquiera trabajando en cualquier caso y Mario, Anthony y especialmente Jared no tendrían por qué saberlo.


          Así que el secreto estaba a salvo. No le debía nada a Jared Crawford. Y bueno, Mario y Anthony no tenían por qué saberlo, especialmente porque no estaba haciendo esto por despecho o malicia. Simplemente era una recién graduada de la universidad tratando de seguir mi pasión como abogada y este caso era solo un trabajo.


          Eso era lo que me decía a mí misma para superar el día, de todos modos. Mis tacones sonaban sobre el suelo de baldosas blancas mientras me pavoneaba por el estrecho pasillo desde la sencilla biblioteca del bufete de abogados de regreso a mi escritorio, sosteniendo los documentos copiados de mi investigación.


          —Señorita Levine, un momento, por favor. — escuché la voz de la señorita Saunders mientras pasaba por su oficina.


          Giré sobre mis tacones y me dirigí hacia las paredes blancas, aún más brillantes por la ventana corrediza de tamaño normal a mi izquierda. Las persianas abiertas miraban hacia el lote comercial y los coches aparcados sobre el pavimento de grava. Había tres jarrones de suculentas en la ventana, uno en el centro y dos en las esquinas opuestas, que añadían un toque delicado a la decoración.


          Al lado de la ventana había una pequeña estantería con libros de leyes encuadernados en cuero rojo, azul, verde y negro con letras doradas en los lomos. A dos pies al lado de la pequeña estantería estaba su escritorio rectangular marrón de cinco pies de ancho y su silla negra de piel sintética con respaldo mullido en la que estaba sentada. Detrás de su cabeza había un marco decorativo de arte azul océano. Más en la esquina de la pared había dos certificados enmarcados, uno sobre la compañía y otro sobre ella. Ambos estaban escritos en papel blanco con letras negras y doradas en marcos delicados marrón y dorado.


          Hizo unos cuantos clics con el ratón de su computadora antes de alejarse de la pantalla y centrar sus ojos en mí.


          —Tome asiento. —me indicó hacia las sillas para visitantes de respaldo de malla azul oscuro frente a su escritorio.


          Al lado mío había una planta grande en maceta, verde y frondosa, que debería haber proporcionado un ambiente calmante, pero mi corazón se aceleró. ¿Había algo mal ya? ¿Por qué me había llamado aquí? Me senté en silencio, manteniendo mi rostro tan neutro como el suyo mientras esperaba. Se recostó en su asiento y me estudió. —Entonces, ¿cómo te has estado adaptando? —preguntó.


          
            
              
                
                  Había flema en mi garganta mientras intentaba hablar, y la despejé. No había necesidad de sentirme intimidada. —Bien. Acabo de recopilar algunos estudios de caso de relaciones arrendador-arrendatario para tener comparaciones con las que basarme al escribir nuestro informe y formular algunos consejos para nuestro cliente —dije. 'Nuestro cliente' siendo el arrendatario. —¿Te gustaría verlo? —pregunté, buscando los papeles apresuradamente y extendiéndoselos.


                  Ella extendió su mano para detenerme, haciéndome consciente de cuán embarazosamente alterada estaba. —Entonces, ¿no has tenido problemas hasta ahora trabajando en el caso? —preguntó.


                  Sacudí la cabeza vehementemente. —En absoluto —dije.


                  Ella asintió y se inclinó hacia adelante, apoyando sus codos en el escritorio, manteniendo su mirada fija en mí. —Bien —dijo—. ¿Y tendrás el informe escrito y revisado para el final del día de mañana? —preguntó.


                  Mi pulso se estaba ralentizando, ya que esto comenzaba a sentirse más como una verificación rutinaria con su nueva contratación. Nada parecía estar mal. Le sonreí y asentí. —Sí, lo haré.


                  Ella golpeó con sus uñas cortas y manicuradas en su escritorio y asintió. —Bien, porque como sabrás, estaremos en la corte al día siguiente, así que quiero poder revisarlo antes de llegar a la sala. Espero que no haya necesidad de cambios de última hora. —Me miró como si fuera a regañarme si los hubiera.


                  —Puedes estar segura de que escribiré, reescribiré, leeré y revisaré varias veces antes de entregarte el documento final. Soy una investigadora bastante habilidosa —dije.


                  Ella inclinó la cabeza, tanto despidiéndome, me pareció, como diciendo 'Supongo que veremos, ¿no?' sin tener que decirlo en realidad. Me levanté para irme.


                  —¿Eso es todo, Ms. Saunders? —Pregunté, para asegurarme de haber interpretado bien su lenguaje corporal y no estar saliendo de una conversación sin terminar.


                  —Hay una cosa más —dijo, y me volví a sentar. —No dudo que seas una investigadora bastante habilidosa. No habrías tenido los éxitos que tuviste en la facultad de derecho si no lo fueras. Pero como sabrás, ser abogado es mucho más que sentarse detrás de un escritorio y estudiar. Así que prepárate también para la corte porque vendrás con nosotros a observar en el trabajo lo que se siente argumentar un caso ante un juez. Conocerás al cliente…


                  Su voz comenzó a desvanecerse en el fondo, y excepto por el zumbido agudo que perforaba mis tímpanos tratando de desorientarme, la habitación había quedado en un silencio ensordecedor. Mierda, el gato estaba a punto de salir de la bolsa. Debería haber sabido que los secretos no permanecen ocultos por mucho tiempo, y era solo cuestión de tiempo antes de que estallaran las puertas, exponiéndome.


                  Me dolía el estómago, se retorcía y giraba mientras intentaba volver a sintonizar nuestra conversación, pero lo único en lo que podía pensar era en el hecho de que vería a Jared Crawford cara a cara nuevamente y dudaba que tuviera un ápice de comprensión en su cuerpo. No estaba segura de qué esperar, pero sabía que tenía que estar preparada para que la aparición en la corte no se convirtiera en algo sobre Jared Crawford, porque, una vez más, el mundo no giraba en torno a él. Esto era sobre el caso y el cliente.


                  Ay Dios, me sentía enferma.
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          Entrando en el tribunal con el resto del equipo legal, estaba seguro de mí mismo y lleno de sonrisas. El tribunal era donde prosperaba. Era donde dominaba. No había ni una sola gota de sudor en mi piel, especialmente en un caso civil que ya sabía que iba a ganar, incluso con los ojos cerrados. No tenía duda alguna.


          Tenía todas las expectativas de que este caso se resolvería hoy. Era un simple caso de arrendador-inquilino y nuestro cliente, el arrendador, tenía claramente la razón. El olor del limpiador de madera usado en todos los bancos, escritorios y podios en la sala era como aire fresco para mis pulmones. En el tribunal, lo que estuviera pasando en mi vida personal se esfumaba como un sonido lejano y el caso tomaba el centro del escenario.


          En la oficina, pensaba en Tiffany aunque habían pasado semanas desde que se había ido. Pero su presencia todavía estaba muy viva allí, especialmente en las sonrisas de Mario y Anthony. Ellos no me hablaban de ella y yo no preguntaba, pero tenía la sensación de que aún seguían viéndose con ella. Los veía charlando juntos sobre sus noches o sus mañanas, pero se callaban cuando yo me acercaba.


          Ni siquiera nadar podía impedirme pensar en sus largas piernas y tacones junto a la piscina más. Así que el tribunal era mi lugar seguro. Era el lugar donde me sentía seguro y confiado. El lugar donde sabía que nunca fallaría. Incluso mejor, cuando se trataba de mi trabajo, era el lugar que Tiffany nunca coloreaba con sus pasos y sus recuerdos.


          Abrí de par en par la pequeña puerta de madera que separaba la galería de las mesas de los abogados y del estrado. No había nadie sentado en la galería. La sala estaba casi vacía, excepto por los abogados y los alguaciles.


          Cuando estaba a punto de acomodarme en mi asiento, mis ojos se pasearon por la habitación aburridamente. Me quedé congelado en el lugar cuando avisté una cabellera roja sobre piel de tono naranja sentada al otro lado de la sala. Su pelo estaba recogido en una cola de caballo ajustada con un moño redondo y ordenado en la parte superior.


          Nunca antes la había visto llevar el pelo tan tirante. No había ni un cabello fuera de lugar.


          Su perfil lateral estaba concentrado mientras sus cejas arqueadas de color rojo-anaranjado subían por algo que parecía estar leyendo. Vestía un traje oscuro. Parecía una persona completamente diferente por la forma en que se vestía, pero su bonita nariz, sus labios suaves rosados entreabiertos y sus pecas eran difíciles de pasar por alto, incluso cuando llevaba maquillaje. Pero hoy parecía que no llevaba ninguno. Aún así, resplandecía de manera impresionante en la habitación como si la luz que entraba por las ventanas solo brillara sobre ella.


          Mi corazón se hundió en el fondo de mi estómago y mi pecho se sintió como si hubiera sido embestido. Me dolía y mi corazón se revolvía dentro de mí como un pez en tierra. Me invadió la necesidad de cerrar la distancia entre nosotros y averiguar cómo estaba. El murmullo de la sala se silenció y mi cuerpo la anhelaba. Mi mente estaba nublada y no podía determinar si estaba alucinando o si realmente estaba allí. Aunque no había perdido la razón, así que sabía que estaba. ¿Qué hacía aquí?


          La realización me golpeó una vez recogí mis labios babosos del suelo, recordándome el entorno. Estaba en el tribunal. Ambos éramos abogados, posicionados en lados opuestos de la sala. ¿Ella estaba aquí como parte del consejo opositor?


          Mi pulso empezó a marcar el ritmo de un día del juicio final dentro de mis tímpanos mientras las ruedas giraban en mi cabeza. Un sabor amargo se asentó en mi lengua por la embarazosa necesidad que había apretado mis pantalones antes. Aquí estaba yo, de pie y baboseando por una mujer que no sentía nada por mí más que desdén.


          Era imposible creer que mis ojos me estuvieran jugando una mala pasada. La ira se acumuló dentro de mí ante el hecho de que aún estaba embobado por ella como un completo idiota. ¿Cómo si no podría explicar el hecho de que ella estaba aquí, con el consejo opositor? Sabía que estaba enfadada conmigo cuando dejó Crawford & Beam, pero no esperaba que estuviera lo suficientemente enfadada como para conseguir un trabajo en un bufete de abogados en oposición a Crawford & Beam en un intento de arruinarme.


          Mira, sabía que ella podía ser mezquina. Ambos podíamos serlo—¿pero tan mezquina? Y ni siquiera era un caso tan importante. No podía creer que había desperdiciado más de dos semanas extrañando a esta mujer vengativa. Más que nada, maldita sea, estaba aún más enfadado por el hecho de que cada vez que entraba en un tribunal ahora, pensaría en este maldito momento.


          Antes de darme cuenta de lo que hacía, estaba caminando furiosamente hacia su mesa, intentando por todos los medios mantenerme controlado. Probablemente debería haber mantenido mi trasero pegado a mi asiento, pero bueno, si ella estaba haciendo esto para obtener una reacción de mí, había tenido éxito. Para acercarme más a ella, caminé alrededor de la mesa ya que estaba sentada en la esquina hacia el final. Me aclaré la garganta.


          —Tiffany —dije en un esfuerzo por llamar su atención. Sus ojos se desplazaron de su documento a mis zapatos derby negros, pulidos y brillantes. Se levantaron en un instante y me miró con anillos verdes alrededor de grandes pupilas.


          —Jared —exclamó ella.


          Se tragó y sus mejillas se enrojecieron. Mi miembro palpitó pero aparté el ardor de deseo que recorría mi ser, recordándome a mí mismo que probablemente solo estaba avergonzada de que yo hubiera ido directamente hacia allí. Quizás pensaba que yo simplemente me habría quedado de mi lado en el tribunal, furioso. Ciertamente no me había extrañado ni pensado en mí con cariño ya que estaba obviamente aquí para intentar distraerme.


          —¿Puedo hablar contigo afuera? —pregunté, apartando mis ojos de los suyos antes de derretirme dentro de ellos.


          —Um… —empezó ella, mirando alrededor y hacia el reloj. Traté de no prestar atención a la longitud de su cuello o ese hueso sexy que sobresalía cuando giraba su cabeza.


          Me aclaré la garganta. —Tenemos como cinco minutos. No tomará mucho tiempo.


          Ella se volvió hacia una mujer que me estaba mirando, estudiándome. Tiffany le susurró algo y la mujer asintió.


          Tiffany se volvió hacia mí. —Está bien, hazlo rápido —dijo, levantándose rápidamente.


          Había ganas de gruñir que estaba haciendo exactamente eso, pero lo evité. Tragué ante la tirantez de mi corbata, ajustándola y moviéndome para dejarla pasar y que ella pudiera caminar delante de mí. Eso fue mala idea. Debería haber liderado el camino porque ahora me quedé con la vista de su parte trasera. Y claro, sus piernas estaban cubiertas por pantalones largos, oscuros y sueltos, pero le quedaban bien y el recuerdo de sus piernas desnudas nunca me abandonó. Observé cómo los cruzaba uno sobre el otro mientras caminaba, y mi respiración se entrecortó. Maldiciéndome en voz baja, me maldije, levantando la cabeza para mirar la parte superior de su cabeza.


          Maldita sea.


          En los momentos en los que no podía evitar pensar en ella, imaginé que si nos veíamos de nuevo, estaría lleno de tensión sexual. Estaba medio en lo cierto, ya que el único afectado era yo y estaba ardiendo de vergüenza. Salí por la puerta hacia el pasillo del tribunal, pasé mi mano por mi cabello encanecido. Mi mano se detuvo a medio camino cuando ella me miró, su piel enrojeciendo de nuevo. Cuando mis ojos encontraron los suyos, ella los bajó, dándome una mirada rápida. El hecho de que mi corazón se acelerara al pensar que me estaba observando me irritó. Ella no podría haberse visto afectada por mí si estaba aquí intentando devolvérmela.


          —¿Qué pasa, Jared? —preguntó, mirando el delicado reloj en su muñeca y volviendo a mirar hacia la puerta del tribunal.


          Perdiendo la calma, elevé mi voz en un susurro fuerte. —¿Qué haces aquí?! —pregunté.


          —Trabajando —dijo ella con énfasis.


          —Está bien, permíteme ser más específico. ¿POR QUÉ estás aquí, trabajando junto al abogado contrario? Debías saber que yo estaría aquí. ¿Qué intentas hacer aquí, Tiffany? ¿Es esta tu manera de intentar devolvérmela? —pregunté.


          Ella rodó los ojos. —Sabía que pensarías eso. —Miró hacia la puerta como si quisiera marcharse, y luego bajó la vista hacia la alfombra azul marino y roja en consideración. —Mira, estoy segura de que parece extraño, pero no tenía idea hasta que conseguí el trabajo y para entonces ya era demasiado tarde.


          —¿Demasiado tarde? Acabas de dejar a Crawford & Beam. ¿No podrías haber pasado la asignación a alguien más? ¿O es que eres así de rencorosa? —Las palabras salieron disparadas de mi boca.


          
            
              
                
                  Entrecerró los ojos hacia mí. —¿Perdón? —preguntó—. Necesitaba un trabajo y cuando conseguí uno, no pensé que debería... —Hizo una pausa y me apuntó con el dedo—. Sabes qué, estaba intentando ser amable, pero no te debo una explicación, ¡Jared Crawford! ¿Quién demonios crees que eres?


                  Mi boca se crispó con la necesidad de decir algo más cuando escuché "¡Todos de pie! —proveniente del interior de la sala. Mierda. Debería haber estado allí con mi cliente en ese momento. No era buena imagen para el abogado, especialmente para el abogado principal, llegar tarde. Cerré la boca fuertemente, y ella me lanzó una mirada fulminante. Alejándome de ella, fui a pararme a la puerta. No podía entrar hasta que todos se sentaran de nuevo. Maldición, Tiffany ya me estaba sacando de quicio en el maldito tribunal.


                  Ella se acercó a mí, pero yo ya me había ido, alejándome de ella tan pronto como las puertas se abrieron.

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 25
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          ¡Ese imbécil! Ese delicioso, aromático imbécil. Había estado intentando por todos los medios evitarlo hoy en esa sala de juicio. Mi única defensa era seguir repitiéndome a mí misma 'no hacer contacto visual' como si fuera un mantra. Aunque intentaba no ser consciente del momento en que entraba a la sala, su familiar y cálido aroma cítrico se esparcía por el aire. No hablaba en voz alta, así que su voz se mezclaba con el murmullo de otras voces graves en la sala, lo cual me venía bien porque podía imaginar que era cualquiera.


          Mis ojos habían estado fijos en un documento que ya conocía como la palma de mi mano, ya que lo había leído varias veces. Pero al menos me daba algo que hacer en lugar de recurrir a mirar mi teléfono pareciendo que no quería estar allí, porque sí quería. Era emocionante estar en una sala de juicio, en primera fila, sentada con mis colegas y escuchando el debate de primera mano. Aprendiendo directamente. Mi corazón latía con emoción por la oportunidad, y latía con temor de que Jared lo pisoteara como el gigante que era, siempre encontrando la manera de arrollar mi ánimo.


          Cuando él pidió hablar conmigo, no debería haber aceptado cuando sabía que no tenía una palabra amable que expresar. Pero sus estúpidos ojos marrones me absorbieron, y mi estúpido pulso se aceleró de emoción al verlo. Se veía bien, olía bien, y en ese momento podría haberme pedido que caminara a cualquier lugar con él y lo habría hecho.


          Y yo, tontamente, en un momento de rendición, todavía albergaba la esperanza dentro de mí al pensar que me sorprendería con algo de comprensión. Sacudí la cabeza. Por supuesto que no lo hizo. Hizo exactamente lo que pensé que haría, y quise retorcerle su grueso cuello por ello. Pero por mucho que quisiera rodear su ancho y musculoso hombro con mi brazo y arrastrarlo a un estrangulamiento por prácticamente ordenarme salir de la sala del tribunal para darme una regañina como si aún fuera mi jefe o algo así, necesitaba que mis ojos no se nublaran de ira para poder enfocarme en la carretera. Mi cabeza estaba llena de pensamientos sobre su estúpida cara una vez más, pero estaba conduciendo de vuelta a la firma.


          La obsesión con Jared Crawford continuaba. Ya me había cansado antes y ahora me estaba agotando. Golpeé con la palma mi volante mientras giraba en la esquina de la calle para entrar en el aparcamiento que compartíamos con los demás negocios en la plaza. Antes de salir del coche, me tomé un minuto para respirar, apoyando mi cabeza en el volante. Si Jared Crawford estaba destinado a atormentar mi vida para siempre, bueno, iba a tener que ignorar simplemente su trasero fantasmal.


          Al exhalar, me recordé a mí misma que al menos ya no tenía que trabajar con él. Y no iba a permitir que usara su inmaduro trasero de casi cuarenta años para intimidarme más. No le permití hacerlo cuando trabajaba en su empresa y definitivamente no iba a dejar que su incapacidad de ver más allá de su nariz me obstaculizara ahora que había una distancia razonable entre nosotros.


          El dolor de las esperanzas aplastadas rugía dentro de mí. Era el hecho de que seguía esperando que hiciera algo amable solo para que él siguiera demostrándome que solo era capaz de ser un patán, lo que más dolía. Me hacía sentir estúpida e incapaz de entender que el hombre que me mostraba era quien realmente era y que necesitaba tomarlo al pie de la letra. Nunca sería el hombre que yo quería que fuera, sin embargo, mi cuerpo y mi corazón anhelaban por él de manera irracional. No quería estar con el hombre que era. Y hice las paces con eso cuando me fui.


          Por más que lo intentaba, simplemente no podía entender por qué demonios este hombre parecía estar incrustado en mi vida. Lo dejé atrás y era como si las fuerzas superiores estuvieran jugando una broma cruel conmigo, inyectándolo de nuevo en mi vida. ¿Con qué propósito? No estaba segura. Quizás estaba destinado a fortalecerme, a ponerme a prueba y lanzar obstáculos aparentemente insuperables en mi camino que debía superar. Tal vez esto me estaba enseñando a ser resiliente como abogada. Era difícil concluir qué otra razón para su permanencia en mi vida podría haber. Era como si no pudiera ser borrado. Era como un boceto a lápiz obstinado que no desaparecía sin importar cuánto frotara con el maldito borrador.


          Así que iba a poner a prueba mi resiliencia y usar su voz no deseada en mi mente para motivarme a trabajar aún más duro, incluso si trabajaba tan duro solo para ahogar su voz. Abrí las puertas de mi coche hacia arriba y salí, los tacones gruesos golpeando sobre la gravilla unida esperando que la ridícula ala de mi coche coincidiera con mi energía, pero no fue así.


          Lo que quería hacer era ir directamente a la biblioteca para sumergirme en libros de ley e investigación para poder encontrar algo que contrarrestara los argumentos de su equipo en la corte hoy—porque habían hecho algunos puntos muy buenos. El resultado para nuestro cliente no se veía tan bien. Sin embargo, de alguna manera, nuestros puntos fueron lo suficientemente fuertes para que el juez decidiera darnos un día extra antes de emitir un fallo.


          Mientras tanto, la estúpida puerta del Lambo se tomaba su dulce tiempo para volver a su lugar como si, a diferencia de mí, hubiera tenido un día tranquilo y relajante hoy y estuviera tratando de prolongar esa relajación con un buen y largo estiramiento. Hice una mueca hacia ella, y cuando finalmente se cerró, me alejé de ella como si mi puerta y yo acabáramos de tener una discusión.


          Resoplando, entré en la firma, dando a la recepcionista una sonrisa falsa porque no necesitaba exponerla a mi terrible humor y seguí hacia la puerta que llevaba a la oficina. Si mi jefa no me hubiera detenido, habría seguido caminando por el pasillo hacia la biblioteca.


          —Ms. Levine, únase a nosotros —dijo, y giré para ver que había pasado de largo al cliente y al resto de los abogados que habían estado en la corte con nosotros hoy. Mi jefa tenía una expresión de irritación en su rostro, y traté de no encogerme mientras me apresuraba de vuelta hacia la mesa de conferencias.


          "Mis disculpas, —dije en voz baja, deslizándome en mi asiento.


          La señora Saunders apartó la mirada de mí y se enfocó en el cliente, casi como si se sintiera avergonzada. Me reprendía mentalmente bajo la mesa. Estaba cansada de dejar que Jared Crawford interfiriera en mi trabajo. De ahora en adelante, todo se trataría del cliente en este caso para mí, y lo que Jared Crawford tuviera que decir al respecto no importaba. Que se fastidie.


          Ignorando mis propios pensamientos, me concentré en las conversaciones que sucedían a mi alrededor. Este pequeño espacio, con solo las voces amortiguadas dentro del grupo, hacía que fuera fácil para mí realmente enfocarme en el cliente. Antes, había notado algo sobre el cliente, pero mi cabeza estaba, por supuesto, llena de otros pensamientos, así que no le di mucha importancia. Pero para ser una mujer pequeña que no tenía sobrepeso, parecía tener problemas para respirar y sus pequeñas pausas para toser me recordaban a alguien de la facultad de derecho.


          Se encendió una bombilla en mi cabeza e interrumpí la conversación entre el resto de mis colegas y el cliente para preguntar: —¿Fumas?


          Todos dejaron de hablar y me miraron como si hubiera cruzado un límite, haciendo una pregunta inapropiada en un momento como este. Se hizo pertinente para mí aclarar mi pregunta.


          —Lo siento por interrumpir, pero noto que tiene problemas para respirar y toma bastantes pausas para toser. Me recuerda a un caso en el que una vez tuve la oportunidad de participar. Espero que no le importe que pregunte, pero realmente es por el beneficio del caso por lo que hice la pregunta, —dije.


          Las miradas escépticas se volvieron hacia mí, y la forma en que los ojos de mi jefa me quemaban, se sentía como fuego real en mi piel. Era como si tratara de advertirme que no la avergonzara más: primero había llegado 'tarde' al tribunal después de mi conversación con Jared, lo que hizo que me perdiera la llegada del juez, luego había entrado aquí y desatendido completamente al cliente y al resto del consejo sentado en el área de conferencias.


          La cliente me miró confundida pero decidió responder a la pregunta. —Jamás he tocado un cigarrillo de cáncer en mi vida —dijo. Era una mujer mayor, en sus cincuenta, y supuse que por "cigarrillo de cáncer" también incluía la marihuana, lo que probablemente significaba que nunca había fumado, punto.


          
            
              
                
                  Asentí. —¿Cuándo empezaste a experimentar estos síntomas? —pregunté, consciente de que sonaba como si fuera su profesional de la salud en lugar de su abogada.


                  —Eh, no estoy segura —tartamudeó.


                  —¿Cuál es el punto de sus preguntas, señorita Levine? —preguntó la señora Saunders, con impaciencia evidente en su tono.


                  Me aclaré la garganta, me erguí y me dirigí a la sala. —Cuando estaba en la facultad de derecho, había un compañero de clase, no lo conocía personalmente, pero toda su vida había vivido en esta casa que sus padres estaban alquilando. Alrededor de sus veintitantos años, este compañero de clase empezó a tener síntomas similares a los de nuestra cliente aquí. Para alguien tan joven como él y que no tenía sobrepeso alguno, no debería haberse quedado sin aliento después de caminar cinco minutos, necesitando recuperar el aliento tan a menudo como lo hacía. Y tenía una tos horrible que simplemente no desaparecía. Después de hacerle algunos análisis, se descubrió que tenía envenenamiento por asbesto, y tras una inspección de la casa antigua, se confirmó que el asbesto estaba siendo liberado de los materiales usados para construir la casa. Mi compañero de clase pudo demandar a su arrendador y todos tuvimos la oportunidad de asistir a la audiencia como parte de nuestras lecciones.


                  Los ojos de la cliente se abrieron de par en par, y pude ver cómo los labios de mi jefa se curvaban ligeramente hacia arriba—casi imperceptible.


                  —Puede que sea una posibilidad remota, pero es algo —dijo la señora Saunders antes de girarse para dirigirse a la cliente—. Vamos a necesitar tus registros médicos antes y después de que te mudaras a tu apartamento —dijo.


                  Un suspiro de alivio salió de mis pulmones. Sentí como si hubiera logrado salvar un poco de mi autoestima después de encontrarme con Jared. La felicidad floreció en mi pecho mientras celebraba en silencio el hecho de que mi idea no fuera descartada y ridiculizada. Parece que Jared no logró arruinar mi humor hoy después de todo.

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 26
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          La puerta de cristal de mi oficina se abrió de golpe, golpeando contra la pared de vidrio a la que estaba unida, y levanté la cabeza de mi computadora en shock. Mi corazón podría haberle ganado a un guepardo. Sin embargo, cuando levanté la vista y vi a Jared frunciendo el ceño, me relajé mientras él se lanzaba sobre mi sofá de cuero marrón.


          —¡Tío, casi me das un infarto! —dije—. ¿Por qué demonios intentas arrancar mi puerta de sus bisagras? Sé que técnicamente es tuya o lo que sea, pero vaya, agradezco tener una puerta en mi oficina, es todo lo que digo —respiré mientras mis ojos abiertos comenzaban a suavizarse.


          Parecía que había pasado por el infierno. Jared podría ser un capullo, pero era un capullo controlado la mayor parte del tiempo. Cuando se enfadaba, se quedaba en silencio y desaparecía para nadar. No solía romper las puertas de la gente. Su corbata estaba toda floja y torcida hacia un lado y tenía la cabeza hundida entre sus manos frotándose los ojos con fuerza.


          —¿Vas a decirme qué te pasa? —le pregunté cuando no habló.


          —Tu novia, eso es lo que pasa —dijo.


          Mis cejas se juntaron. ¿Tiffany? Me invadió el instinto protector porque no me gustó su tono ni el hecho de que parecía querer romper algo. —Ten cuidado, amigo —dije.


          Levantó la cabeza ante la advertencia en mi voz. —¿Qué quieres decir con eso? No me gusta lo que insinúas. Nunca la lastimaría ni nada por el estilo. Jamás le haría daño a una mujer —. Me miró con asco.


          —Nunca dije eso —respondí, aunque su agresividad me sorprendió y no me opondría a enfrentarlo y hacerle entrar en razón si fuera necesario. Pero tenía razón, no era una persona violenta.


          —¿Cuál es tu problema con Tiffany? —pregunté, aún a la defensiva.


          Me miró, agonía en sus ojos. —Sabes qué, probablemente no eres la mejor persona para desahogarme. Probablemente no debería haber venido aquí —dijo, dispuesto a levantarse.


          Un remordimiento me oprimió el pecho. Nunca le haría daño físicamente, así que no sabía por qué había saltado a esa conclusión. Fue solo su tono el que despertó mi instinto protector. Pero también era mi mejor amigo y estaba claramente molesto. Había venido a mí por alguna razón.


          —Eh, vamos. Siéntate —le dije—. Intentemos no ser irrespetuosos hacia Tiffany y puedes decirme por qué tus venas saltan de la parte trasera de tus manos.


          Se dejó caer de nuevo y se recostó contra el respaldo de la silla, intentando arreglar su corbata. —Hoy fui a la corte para ganar un simple caso de arrendador-inquilino y nunca adivinarías a quién vi sentada con el abogado contrario —dijo—. Tiffany Levine —murmuró con rabia.


          Bajé las cejas, pregunté —¿Qué quieres decir?


          —Quiero decir, está claro que está molesta porque yo… no sé… Que yo… —tartamudeó.


          —¿Que qué? ¿Que la rechazaste? Vamos, supéralo —dije.


          —¿Por qué más habría dejado todo y se habría ido a trabajar para el equipo del abogado contrario? —dijo.


          De acuerdo, alguien tenía que ponerme al tanto porque estaba confundido. Sabía que ella trabajaba en Bronkers & Associates ya que fui yo quien le recomendó el despacho. El hecho de que la contrataran fue completamente casual, así que no estaba seguro de qué estaba hablando él.


          —¿Bronkers & Associates es el abogado contrario en un caso de arrendatario-inquilino en el que estás trabajando? —pregunté.


          —¿Así que tú también lo sabías? —dijo él, sus ojos se abrieron al darse cuenta de que yo sabía en qué firma trabajaba ella. Según él, ella era mi novia, entonces, ¿por qué le sorprendía eso?


          —¿Sabía qué? —pregunté para aclarar.


          —¿Que estaba trabajando en contra de Crawford & Beam? —Alzó la voz.


          —Cálmate —dije—. No seas tan dramático. No está trabajando EN CONTRA de Crawford & Beam. Estoy seguro de que solo está haciendo su trabajo. Y no, no me lo dijo —dije.


          No sabía en qué caso estaba trabajando él. No era como si supiera cada caso que entraba a Crawford & Beam. Me centraba en mis clientes facturables y en los casos asignados a mí. Así que el hecho de que Bronkers & Associates fuera el abogado contrario en uno de nuestros casos liderados por Jared no me llamaría la atención, pero, ¿qué más da? Claro, si ella estaba dejando nuestro despacho, era inevitable que trabajara en otro que inevitablemente representara a un cliente que estuviera en contra de al menos uno de nuestros clientes, si no muchos. ¿Por qué estaba perdiendo los estribos por esto?


          —¿Así que no te lo dijo? ¿Por qué lo ocultaría si no hay nada que ocultar? —preguntó.


          —Bro, estás empezando a sonar paranoico de mierda. Creo que la pregunta más importante es, ¿por qué te molesta tanto que se haya ido, que esté avanzando en otro trabajo, y que justo estuviera sentada con el abogado contrario? —Lo miré fijamente, y él apartó la vista.


          —No sé de qué hablas —dijo.


          —Sabes exactamente de qué hablo. Espera, no habrás ido a ladrarle delante de sus nuevos colegas como un niño grande, ¿verdad? —pregunté.


          Me lanzó una mirada. —Si me preguntas si la confronté, sí, lo hice—fuera de la sala.


          —¿Por qué?! Lo miré como si fuera un idiota porque, bueno, estaba siendo un idiota.


          —¿Cómo que por qué? —Me lanzó una mirada furiosa.


          Suspiré. —Vale, déjame entender esto. ¿Crees que después de un momento contigo en la sala de archivos, Tiffany estaba tan locamente enamorada de ti que cuando la rechazaste se convirtió en esta traicionera y mezquina alimaña que pensó que la mejor manera de vengarse de ti era conseguir un trabajo en un despacho de abogados emergente para poder trabajar en un simple caso de arrendatario-inquilino con la esperanza de vencerte y arruinarte?


          —¿En serio? ¿Con un simple caso de arrendatario-inquilino que de todos modos no genera mucho ingreso para la empresa pero solo te da derecho a presumir? ¿No crees que si ella fuera la villana que piensas que es, con su inteligencia, habría ido tras clientes que podrían realmente arruinar a Crawford & Beam y hundirnos? Amigo, supéralo, hombre. Estás actuando como un niño mimado y narcisista y estás tratando de encontrar cualquier razón para odiar a Tiffany porque no eres lo suficientemente hombre para enfrentar tus verdaderos sentimientos hacia ella —dije.


          Comenzó a balbucear, mirándome con shock.


          
            
              
                
                  —Mira, te quiero, amigo. Y es porque te quiero y porque somos mejores amigos que te digo la verdad. Te vi en esa sala de archivos cuando estábamos todos juntos. Te gustó. Te encantó, maldita sea, y querías más. Pero de todos nosotros, tú tienes el mayor autocontrol y fuerza de voluntad para resistirlo. Es admirable. Desearía tener ese autocontrol porque sabemos lo que podríamos arriesgar si Chris se enterara. Pero solo porque te cueste aceptar el hecho de que todavía la deseas, no significa que necesites tratarla mal. Tienes que lidiar con ello aquí arriba, amigo —dije, golpeándome la sien.


                  Gruñó bajito en su garganta y se levantó. No negó lo que decía. No dijo nada en absoluto, simplemente se pasó la mano por la cara y salió de mi oficina luciendo aún más enfurecido que antes. Sabía que había estado buscando a alguien a quien desahogarse, pero bueno, necesitaba escuchar la verdad.


                  Resistiendo el impulso de gritarle que cerrara la puerta al salir, simplemente me levanté y lo hice yo mismo mientras sacaba mi teléfono del bolsillo para llamar a Tiffany y ver cómo estaba.


                  —Hola, Mario —su voz baja me sedujo sin esfuerzo.


                  —Hola, tú —sonreí al teléfono. —Entonces, escuché que tuviste un encuentro bastante interesante con Jared hoy.


                  Ella gimió. —Lo siento —dijo.


                  Inconscientemente, saqué el labio inferior en confusión. —¿Por qué? —pregunté.


                  —Bueno, supongo que él debe haberte contado todo. Lamento no haberte dicho que estaba trabajando en un caso en oposición a Crawford & Beam. Temía que me juzgaras o algo así —dijo.


                  Me hundí el estómago y casi me ahogo con mis palabras. —¿Juzgarte? ¿Por qué? ¿Tomar un trabajo que necesitabas? ¿Que yo recomendé para ti? Vamos, Tiff. Primero que nada, no tienes nada de qué disculparte, y segundo, el hecho de que pensaras que tenías algo de qué disculparte lastima mis sentimientos.


                  —¿No estás enojado? —preguntó como si no lo creyera.


                  —No estoy enojado —la aseguré con un tono tranquilizador. —No te preocupes por Jared, le está costando deshacerse de su piel de imbécil.


                  Ella se rió. —Gracias por ser tan comprensivo. Me dan ganas de besarte toda la cara.


                  —¿Toda la cara? ¿Y con qué me quedaría? —dije en broma. —Eh, puede que sea comprensivo pero sigo siendo equipo Crawford & Beam. Aunque le deseo toda la suerte a Bronkers & Associates en este caso. La van a necesitar.


                  —No sé —dijo ella, alargando las palabras. —Tal vez tengamos algunas sorpresas preparadas —me provocó.


                  —¿Ah, sí? —pregunté, elevando un poco la voz.


                  —Uh oh, he dicho demasiado. No sacarás nada más de mí —dijo.


                  —Está bien. Crawford & Beam no necesita una hoja de trucos. Estoy bastante seguro de que no eres la única con un as bajo la manga —le contesté en broma, aunque no sabía nada del caso. Simplemente estábamos bromeando de un lado a otro.


                  Su sonrisa era casi audible a través del teléfono cuando dijo, —Oye, mejor me voy antes de que me desmaye con el timbre de tu voz, haciendo que me sea difícil concentrarme. ¿Nos vemos más tarde?


                  —Si tienes suerte. —Sonreí. —Pero hablando en serio, buena suerte, y estoy orgulloso de ti.


                  Escuché su asombro y su tono sonaba como chocolate derretido cuando respondió. —Gracias.
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          —Mientras esperamos los resultados de los registros médicos de nuestro cliente y la muestra del edificio, podríamos utilizar la posible exposición al asbesto para determinar si la oposición estaría dispuesta a llegar a un acuerdo. Creo que es mejor reunirse con la oposición antes de obtener los resultados, así no podemos ser responsabilizados por usar información falsa para inclinar la balanza a nuestro favor. Podemos presentarlo como una posibilidad, algo que pendiere sobre sus cabezas, —le dije a la señora Saunders mientras me encontraba en su oficina.


          —¿Y cómo presentarías exactamente ese argumento a la oposición? —preguntó ella.


          —Bueno, es responsabilidad del propietario proporcionar condiciones de vivienda adecuadas a un inquilino. Asegurar que su edificio esté libre de asbesto y advertir al inquilino antes de alquilar o arrendar es parte de esa responsabilidad. En este caso, si el propietario no informó al inquilino antes de mudarse que había asbesto en la propiedad y el inquilino se enfermó, pueden ser considerados responsables por negligencia. Esto sigue siendo verdad, incluso si el propietario intenta convencer al juez de que ni siquiera sabía que el asbesto estaba presente. Bueno, entonces deberían haberlo revisado y también están legalmente obligados a hacerlo.


          —Supongamos que la oposición va incluso más allá al argumentar, diciendo: '¿Y qué? Hay presencia de amianto. No estoy infringiendo ninguna ley.' Podrían tener razón, ya que es probable que el amianto esté presente en los materiales de construcción. Pero, aunque no estén infringiendo ninguna ley al proporcionar una vivienda que puede tener amianto, están infringiendo una ley si no advierten al inquilino de antemano. La presencia del amianto en sí misma no es una amenaza, pero si el cliente procede a arreglar algo en la casa—como quizás un enchufe o una lámpara rota—sin estar consciente de la presencia de amianto, pueden liberarse fibras al aire. Y son estas fibras las que pueden volverse venenosas, incluso llevando al mesotelioma. Si el inquilino se enferma porque el arrendador no le informó que había amianto en el edificio, el arrendador puede ser considerado responsable. El cliente debe ser prevenido para que pueda tomar la decisión sobre si desea o no vivir con la amenaza de envenenamiento por amianto sobrevolando su cabeza y, al menos, saber que no debe intentar arreglar nada sin antes tomar las precauciones necesarias— respondí.


          Ella se recostó en su silla y me observó. —¿Y si el arrendador hubiese informado a nuestro cliente de esos riesgos?— preguntó.


          Oh. Ese pensamiento no había cruzado por mi mente, y mis ojos se movieron de un lado a otro mientras me recostaba en mi silla, pensando. La investigación que había realizado me había entusiasmado, pero estaba yendo en una dirección única. Repetí su pregunta varias veces en mi cabeza antes de encontrar la respuesta.


          —A menos que esté por escrito, bueno, es su palabra contra la de nuestro cliente. Estoy seguro de que hay una manera en que podríamos seguir girando esto a nuestro favor. Y si estuviera por escrito, entonces tendríamos que encontrar otro ángulo, por supuesto. Así que supongo que nuestro próximo paso es averiguar qué se puso por escrito y qué no—.


          La señorita Saunders se recostó en su silla y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. Sus sonrisas eran tan pocas y distantes que cada vez que me regalaba una, me sentía como un niño en una tienda de dulces.


          —Si descubrimos que el arrendador fue de hecho negligente y no proporcionó a nuestro cliente toda esa información, ¿qué sucede si los resultados de nuestro cliente muestran que ella no tiene envenenamiento por amianto?— preguntó.


          —Ya nos preocuparemos de ese puente cuando lleguemos a él. Pero por ahora, simplemente hay que hacer creer a la oposición que es posible que ella pudiera hacerlo. Podrían convencerse de retirar la demanda que tienen contra nuestro cliente o de encontrar una manera de llegar a un acuerdo. Podrían darse cuenta de que el alquiler pendiente no es su peor pesadilla, ya que en algunos casos el inquilino puede tener todo el derecho de retener el alquiler debido a la negligencia del propietario —dije con un toque de confianza en mi tono.


          —Me gusta tu enfoque —dijo la señora Saunders, inclinándose hacia adelante y tamborileando sus uñas sobre su escritorio—. Pero yo no llegaría tan lejos como para hacer una reclamación por asbesto ahora mismo. Podemos ver si la oposición está dispuesta a reunirse para llegar a un acuerdo o retirar la demanda. Pero por si acaso esto vuelve a juicio antes de que podamos obtener los resultados de los análisis de nuestro cliente, sugeriría usar los registros médicos de nuestro cliente y traer a un experto médico para hablar "hipotéticamente" sobre la situación. Podrían confirmar que los síntomas de nuestro cliente pueden ser  consistentes con los síntomas de envenenamiento por asbesto, presentando ese argumento al juez sin necesariamente reclamar el envenenamiento por asbesto como un hecho. Y creo que deberías ser tú quien lo haga —dijo.


          Espera, ¿escuché bien?


          Mi boca se abrió de sorpresa y fruncí el ceño. —¿Yo debería ser quien haga qué? —pregunté, casi sin aliento mientras la sangre me martilleaba en los oídos.


          —Tú deberías ser quien presente este caso ante el juez —dijo con otra sonrisa.


          ¿Dos sonrisas en un día? ¡No podía creerlo! Mis ojos se iluminaron y casi salto de mi asiento. —¿Yo? —pregunté, todavía sin estar seguro de si estaba entendiendo correctamente, ya que estaba demasiado aturdido por la emoción para estar seguro de algo en ese momento.


          Ella se enderezó en su asiento. —No suelo hacer esto con los recién contratados, especialmente con los asociados de primer año, pero no sé. Me gusta cómo funciona tu mente y, bueno, ya que esto es un juicio civil, hasta ahora, pensé que sería la oportunidad perfecta para darte el escenario y ver cómo te manejas en la corte. Eso es si crees que estás listo, ¿y si crees que puedes manejarlo? —Inclinó la cabeza hacia mí, enfatizando su pregunta.


          
            
              
                
                  ¿Manejarlo? Nací para esto. No se esperaba, ya que no llevaba mucho tiempo trabajando aquí, ¿pero tener la oportunidad de defender un caso tan pronto? Pensé que tendría que trabajar al menos un año demostrando mi valía antes de que se me diera la oportunidad de pararme frente a un juez en defensa de un cliente. ¿Listo? ¡No podría estar más listo!


                  ¿O sí? El recuerdo de las acusaciones de Jared y la forma en que sus ojos me juzgaron flotaba en mi mente como un fantasma intentando robarme la alegría de nuevo. Pero también me impulsó, maldita sea. Podría pisotear mis oportunidades e impedir mi crecimiento porque tenía que andar con pies de plomo con él, con miedo de enfadarlo, o podría respetarme como abogado de una vez por todas.


                  De hecho, al diablo con eso. No importaba si me respetaba o no. Ya no estaba en Crawford & Beam. Mi trabajo no dependía de lo que él pensara de mí. Estaba en Bronkers & Associates con un jefe que creía que era capaz y me estaba ofreciendo mi sueño porque mi trabajo hablaba por sí mismo. Esa oportunidad no me iba a pasar por alto. Si Jared no podía respetar eso, pues, maldita sea, yo sí. Podía respetarme a mí mismo y eso era más importante para mí que lo que Jared Grumpy Crawford pensara de mí.


                  Para un hombre que cantaba día y noche sobre lo privilegiada que era, seguro que creía que el mundo giraba alrededor de él, y quizás necesitaba un recordatorio de que no era así. Y si eso lo intimidaba, amenazaba su ego o lo que demonios le hacía tratarme de la manera en que me trataba, pues, él tendría que ser el que cargara con esa carga, no yo.


                  —Oh, puedo manejarlo —dije a mi jefe—. ¡Me encantaría! No puedo creerlo, muchas gracias. No te defraudaré. Estaba sonriendo y demasiado eufórica. Tan eufórica, que quería saltar sobre la mesa para abrazar a mi jefa. Quizás ella lo intuía porque me miraba toda aterrada por mi muestra de emoción. Después de calmarme, me aclaré la garganta mientras mis pies bailaban bajo su escritorio.


                  —Está bien, genial. Quiero que te prepares para un juicio simulado mañana. Hasta entonces, repasa tu investigación, revisa tu enfoque y fortalece tus argumentos —dijo, apartando la mirada de mí, básicamente despidiéndome.


                  —Así será, Ms. Saunders. Muchas gracias —dije, tratando de mantener mi voz lo más inemocional posible mientras salía de su oficina sintiendo como si mi interior estuviera simplemente bailando de emoción a su propio ritmo.
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          —Su Señoría, este caso es clarísimo. El acusado claramente no tiene de dónde agarrarse. En respeto al tiempo del tribunal y al suyo, su Señoría, creo que lo mejor para todos es que este asunto se resuelva hoy. El acusado claramente no tiene ninguna razón válida por la cual estar reteniendo el alquiler de mi cliente. Su Señoría, con todo respeto, creo que el veredicto es claro, a pesar de lo que el acusado quiera hacerle creer —dije, lanzando una mirada fulminante a Tiffany, quien ni siquiera tenía el valor de mirarme.


          —Con todo respeto, señor Crawford, creo que soy perfectamente capaz de determinar cuándo se debe resolver el caso —dijo el juez mientras volvía a mi asiento. —¿Tiene el acusado algo que agregar?


          Al sentarme, me ajusté la corbata, sin estar en lo más mínimo preocupado por la respuesta del juez porque sabía que sabían que yo tenía razón.


          —Sí, su Señoría. —Su voz.


          Mi cabeza giró tan rápido que pensé que podría haberme dado latigazo cervical. Tiffany Levine estaba saliendo de su asiento y se acercaba al podio. ¿Era esto un delirio febril o un circo? ¿Qué demonios? No había manera de que ella fuera a representar a un cliente con solo dos meses de experiencia como abogada asociada. Oh, hombre. Casi me sentía mal por ella. Pero, al mismo tiempo, esto debería ser bastante entretenido. ¿Qué diablos encontrarían ahora para discutir? Si ni siquiera tenían un caso. Era bastante vergonzoso que Bronkers & Associates simplemente no se rindiera, para ser honestos. Qué pena que Tiffany tuviera que dejar Crawford & Beam por una firma que claramente no sabía lo que estaba haciendo.


          Me rugió el estómago. Por un lado, quería disfrutar esto, por otro lado, estaba aterrado por ella. Pero, al mismo tiempo, tal vez podía ver de dónde venía su jefe. Era como lanzar al jugador más débil hacia el final del juego cuando no había chance de que empeoraran el marcador; para que pudieran obtener experiencia.


          No es que pensara que ella era débil. Seguro, tenía mis prejuicios hacia ella, pero no era débil. Sin embargo, en comparación con los demás jugadores de su equipo, asumía que los otros tenían más experiencia. A menos que todos estuvieran improvisando, en cuyo caso la persona por la que más lo siento es por el cliente.


          —Su Señoría, me gustaría presentar nueva evidencia en el caso. Son los registros médicos de mi cliente —dijo Tiffany.


          Me quedé boquiabierto. ¿Registros médicos? No iban a jugar a la defensa de "demasiado enfermo para trabajar y ganar dinero para pagar el alquiler, —¿verdad?


          —Su Señoría, tenemos razones para creer que debido a la negligencia del propietario, la salud de mi cliente se ha visto comprometida —dijo.


          ¿De qué estaba hablando? Me giré y miré a mi cliente, bajando la voz al hablar. —¿De qué está hablando?


          Las cejas de mi cliente se alzaron en pánico mientras se encogía de hombros. Realmente deberíamos haber aprovechado la oportunidad de encontrarnos con la oposición cuando nos la presentaron, pero yo realmente pensé que era una pérdida de tiempo, no había punto alguno, y no era como si esperara con ansias pasar una tarde sintiéndome incómodo porque Tiffany estaba en la sala. Así que rechacé la oportunidad de encontrarnos después de preguntarle a mi cliente si había alguna otra información que pensara que debería saber. Ella me aseguró que no había nada, y yo le aseguré que si no había nada entonces no había nada que el equipo del acusado pudiera decirnos que no pudiera esperar hasta el tribunal.


          Estaba equivocado. Maldición.


          Tiffany se acercó al estrado, su andar suave y su coleta brillante balanceándose mientras caminaba con propósito. Envié a uno de mis otros colegas para acercarse al estrado con ella, no queriendo que ella viera que me tenía retorciéndome. Pero estaba bien. Su equipo probablemente solo estaba sacando algo de la nada.


          —Nos gustaría llamar a un testigo experto al estrado —dijo ella, y fue como si un golpe dramático precediera sus palabras.


          ¿Testigo experto? ¿Para QUÉ? No me di cuenta hasta que miré hacia abajo que mis pies habían comenzado a temblar, y los presioné contra el suelo para detenerlos. La nerviosidad no me era familiar, pero tampoco lo era no saberlo todo antes de venir a corte. El hecho de que algo pudo haberme pasado desapercibido, algo que un novato pudo haber captado, estaba pinchando mi piel. Bueno, tal vez realmente tenían una estrategia y no estaban simplemente sacando un conejo de un sombrero de la nada después de todo.


          Me sentí inclinándome hacia adelante y la piel de mi frente tensándose. ¿Quién era este testigo experto?


          —Su señoría, nos gustaría llamar al Dr. Stanford al estrado —dijo Tiffany.


          —¿Con qué propósito? —inquirió el juez, con toda la razón, ya que hasta este punto, no se habían llamado testigos. ¿Sobre qué iban a testificar? ¿Que sabían que el acusado no estaba reteniendo el alquiler cuando todas las pruebas apuntaban a que sí? No había necesidad de un testigo antes de ahora, antes de que se tratara sobre la salud y mierdas del cliente. Me aferré a la esperanza de que el juez desestimara su intento de llamar a un testigo sin previo aviso.


          —Correcto, su señoría —dijo Tiffany, mirando hacia abajo sus papeles. Sus manos temblaban ligeramente mientras los barajaba pero redondeó sus hombros y recuperó su compostura tan rápido, nadie lo habría notado si no estuvieran estudiando cada uno de sus movimientos como un acosador. Era impresionante. Los nervios aparecieron y se fueron en un milisegundo. Por un momento, me encontré queriendo alcanzar y calmar esos hombros para ella.


          Pero tenía que recordar dónde estábamos y qué estaba pasando. No estábamos jugando para el mismo equipo, éramos oponentes. Y no era un maldito acosador, maldición. Aparté los ojos de ella aunque mi espalda dolía y el estómago ardía con la rapidez con que mi corazón latía. Aclarándome la garganta, me ajusté la corbata y me moví en mi silla para sentarme derecho, esperando que ayudara a calmar los nervios.


          —El Dr. Stanford es un profesional médico cuya opinión vale la pena escuchar. Puede ofrecer percepciones sobre los registros médicos de nuestro cliente —dijo ella.


          Fruncí el ceño, enfocando mis ojos directamente hacia adelante. ¿Qué es lo que no estaba diciendo?


          —¿El Dr. Stanford alguna vez evaluó al acusado? —preguntó el juez.


          —No, su señoría —comenzó ella, y solté un gasp audible, inclinándome hacia adelante y levantando mi mano en el aire mientras el alivio me inundaba. Fue una reacción involuntaria, no pude evitarlo. Mi cabeza giró antes de que pudiera detenerla y vi a Tiffany tensar la mandíbula en reacción, y estaba encantado porque tenía razón. No tenían nada.


          Suspirando, me recosté en mi silla, con una sonrisa burlona dirigida a mi cliente y sosteniendo mi cabeza con mi mano para evitar mirar su intento vergonzoso de enfrentarse a mí y tratar de ganar con absolutamente nada.


          —Pero nos ayudarán a analizar los registros del cliente, que es una pieza clave de evidencia, su señoría, y aportarán claridad a documentos que podríamos no entender ya que no somos profesionales. Su señoría, las opiniones imparciales de este experto serán simplemente un análisis claro e inofensivo de los hechos y actuarán como alguien que puede explicarnos los hallazgos en términos que podemos entender —continuó Tiffany.


          El hecho de que pudiera ver que lo que ella decía tenía sentido lógicamente me hizo levantarme de mi asiento tan rápido, que mi silla se inclinó sobre sus patas traseras, casi volcándose. Legalmente, sentí la urgente necesidad de recordarle al juez que jugara siguiendo las reglas.


          —Objeción, su señoría. Esta convocatoria de testigo incita a la especulación —dije con un encogimiento de hombros agitado hacia Tiffany. Tiffany tomó un profundo respiro sobre el pequeño micrófono frente a ella.


          —Desestimada —dijo el juez, devolviéndome un encogimiento de hombros. —¿Qué daño puede hacer? —dijo.


          Se me cayó la mandíbula. No podía creer la absurdidad de permitir que un testigo sin conexión alguna con el caso testificara. Hoy tenía razón en muchas cosas, incluyendo el hecho de que ¡esto era un circo! Increíble.


          —Gracias, su señoría. —Tiffany sonrió. Al sentarme de nuevo, completamente perplejo, vi cómo un alguacil salía de la sala y regresaba con un señor mayor de cabello canoso que parecía esforzarse por no desmayarse a cada paso que daba. Bueno, al menos no era el único aquí a punto de desmayarse. Al menos su incomodidad me dio en qué concentrarme aparte de en la mía. Gracias a Dios que no había galería; no podía imaginar cómo reaccionaría el hombre si tuviera una audiencia más amplia. Probablemente su corazón no lo resistiría. Era difícil de ver.


          Sin embargo, cuando Tiffany le sonrió con tanta dulzura y ánimo, mis estúpidos labios intentaron imitar la sonrisa. En cuanto la comisura de mi boca comenzó a inclinarse hacia arriba, me detuve, arrastrándola de vuelta a una línea recta. No iba a permitir que nada de ella penetrara mis defensas.


          —Buenos días, Sr. Stanford, ¿podría presentarse ante el tribunal? —dijo ella.


          Su voz era suave con él, como si reconociera sus nervios y le importara lo suficiente como para hacerlo sentir cómodo. Intenté convencerme de que era solo un espectáculo y porque era un testigo que beneficiaría su caso. Intentaba alimentar mi resentimiento hacia ella para evitar sentir el calor que emanaba de su intercambio con este testigo. Pero cuanto más ella asentía y lo escuchaba, haciendo preguntas acertadas, superando las objeciones con facilidad, menos resistencia podía lograr mantener dentro de mí hacia ella. Era más fácil simplemente reconocer el irritante hecho de que era buena.


          Después de que volví a objetar, por especulación, ella reformuló su pregunta. —Sr. Stanford, sin decir si es o no, ¿estaría de acuerdo en que estos síntomas son consistentes con los síntomas del envenenamiento por asbesto? —preguntó.


          —Sí. —El cliente asintió.


          —¿Y también estaría de acuerdo en que estos síntomas podrían interferir con el sustento de mi cliente? —preguntó.


          —Sí, el envenenamiento por asbesto puede ser debilitante y en algunos casos incluso mortal si no se trata… —El testigo comenzó a hablar demasiado.


          —Objeción, su señoría. No es relevante —dije desesperado. —Es una pregunta de sí o no. No quería que el doctor revelara todo allí. No ayudaría a mi intento al interrogar al testigo, ya que no había tenido suficiente tiempo para investigar de antemano cómo contrarrestar sus afirmaciones.


          —Su señoría, el testigo estaba respondiendo a la pregunta —afirmó Tiffany, mirándome de reojo.


          —Desestimada —respondió el juez con una sonrisa burlona que me hizo sentir como si estuviera disfrutando de este intercambio entre nosotros. Yo no lo estaba. Nunca me había sentido tan incómodo en un tribunal en toda mi vida. La silla, aunque acolchada, de repente se sentía demasiado dura en mi trasero, demasiado pequeña para mi cuerpo.


          
            
              
                
                  Carajo, me estaban golpeando desde todos los ángulos, y la bilis atacaba mi lengua. Mi corazón se desplomó y sentí como si terminaría regurgitando mi corazón deshecho a través de mi boca. Ya fuera que su equipo hubiera sacado esto de la manga o no, ella estaba haciendo un trabajo impresionantemente convincente que podría acabar jodiendo a nuestro cliente, y al juez le estaba encantando.


                  Esto me estaba enfadando. Era impactante. Y, maldita sea, era impresionante. Quizás incluso un poco aterrador. Una extraña combinación de emociones.


                  Podría ser que Tiffany Levine al final pudiera vencerme después de todo, y me hacía sentir realmente estúpido por haberla subestimado. Porque si no lo hubiera hecho, me habría asegurado de poner los puntos sobre las 'i' y cruzar las 't'.


                  Y seguro que no la habría dejado irse de Crawford & Beam en primer lugar. No es que hubiera podido detenerla. Lo intenté, pero me habría esforzado más en hacerle saber cuánto se le apreciaba y valoraba profesionalmente. Habría intentado endulzar el acuerdo de alguna manera. Exclusivamente en lo profesional, por supuesto.


                  Pero eso ya estaba hecho, no había vuelta atrás. Y por mucho que la admirara, no estaba seguro de cómo me sentía al ser vencido por una asociada de primer año, apenas dos meses después de graduarse de la universidad, manejando su primer caso.
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          —No tengo más preguntas, su señoría —dije, aliviada y orgullosa de mí misma pero aún temblando, intentando evitar la mirada penetrante de Jared—, que por cierto, sentí TODO el tiempo que estuve en el estrado. ¿Qué demonios le pasa a ese hombre? Uf. Era exasperante. Tal vez, después de todo, podría acostumbrarme a mantenerme alejada de él, el maldito raro. Ignoré los pensamientos sobre sus palabras juzgadoras, sin importarme un comino lo que tenía que decir.


          Lo hice. Brillé en el estrado y estaba orgullosa de mí por volver a mi asiento sin tropezar con mis propios pies. Nuestro cliente me sonreía, mis colegas me sonreían, y mi jefe me apretó la mano en señal de felicitación mientras me rodeaba un aplauso colectivo.


          Mientras esperaba escuchar al juez llamar a Jared al estrado para contraexaminar a mi testigo, la inquietud regresó. Se disipó por no más de unos segundos. El problema era que, aunque me sentía orgullosa de mí misma porque había establecido una base sólida, algo que podría quedarse en la cabeza del juez mientras llegaba a una conclusión, me preocupaba si podría resistir la interrogación de Jared. Él tenía más experiencia que yo y estaba hirviendo de resentimiento hacia mí. Temía que pudiera desmontar lo que acababa de exponer ante el juez. No me importaba demasiado lo que él tuviera que decir, excepto por el hecho de que podría afectar a mi cliente y eran sus mejores intereses los que me preocupaban.


          Robando una ojeada en su dirección, pude ver que se contenía en su asiento, deseando saltar de él y hacerse camino hasta el podio. Raro. Pero para mi alivio, el juez anunció que se nos había acabado el tiempo por el día. ¡Gracias a Dios!


          Me daría un poco más de tiempo para prepararme para su contra y mi redirección. Solo después de exhalar me permití celebrar lo que sucedió hoy. Mi sonrisa se vio ayudada por el hecho de que imaginaba a Jared sentado allí con todo lo que tenía que decir atascado en su lengua y lava ardiente y enojada burbujeando dentro de su estómago sin forma de liberarlo.


          Bien por él, maldita sea. Ya era hora de que se sentara en su pequeño asiento allí y se cociera en su jugo. Estaba cansada de ser la que sentía el calor por algo que no hice a propósito, de sentirlo respirando su aliento de dragón en mi nuca a pesar de nuestra distancia.


          Se sentía bien dejar que él fuera el que hirviera mientras yo tenía la oportunidad de respirar y celebrar mis pequeñas victorias. Íbamos por la gran victoria, aunque el resultado de este caso no era seguro. Pero hoy, sentí que esta pequeña victoria era masiva, y iba a estar contenta por ello. Jared podía enfurruñarse todo lo que quisiera, no iba a quitarme esto. Sentía que había ganado de diferentes maneras: al demostrarme a mí misma, a mi equipo y a Jared, y al representar eficientemente a mi cliente.


          Mientras el resto de mi equipo se adelantaba, me tomé un momento para simplemente sentarme alrededor de nuestra mesa de abogados y realmente asimilar el hecho de que lo logré. Tuve mi oportunidad en la corte, usé mi voz, me levanté y no hui de la presión que sentía de Jared. Salvé mi carrera. Por un momento, en Crawford & Beam, sentí que había perdido esta parte de mí. Mi carrera y mi destino se convirtieron en algo de lo que no estaba segura por primera vez.


          Y ahora estaba sentada alrededor de esta mesa marrón, en un tribunal real, ante un juez real que valoraba lo que tenía que decir y me daba la palabra para decirlo de manera justa. Ejerciendo la abogacía. Lo logré. Dejé la facultad de derecho y... Bueno, le daré eso a Jared, tenía razón sobre que las cosas eran diferentes en el mundo real.


          Pero el mundo real no me asustaba. No me detenía a pensar en mis deseos por Jared ni permitía que se interpusieran en mi futuro y carrera. Di un paso por mí misma que hizo dudar a mi familia, con el apoyo de Anthony y Mario. Cambié mi enfoque, establecí mis límites y logré representar a mi primer cliente después de solo dos meses. Fue un sueño hecho realidad y fuegos artificiales danzaban dentro de mi cuerpo. Una sonrisa se formó al pensar en llamar a Mario y Anthony para contárselo todo y así poder celebrar más tarde. O mejor aún, quizás sería agradable sentarme en el silencio de mi apartamento, bebiendo vino y saboreando el momento.


          Cuando me levanté, la sala del tribunal estaba vacía. No había prisa, así que tomé mi tiempo recogiendo mi maletín de archivos y documentos, sonriendo para mí antes de dar pequeños y lentos pasos por la galería vacía, disfrutando de cada segundo mientras me dirigía a la puerta. Al abrirla y salir al pasillo, caminando hacia la salida, Jared apareció como una sombra de la nada, interrumpiendo mi alegría con su alta y voluminosa figura. Di un salto, pero al ver que solo era él, le lancé una mirada cortante y aceleré el paso.


          Sin embargo, ya se había movido para ponerse frente a mí. El hecho de poder oler su aftershave me irritó. Mi corazón saltó no solo de susto sino de excitación por tenerlo tan cerca,


          —¿Qué demonios te pasa? ¡Apártate de mi camino! —exploté mientras jugábamos a 'izquierda, derecha' como si estuviésemos haciendo el maldito baile del Cupido.


          —¿Puedo hablar contigo— —comenzó.


          —No me importa lo que tengas que decir, Jared —dije mientras él se hacía a un lado. Cómo deseaba que la salida no estuviera tan malditamente lejos. No quería escucharlo decir ni una sílaba si iba a aguar mi fiesta. Estaba de bastante buen humor y no le permitiría estropearlo.


          —¡Demonios! Solo estaba tratando de felicitarte por tu buen trabajo, pero si vas a ser tan terco, —dijo.


          Una sensación recorrió mi cuerpo que hizo que mi mente se llenara de adrenalina, haciéndome sentir como si aún estuviera caminando aunque mis pies se hubieran detenido por sí solos. ¿Acaso escuché bien? Me giré para mirarlo, estudiarlo.


          —¿Qué acabas de decir? —pregunté, mi mandíbula aflojándose por la incredulidad de que hubiera dejado a un lado su orgullo por un segundo.


          Se pasó una mano por la parte trasera del cabello y metió la otra mano en el bolsillo izquierdo del pantalón. Parecía resignado e incómodo. —Dije, felicidades. Lo habló entre dientes.


          Lo miré de arriba abajo. —¿Tienes que parecer que vas a estallar en pequeños fragmentos solo para felicitarme? No es como si alguien te obligara a decirlo. Cruzé un brazo sobre mi pecho. —¿Cuál es la trampa? —pregunté. —¿Por qué me felicitarías? ¿Qué ganas con eso?


          Soltó una risa contenida. —¿Entonces no puedo felicitarte? Quiero decir, puede que no me guste el hecho de que me hayas superado en el tribunal hoy, pero no soy tan terco como para no admitir que hiciste un muy buen trabajo.


          Bajando las cejas hacia él, retorcí los labios. —Podrías haberme engañado, —dije pero su sonrisa me recordaba las tonterías que hacía con mis hormonas.


          —Sé que puedo ser un hueso duro de roer… —Comenzó a caminar hacia mí, y no huí.


          —¿Sí? —dije, mi aliento temblaba con cada paso que se acercaba a mí.


          —Pero sé que he sido un tonto, —dijo, bajando la cabeza para mirar al suelo y luego devolver la vista hacia mí. Mi ritmo cardíaco se aceleró y mi respiración se hizo más rápida. Tragué contra el hormigueo en mi cuerpo, no queriendo que él viera lo que me estaba haciendo mientras levantaba mi ceja ante su admisión.


          —¿Qué estás diciendo, Jared? ¿Crees que podría vencerte? —pregunté mientras la sorpresa dibujaba una pequeña sonrisa en mis labios.


          Si él creía que podría vencerlo, era posible que me estuviera viendo como su igual y eso era asombroso. Con un ego como el suyo, me sorprendía que no se hubiera desmoronado y convertido en polvo tras darme lo que ahora veía era un cumplido genuino.


          Aclaró su garganta. —Bueno, aún no he perdido, —dijo, metiendo su otra mano en el bolsillo, encogiéndose de hombros. Y aunque se resistía, vi una sonrisa juguetona tratando de surgir. Mi cuerpo se calentó. Me juré a mí misma, porque estaba segura de que mi maldita piel se sonrojó, exponiéndome como siempre. Pasé una mano por la parte trasera de mi cuello.


          Se paró frente a mí, mirándome como si quisiera tocarme, y podía sentir la sensación de su dedo acariciando mi rostro aunque no se había dejado llevar por el acto. —Aquí tienes otra sorpresa que te dejará boquiabierta. —Sonrió—. Creo que Crawford & Beam cometió un error al dejarte ir.


          La manera en que dijo "boquiabierta" hizo que un calor líquido inundara mi ser. ¿Seguíamos hablando de mi trabajo, o con 'Crawford & Beam' quería decir que él cometió un error al dejarme ir? Mi aliento se entrecortó y me vi atrapada en sus ojos marrones, su barba sal y pimienta, y su cabello mayormente gris sobre rasgos jóvenes, apenas arrugados. Excepto por un par de líneas en su frente y en la esquina de sus ojos —lo que me confundía porque no reía demasiado a menudo, al menos no delante de mí, y esas arrugas se llamaban 'arrugas de la risa'—. Era intenso y esa intensidad era tan fuerte en la forma en que me miraba en este momento, que mis dedos y pies se entumecieron, mi corazón tembló y mi voz tembló de deseo.


          —Bueno, gracias. Agradezco el cumplido. —Le sonreí, sintiendo cómo temblaban mis labios al hacerlo.


          Rayos, si estaba malinterpretando sus palabras y sus acciones, si no me quería tanto como yo lo quería ahora, realmente me iba a reprochar por haber permitido que mis defensas se debilitaran en el momento en que volviera a mi coche.
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          Me sentí tan jodidamente raro quedándome atrás después del juicio. Pero cuando todos salíamos de la sala, noté que Tiffany había permanecido sentada. La voz preocupada dentro de mí que intentaba silenciar cuando se trataba de ella logró filtrarse haciéndome detener en la puerta, observándola y contemplando si debería acercarme a ella o no. Se hizo evidente por la forma en que pasaba sus manos sobre la madera lisa y barnizada que estaba tomándose un momento para sí misma para celebrar. Me recordó a mi primer caso. Conocía esa sensación.


          Aunque me enfadó cuando logró ganarme, me encontré preguntándome si Mario había tenido razón. No había visto el valor de su rol como abogada cuando trabajaba en Crawford & Beam. Mis prejuicios hacia ella y mi necesidad de no sentir absolutamente nada por ella bloquearon mi capacidad de verla por lo que era y lo que era capaz de hacer.


          Quizás tenía que irse. Siendo honesto conmigo mismo, probablemente no habría tenido esta oportunidad de haberse quedado en Crawford & Beam. Quizás él tenía razón y solo fue coincidencia que le asignaran este caso.


          La verdad no me era clara, pero al observarla, recordé sentir ese sentido de éxito, incluso antes de que el dinero comenzara a llegar a mi cuenta bancaria. Poder representar y satisfacer a mi primer cliente de manera justa se sintió como si hubiera ganado la lotería. Con ese recuerdo y la posibilidad de que había dejado que mis sentimientos obstruyeran el ver su valor, sentí como si le debiera felicitarla, aunque por dentro me estuviera consumiendo al pensar en ello. Así que para calmar la quemadura, vi esto como una oportunidad para obtener lo que quería de ello.


          Para evitar mentir, esquivé su pregunta. Cuando la felicité, había algo en ello para mí. No era un mentira cuando dije que había hecho un gran trabajo, esa parte era cierta, pero solo porque mis palabras fueron genuinas, eso no significaba que estuviera bien con perder. Perder no era parte de mí. Y no iba a ser parte de mí ahora. Así que sí, las felicitaciones eran más sobre mí que sobre ella. Me dio una apertura porque claramente ella no iba a darme la hora del día de otra manera. Las felicitaciones hicieron que se detuviera y escuchara.


          Siendo amigable, podría encontrar una manera de sacarle información mientras pudiera hacerla hablar. Astucia e ingenio eran mi estrategia. Pero cuando su piel se enrojeció y apartó sus ojos de los míos, intentando ocultar el calor que de alguna manera invadió su cuerpo de la nada, me di cuenta de que tal vez su deseo por mí no había muerto. O eso o estaba teniendo un recuerdo realmente caliente sobre alguien más. Para probarlo, me acerqué aún más.


          Sus labios se separaron mientras levantaba la cabeza para mirarme y mi garganta se secó. Había una tensión en mi garganta que me obligó a tragar ya que se me hacía más difícil respirar. El deseo se estrelló en mi cuerpo, pero intenté lo mejor que pude para recomponerme. Esto no era algo en lo que pudiera actuar. Todo con Tiffany era complicado, y no podía desearla.


          Con la sangre golpeando contra mi cerebro, mis pensamientos se esfumaron y la razón por la que me acerqué a ella se hizo más distante. El recuerdo de mi plan para superarla regresó por partes mientras nuestras miradas se encontraban. Sus ojos verdes me miraban con llamas puras desprendiéndose de ellos. Me lamí los labios y miré los suyos. Se estaba haciendo aún más difícil concentrarme. Este no era el mejor momento para perder el foco. Mi reputación estaba en juego.


          Una alegría abrumadora creció dentro de mí con el conocimiento de que no era el único aún inflamado por el pensamiento de nuestros cuerpos calientes y sudados frotándose el uno contra el otro. Ah, joder. La imagen me hizo gemir mientras se apoderaba de mi mente. Evocar esa imagen fue una mala idea…


          Mierda. Necesitaba pensar en algo que me desagradara sobre ella. Por mucho que me alegrara saber que tal vez todavía me quisiera, lo único que podía permitirle acariciar era mi ego porque esto no podía ir a ninguna parte. Pero en este momento, nada me desagradaba sobre ella, y era irritante. Decidiendo fortalecerme, me alejé y escuché su respiración caer. Estaba tan sonrojada, que nada apagaba mi excitación.


          "Um, gracias por felicitarme. Que gane el mejor hombre o mujer. —Sonrió y extendió su mano. —¿Tregua? —preguntó.


          ¿Que gane el mejor hombre o mujer? Maldición.


          Cierto. Eso es por lo que vine aquí. La necesidad de ganar volvió rugiendo. La razón entera por la que me quedé aquí esperando la oportunidad de superarla estaba viva en mí de nuevo, y tal vez todavía había una posibilidad de que pudiera hacerlo. Al mirar su mano, una idea flasheó luces blancas titilantes en mi mente. Era posible que esta tensión sexual no tuviera que desperdiciarse. Tal vez podría seducirla para que se alejara del caso. Era un nivel bajo al que caer y era horrible incluso considerar pedirle que se alejara de algo en lo que justo estaba regodeándose, pero joder. No podía perder.


          Intentar esto podría salir mal y hacer que me odiara aún más. Probablemente debería haber aceptado la tregua—pero ¿para qué? Para ser torturado por un deseo insaciable que no podría ser satisfecho para siempre en su presencia? Era más fácil cuando nos odiábamos que cuando nos gustábamos y nos deseábamos porque al menos podía dejar que mi resentimiento hacia ella abrumara mi deseo por ella. Pero ¿una tregua? ¿Amistad? Con lo mucho que la deseaba? Olvídalo. Si esto fallaba y ella me odiaba después, qué más da. Podría lidiar con el odio pero no con la necesidad o la esperanza.


          Tomando su suave mano en la mía, la miré a los ojos, dándole mi mejor mirada pícara. Ignoré el calor que electrificaba mis palmas y me concentré en la estrategia, pensando solo con el lado abogado de mi cerebro. Ganar. Inclinándome hacia ella, observé cómo su respiración se cortaba y se lamía los labios.


          "Tregua, —dije, todo en voz baja, acariciando con mi pulgar la parte posterior de su mano antes de mirar de lado a lado para asegurarme de que estuviéramos solos. Entonces me acerqué aún más hasta que pude sentir su latido a través de su muñeca descontrolado. Joder. Algo se volteó en mi estómago, tirando de mi abdomen y halando de mi eje.


          Sobre su hombro, pude ver uno de los baños del tribunal y negué con la cabeza ante el pensamiento que acababa de cruzar mi mente. Esto era un juego y necesitaba seguir en él. Dejé caer su mano de la mía y observé cómo sus pupilas se dilataban. Sus labios temblaban y sabía que no era por frío. Era el calor entre nosotros, la necesidad de unir nuestros labios, y la contención en su cuerpo lo que los hacía temblar. Eso me daba ganas de acariciarlos con mi pulgar. Así que lo hice.


          —Te extrañé —dije suavemente mientras caminaba hacia ella, provocando que retrocediera hasta la puerta del baño.


          Hubo un atisbo en su respiración y, mientras movía mi mano al lado de su cuello, su pulso martillaba la palma de mi mano. Vi el momento en que se rindió a su deseo. Sus ojos pasaron de la resistencia a la necesidad.


          —Yo también te extrañé —dijo, alcanzando mi corbata y tirando de mí hacia abajo para llevar mis labios hacia los suyos. Joder.


          Maldita sea. Escucharla decir esas palabras no debería haber sido tan jodidamente poderoso. Me incliné sobre su rostro, sus labios a solo unos centímetros de los míos mientras mi pecho ardía y mi pulso se aceleraba tanto que mis rodillas flaqueaban. Esto estaba demasiado cerca de ser un juego. Necesitaba rendirme.


          ¡Ríndete! gritaba mi mente, pero antes de darme cuenta de lo que estaba sucediendo, ella se ponía de puntillas y dejaba un beso en mi barbilla porque aún no podía alcanzar mis labios.


          Joder, sí.


          Maldición. El calor de su aliento contra mi cuello me hacía desmoronarme y moví mis labios hacia los suyos. Choque eléctrico instantáneo. Había pasado tanto tiempo desde que había sostenido sus firmes, suaves, frescos labios entre los míos. Gemimos y nos quejamos al unísono, y golpeé con mis manos la puerta cerrada del baño detrás de su cabeza, necesitando apartarme de ella pero incapaz. Contrólate, grité internamente mientras mi miembro empezaba a crecer. Esto es bueno. Ella te desea. Usa esto a tu favor y sal de aquí. Esto no es real, es un juego.


          La voz en mi cabeza me desgarraba y gruñí, moviéndome para estrellar mis labios contra los suyos sin importarme ella. Pero ella retiró sus labios antes de que pudiera alcanzarlos, presionándolos contra mi cuello, recorriendo mi barba con su lengua, tirándome aún más abajo para susurrar en mi oído.


          —He extrañado la manera en que me agarras, la manera en que me penetras tan fuerte que apenas puedo respirar. Por favor. Ha pasado demasiado tiempo. Por favor, tómame —dijo, besando mi oreja y mi mandíbula, lamiendo mi cuello. —Por favor, —suspiró.


          —Joder —gemí contra sus labios. Sabía que había arrojado toda su resolución por la ventana ahora que me estaba suplicando. La razón no tenía sentido. Nada más importaba para ella en este momento aparte de su deseo por mí. Mi corazón sentía que iba a romper mi pecho si no cedía a lo que ya sentía por ella. Crujiendo mis dedos, arrastré mis uñas por la madera de la puerta. No podía ceder. Esto estaba yendo demasiado lejos.


          Esto solo se suponía que fuera un juego de seducción que me dejaría alejarme con algo para usar contra ella en la corte. No se trataba de volver a joderla.


          No podía.


          Antes de que pudiera siquiera pensar en lo que estaba haciendo, una mano estaba abriendo la puerta del baño y mi otra mano estaba agarrando su trasero y levantándola sobre mis caderas mientras nos metíamos adentro y cerrábamos la puerta con llave de seguridad detrás de nosotros. Me agarró con sus extremidades, trepándome como un árbol, empujando su mano en mi cabello y sosteniendo mi cabeza mientras me besaba desesperadamente.


          Mi pene palpitante empujaba el cierre de mis pantalones y mis piernas parecían que iban a fallar en sostenerme. La coloqué sobre el mostrador del baño, y ella me miró con tal hambre, que no podía pensar claramente. No estaba seguro de lo que estaba haciendo, todo lo que sabía era que la deseaba.


          Había pasado tanto tiempo sin ella, estaba hambriento.


          Ella alcanzó la hebilla de mis pantalones y la dejé meter su mano en mis pantalones para agarrarme. Joder. Ahora sí que estaba encendido. Tiré de ella hacia mí por la cintura de sus pantalones, moviéndome demasiado rápido para permitir que la lógica tuviera un espacio en mi cerebro. —Joder —gemí mientras su cremallera se deshacía. Arrastré sus pantalones por sus caderas y los dejé colgar en sus muslos porque la espera para quitárselos era insoportable. Agarrando ambas piernas con un brazo, las acerqué a su cara para que estuviera doblada como un pretzel, exponiendo sus jugosos pliegues ante mí.


          Debería haberme detenido. Había varias otras formas en las que podría haber ganado, pero la verdad era que, mientras la miraba a sus labios hinchados y la veía rendirse ante mí, me quedó claro que ya no me importaba ganar, al menos no tanto como había pensado que lo hacía, con ella así, tan vulnerable ante mí.


          Cuando se trataba de Tiffany, lo único que realmente me importaba era el hecho de que parecía no quererme, que se había ido y no había mirado atrás. La idea de que me odiara me desesperaba por odiarla también porque era más fácil que desear lo que no podía tener. Pero ahora sabía que estaba equivocado sobre ella deseándome, por la manera en que juraba y me suplicaba que la jodiera. La voz en mi cabeza se convirtió en un grito desvaneciéndose. Qué idiota eres. Apuesto a que ella vio venir esto, que todo esto era parte de su juego para joderte.


          El único tipo de "venir" que me interesaba era el de ella y estaba más que feliz de ser jodido por ella. Ya no tienes que protegerme, me dije a mí mismo, despidiendo la voz de la duda antes de inclinar mi cabeza y gruñir mientras la salinidad metálica y húmeda de ella cubría mi lengua. Maldita sea, quería mucho más de lo que sería posible tener de ella en este baño del tribunal, en esta posición.


          Sería una gran felicidad ahogarme en ella y que pusieran una lápida diciendo que morí en el cielo. Joder, para saciar este hambre, esta sed, necesitaba joderla durante varios días y varias noches sin pausa. Su sabor era embriagador y me mareaba, haciendo que la habitación girara mientras la agarraba de las caderas para mantenerme centrado en su realidad.


          —Sí, sí. Por favor —dijo, presionando su palma contra el espejo detrás de su cabeza, mientras su cuello se torcía incómodamente contra su hombro.


          Aunque se veía incómoda, gemía y sollozaba su consentimiento hasta que ya no pude soportarlo más. Mi pene había estado en muchas mujeres desde la primera vez que nos enganchamos. Cuando había intentado caminar en los zapatos de Anthony, porque él también había estado intentando superarla, esas mujeres no hicieron nada para saciar el hambre que tenía por Tiffany. Nada podría. Mi mano era patética e inútil mientras la usaba muchas noches intentando engañarme a mí mismo creyendo que ella estaba envuelta a mi alrededor, fallando en alcanzar el clímax porque ella era simplemente incomparable. Y aquí estaba ella ante mí nuevamente, prometiéndome el nirvana.


          Un escalofrío recorrió mis brazos y dedos mientras la bajaba del mostrador y la inclinaba hacia adelante, bajando mis calzoncillos lo suficiente como para joderla sin protección. Ella me alcanzó por detrás, agarrando mis caderas y estampándome contra ella, espejando mi desesperación mientras sollozaba.


          
            
              
                
                  Mi pene, duro y tenso, reposaba entre sus piernas. Mis caderas se movían mientras empujaba ligeramente. —Joder, no tengo protección —gruñí, dejando que mi cuerpo se disolviera en un charco por la sensación de tener mi pene deslizándose entre sus suaves muslos.


                  —Por favor, simplemente fóllame —dijo ella.


                  Gruñendo, pregunté: —¿Estás segura?


                  Ella agarró mi cara y me miró directamente a los ojos. —Fóllame, Jared.


                  Mi cuerpo tembló. No debería.


                  Pero lo hice, aferrando mi mano alrededor de mi pene, temblando mientras lo presionaba contra su estrecha entrada que se abría para mí y me apretaba al entrar.


                  —Oh, mierda. Mi corazón fue desfibrilado, y me hizo sentir mareado por el impacto. —Joder, te extrañé —dije, en serio mientras la penetraba, agarrándola del cuello y fóllándola como si no hubiera follado en años. Follé esa vagina hasta que pude oírla chocar y succionarme, pujando y agarrándome.


                  Su fuerte orgasmo irrumpió de ella, y sentí cómo sus paredes me exprimían con fuerza mientras se quedaba inmóvil contra mi cuerpo, agarrando mi mano en su cadera y cortando mi circulación mientras gritaba de placer. Joder, no estaba lejos de terminar, agarrándola por el vientre y manteniéndola contra mi cuerpo, apretando su pecho bajo esa camiseta y jurando en su oído antes de retirarme en el último momento, disparando balas contra su trasero.


                  El oxígeno se volvió escaso y mi cuerpo sentía que necesitaba reposo en la cama.


                  —Mmm —gemí contra la nuca de ella mientras ella echaba su brazo hacia atrás y me agarraba del mío. Mis caderas todavía se empujaban contra ella, triste por el hecho de que ya había terminado.


                  —Necesito más —demandó ella.


                  —¿Eso significa que puedo verte de nuevo? —pregunté contra sus mejillas, pasando mi barba contra su piel mientras los temblores pasaban a través de mi cuerpo. Mi voz era tan profunda y ronca, que me sorprendió a mí mismo.


                  —Más te vale —dijo, frotando su trasero contra mí en desesperación.


                  —Salgamos de aquí —gruñí, mordiéndole el lóbulo de la oreja. Ella dio un chillido en respuesta, mordiéndose el labio inferior, mirándonos en el espejo a los dos. Ambos estábamos desnudos de cintura para abajo, envueltos el uno al otro, sin deseo de dejarnos ir.
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          En el trabajo, mis ojos estaban pegados a la pantalla de mi computadora. Pluma en mano, tomaba nota de algunos casos de investigación. Mi teléfono había estado vibrando durante los últimos cinco minutos, pero no lo había revisado. Al cogerlo, supuse que alguien debía estar intentando comunicarse conmigo por algo que no podía esperar. Abrí el mensaje sin mirar inmediatamente la pantalla. El mensaje estaba iluminado en mi teléfono mientras terminaba de escribir las últimas palabras y oí a mi jefa aclararse la garganta agresivamente mientras sus tacones resonaban al pasar por mi lado. Cuando volví a mirar mi pantalla, me puse tan roja que parecía que tuviera una reacción alérgica.


          'Estoy tan jodidamente excitado por ti, es ridículo. Es un tormento estar lejos de ti tanto tiempo.'


          Era Jared. Sollocé en voz alta, escondiendo el teléfono debajo del escritorio para responderle. Era posible que mi jefa justo tuviera algo atorado en la garganta y necesitara aclararla en ese exacto momento, pero estaba bastante segura de que lo leyó.


          Sin embargo, por mucho que estuviera mortificada, no fue suficiente para evitar que mi clítoris saltara en respuesta a sus palabras. Solo habían pasado unos días desde nuestro candente encuentro en el tribunal. Nuestra segunda ronda había sido postergada ya que me llamaron de vuelta a la oficina para trabajar en el caso. Y no había tomado un descanso desde entonces, incluso después de que el juicio terminara.


          Lo que sea que le pasó a Jared me tenía confundida, ya que no parecía importarle que mi equipo ganara. Solo seguía elogiándome sobre lo bien que me sentía y lo mucho que necesitaba más. Incluso me felicitó—de nuevo. Estaba en racha y lo que sea que lo cambió y lo hizo tan abierto con sus complidos me hacía desearlo aún más.


          'Jared! Creo que mi jefa acaba de leer tu mensaje.' Escribí, incluyendo un emoji horrorizado y ruborizado.


          'Jajaja, ¡ups! Pero no mentía. Desde que te conocí, me has torturado de muchas maneras, pero creo que la peor tortura es estar lejos de ti tanto tiempo. Necesito verte. ¿Estás mojada por mí, o soy el único bastardo excitado?' respondió.


          Mi clítoris no había dejado de palpitar desde que leí el primer mensaje y escuchar lo desesperado que estaba por mí no lo hacía calmarse pronto. Mis pezones se endurecieron y mi corazón empezó a latir rápido mientras él disparaba la necesidad que había estado suprimiendo desde el tribunal. 'No creo haber dejado de estar mojada por ti desde la primera vez que nos encontramos.'


          —Sra. Levine, no quiero que se vuelva complaciente solo porque nos ayudó a ganar el primer caso que se le asignó. Todavía está en el trabajo —dijo mi jefa, y levanté la mirada sorprendida al verla parada en la cabeza de mi escritorio.


          ¡Vaya! Quería enrollarme en una bola. Las puntas de mis orejas ardían.


          —Claro, Sra. Saunders —dije. —Estaba viendo algunas investigaciones para ese cliente que me preguntaste. Le entregué la hoja de mi bloc en la que estaba escribiendo anteriormente. Ella la estudió y me miró, aparentemente complacida por ahora, aunque no podía estar segura. Pero al menos se alejó. ¡Uf!


          'Jared, vas a meterme en problemas con la jefa. Te veré más tarde.' Envié ese mensaje con un guiño y un beso.


          'Podrías verme ahora. Estoy en el estacionamiento.'


          Mi cuerpo se tensó con la realización de que estaba tentadoramente cerca. Escalofríos recorrieron mi cuerpo, concentrándose en mis pechos y mi vulva, provocándome casi gemir en voz alta—pero estaba en el trabajo. El trabajo y mi vida personal no deberían interactuar. Pero mierda, había estado deseando a Jared Crawford durante tanto tiempo, quería devorarlo antes de que nuestro tiempo se acabara. En caso de que volviéramos a enfrentarnos de nuevo.


          Mientras pudiéramos, quería aprovecharlo al máximo.


          Mientras luchaba conmigo misma, me lamí los labios. ¿Le permitía chocar con mi vida laboral de nuevo, solo esta vez? ¿O seguía evitando que afectara mi vida laboral? Mi mente me decía que me protegiera, pero mi cuerpo me decía que necesitaba ser besada por él, tocada por él, follada por él.


          Mis rodillas temblaban mientras me abría paso detrás de mi escritorio y bajaba las escaleras. Ahí estaba él, sentado en su BMW plateado, bajando la ventana y saludándome con una mirada tan ardiente que podría desintegrar mis bragas. Mis tacones hacían clic en el pavimento mientras me apresuraba hacia allí. El viento golpeaba mis mejillas mientras intentaba asegurarme de que no me atraparan escapando de la oficina para un encuentro secreto.


          —¡Jared, no deberías estar aquí! —susurré en voz alta, mirándolo, atrapada entre el hecho de que necesitaba establecer algunos límites y los imanes en mi cuerpo suplicándome que me dejara entrar en su coche.


          —Podría irme —dijo él—, pero dudo que hayas caminado hasta aquí solo para decirme eso cuando podrías haberme enviado un mensaje. Entra. —Inclinó la cabeza hacia el asiento del pasajero.


          Aunque lo intenté, fue difícil mantener mi cara seria por mucho tiempo porque cuanto más me desnudaba con sus ojos, más comenzaba a salivar, suavizándome mientras una sonrisa malvada se inclinaba en mis labios. Corrí hacia la puerta del pasajero y subí.


          —Eres tan molesto —dije, mirándolo.


          —Tú también —dijo él, mirándome a mí.


          Nos sostuvimos la mirada un rato, y pude ver su pulso latir junto a su cuello. Ambos estábamos tensos y nuestra resolución se derrumbó mientras nos lanzábamos a los brazos del otro.


          —No te soporto —gemí contra sus labios mientras él rompía el beso para reclinar su asiento.


          —Sí, claro —dijo. —Pásate. —Empezó a desabrocharse los pantalones y liberó su virilidad. Todo mi cuerpo necesitaba sostenerlo, probarlo y tocarlo lo antes posible.


          —Mierda —gemí, quitándome la blusa y la chaqueta, necesitando que agarrara mis pechos. Me desnudé completamente, agradecida por sus ventanas tintadas y el protector solar que había puesto en el parabrisas para ocultarnos. Pero antes de pasarme, bajé mi boca sobre él, absorbiéndolo tan fuerte que él juró y agarró mi cabello, tirando de mí para sacarme.


          —Eres mala —dijo con tanta hambre en sus ojos que mi cuerpo se abría para él. Sonreí, lamiéndome los labios. Jared me hacía sentir como una persona diferente, salvaje e imprudente. Me encantaba. —Trae tu trasero aquí —me gruñó.


          Mis piernas estaban extendidas mientras intentaba pasar por encima del reposabrazos y él juró. —Tan jodidamente caliente. Desearía que pudieras cabalgar sobre mi cara.


          Ambos miramos la cima del techo chocando contra la parte superior de mi cuello y nos echamos a reír, negando con la cabeza.


          —Pero por ahora, déjame sentirte —dijo,


          Mientras me sentaba sobre sus dedos, él trabajaba mi agujero y clítoris simultáneamente, y nos besamos como si hubiéramos estado separados durante décadas.


          Sus dedos se sentían gloriosos contra mí. Jadeando y gimiendo, comencé a empujar mis pechos hacia su boca. Vine fuerte solo unos segundos después de que él chupara mi pezón contra su lengua, tirando de él como si estuviera succionando la dulzura de un caramelo duro.


          —¡Mmmm! —Apreté mis labios mientras mis ojos se volteaban. —Fóllame —dije, alcanzando su pene con manos apresuradas.


          —No te preocupes, yo me encargo —dijo, encontrando mi agujero con su miembro. Empujé mis caderas contra él, tomándolo de un golpe, y ambos gemimos en voz alta. Se volvía diferente cuando me follaba, y era delicioso. Dejó de lado el lenguaje profesional y adoptó una especie de arrogancia que no sabía que tenía dentro de él. Me hizo pegar mi oído a sus labios mientras susurraba palabrotas, llamándome nombres sucios y sexis.


          Sujetándole la cara, moví mis caderas contra él, saltando sobre él, escuchándolo gruñir antes de que sus caderas empezaran a golpearme desde abajo. Su respiración pesada contra mi mejilla, el sudor contra mis palmas, mi cabeza golpeando contra el techo de su coche, todo esto me convertía en puré. Lo empujé hacia atrás contra el asiento reclinado, sujetándome del respaldo para encontrar sus embestidas con las mías hasta que ambos estábamos chorreando sudor, jadeando y llorando por el alivio. Aunque estábamos calientes, nos abrazamos, y pude sentir su pene latiendo dentro de mí.


          —Eres un animal —dije, jadando por aire contra su hombro mientras él acariciaba mi cabello, pasando su mano sobre mi espalda sudada mientras esperábamos que el aire acondicionado nos enfriara.


          Él sonrió. —Eso nos hace dos.


          Gimiendo, me retorcí contra él, besando su cuello, amando la sensación de tenerlo aún dentro de mí. Mi cuerpo pulsaba con la necesidad de más de él.


          —Todavía no estoy lista para entrar —dije, ondulando mis caderas contra él.


          —Oh, voy a necesitar un tiempo antes de estar listo para la segunda ronda —respiró, besando mi frente.


          Gemí.


          Sería increíble si ellos pudieran tener orgasmos múltiples como yo, pero quizás por eso me encantaba tener sexo con más de un hombre a la vez. Todos podrían turnarse para follarme una y otra vez. Aunque por ahora, estaba recuperando el tiempo perdido con Jared. Era como si no pudiera tener suficiente de él.


          
            
              
                
                  Quería mantenerlo encerrado en mí por más tiempo, pero tenía que volver al trabajo y esto solo era un rapidito, así que, desafortunadamente, llegó el momento en que él se retiró de mi interior aunque mis entrañas aún pulsaban por el recuerdo de él.


                  —Supongo que entonces debería irme —dije, levantándome de encima de él.


                  Él se rió.


                  —¿Qué? —pregunté, arreglándome el cabello, preguntándome si algo estaba fuera de lugar para hacerlo reír.


                  Él tomó mi mano y besó mi palma. —Es solo la decepción en tu rostro. Si no te escuchara gritar de placer, sentirte apretar alrededor de mí, succionándome hasta dejarme seco con tu agarre, mi ego podría estar herido —sonrió.


                  Mordí mi labio por la manera en que describía mi liberación, gimiendo. —Es que no puedo tener suficiente de ti —confesé.


                  Sus ojos marrones se oscurecieron y bajó sus párpados, entreabriendo sus labios mientras alcanzaba los míos. —Yo tampoco —dijo, besándome, esta vez más lento y suave, burlándose de mí con su lengua y sonriendo por la manera en que me estaba volviendo loca. Suspiré, colapsando en sus brazos mientras los envolvía alrededor de mi espalda, envolviéndome. Me besó con más deseo por mi placer que por el suyo y sus labios eran deliberadamente agonizantes mientras se deslizaban contra mi cuello, rozando apenas contra el vello de mi piel.


                  —Oh —dije, mientras mariposas danzaban en mi cuerpo, haciendo piruetas en mi pecho.


                  —¿Quieres venirte otra vez? —susurró y sonrió al ver que asentía.


                  Me inhaló en sus pulmones mientras me besaba y yo sincronizaba mi respiración con la suya voluntariamente. Él gruñó y yo temblé mientras su dedo deslizaba por mi clítoris antes de presionar más fuerte, frotándolo. Le mordí el labio inferior y él me haló de la parte trasera de mi cabeza con su mano fuerte, besándome más fuerte mientras su otra mano me trabajaba en un frenesí.


                  Gemía y arrastraba gemidos mientras la dureza de sus muslos presionaba contra la suavidad de mi trasero.


                  Al echar mi cabeza hacia atrás, él me penetraba con sus besos en mi cuello, moviendo sus dedos a mis labios hinchados, frotando contra zonas de placer ocultas allí. Frotó tanto el clítoris como los labios con el talón de su mano y los cinco dedos hasta que yo temblaba alrededor de él. Me terminó con dos dedos fuertes antes de empujarme fuera de él.


                  —Mmm. Sonreí.


                  —Deberías entrar ahora antes de que empiecen a buscarte —dijo con una risa mientras yo me inclinaba hacia adelante por más besos, ni siquiera cerca de estar lista para dejar su cálido, tonificado y sexy cuerpo de nadador.
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          Me había hechizado, y eso me tenía sonriendo como gato con botas mientras completaba un estilo espalda en la piscina. La mañana nunca se había sentido tan nítida o olido tan fresca, aunque apenas fueran minutos después de las cinco y el sol aún no hubiera salido. El trabajo no empezaba hasta las ocho, lo cual estaba bien porque estaba disfrutando de la calidez de esta agua, estirando mis miembros con languidez y haciendo suaves salpicaduras. Se sentía como si estuviera bailando, y sonreí al ver lo elegante que era.


          Mmm, estar con Tiffany era como un deleite en el que no podía evitar excederme, y ella me dejaba sintiendo que podría hacer cualquier cosa después. De hecho, después de este nado, lo único que podría hacer esta mañana mejor sería sumergirme en su océano. Tras completar una última braza hasta el otro extremo, usé mis brazos para lanzar mi cuerpo fuera de la piscina. Mis bíceps y tríceps se sintieron besados por la acción mientras mis huesos y músculos se relajaban con facilidad. Mi cabello mayoritariamente gris estaba pegado en mi frente, y lo alisé fuera de mi cara, caminando hacia el vestuario para agarrar mi toalla y secarme. Mientras estaba allí, pensé que también sería buena idea agarrar mi teléfono para poder enviarle un mensaje a Tiffany. Era lo justo, ya que no podía sacarla de mi mente.


          'Buenos días hermosa, no puedo dejar de pensar en ti,' escribí en mi camino a las duchas.


          No esperaba obtener una respuesta de inmediato y mi pulso se aceleró ridículamente cuando lo hice. 'Lo sé. Soy bastante inolvidable,' dijo ella.


          Sonreí. '¿Estás despierta?' pregunté, teniendo una idea. '¿Tienes prisa esta mañana o tienes algo de tiempo?'


          '¿Tiempo para qué?' respondió ella.


          'Adivina,' dije.


          Ella envió un mensaje de voz riéndose. 'Ven.' Seguido por un mensaje de texto con su dirección completa.


          Casi salté y choqué mis talones. Era un tonto por ella y había terminado de luchar contra eso. No sabía qué estaba pensando antes.


          Mentiras.


          Sabía lo que estaba pensando.


          Chris. Y cuánto me convertiría en un mal amigo al ir a sus espaldas y acostarme con su hermana de veintiún años que era dieciséis años menor que todos nosotros. Cómo necesitaba resistirla y al tratar de resistirla me obligué a continuar resintiéndola a pesar de que mi resentimiento prácticamente se desvaneció aquel día que irrumpió aquí y se paró junto a la piscina con esas piernas suaves sobre mi cabeza, burlándose de mí.


          Pero ya no podía seguir mintiéndome a mí mismo ni a ella. Sería bueno si no tuviera que mentirle a Chris tampoco, pero sería mejor si él no lo supiera. No lo tomaría bien.


          Y aunque lo sabía, no quería tener que pensar en qué tipo de amigo me hacía eso ya más. No quería seguir escurriéndome tras su espalda, pero tenía que hacerlo porque no quería perderlo y no quería perderla.


          No me convertía en una mejor persona tampoco, tratando a Tiffany como si no valiera nada cuando en realidad sentía todo lo contrario por ella. La gente me había dado esta reputación de ser un patán y quizás a veces lo era porque tenía miedo de sentir y bajar la guardia. Con Tiffany, no quería tener más miedo. Había pasado demasiado tiempo reprimiéndome y volviéndome completamente loco con la idea de ella. Así que estaba siendo egoísta y desleal, pero también era fiel a mí mismo y a mis verdaderos sentimientos por ella. Me llenaba con un antojo que casi parecía adictivo, y no iba a seguir reteniéndome de lo que quería—de lo que ambos queríamos.


          —Estaré allí en diez, dije, dejando caer mi teléfono en mi bolsa que contenía mis elegantes botellas de tamaño de viaje de after shave, desodorante, colonia, loción y gel de baño, junto con mi recortadora de barba eléctrica. Tener la cara afeitada limpia no era lo más popular ya que no podía decidir si me hacía ver más joven o más viejo. Así que me gustaba hacerme un recorte—un aspecto más corto y limpio. Además, la barba ayudaba a acentuar mi línea de la mandíbula y tenía una muy buena línea de la mandíbula. Al salir de esa ducha, olía genial, y esperaba oler lo suficientemente bien como para ser devorado.


          Por la mañana, después de nadar y ducharme, generalmente me cambiaba a unos pantalones de chándal y un suéter que llevaba arriba para sacar mi traje de mi oficina y usaba el baño de arriba para ponerme mi atuendo de trabajo. Así que tenía un par extra de pantalones de chándal y suéter que estaban limpios y aún no se habían usado. Deseaba que fueran grises, pero no guardaba pantalones de chándal grises en el trabajo. Eran negros. Con negro o azul marino nunca te equivocas en el trabajo. Un reloj plateado y zapatillas eran mis accesorios. Secaba mi cabello corto con secador hasta que estaba casi seco y me miraba algunas veces antes de salir. Quería verme y oler bien para ella. Sentía que ir a su lugar era un próximo paso para nosotros. Me hacía sentir honrado de ser admitido en su espacio.


          Eran más de las seis de la mañana cuando llegué a su puerta, lo que significaba que tenía una buena hora sólida con ella, pero cuando abrió la puerta vistiendo nada más que una bata de seda abierta, no quería perder el tiempo.


          —Hola, —empezó ella, pero antes de que pudiera completar sus palabras, la recogí y enrollé sus piernas alrededor de mi cintura. Mayormente porque no podía esperar para tomar su cuerpo desnudo pero en parte porque me preocupaba que alguien fuera a pasar por su puerta y la viera parada ahí, toda pechos, piel suave y glorioso vello púbico rojo. Por eso eché un vistazo rápido antes de levantarla. Eso la hizo reír. Pero tan pronto como se cerró la puerta, su risa se apagó y fue reemplazada por suaves gemidos mientras me besaba.


          Al bajarla a la alfombra, me levanté para estar tan desnudo como ella, lo cual fue fácil ya que no llevaba ropa interior. Ella jadeó en cuanto quedé libre, y me endurecí instantáneamente al ver el deseo en sus ojos.


          Nunca habíamos estado completamente desnudos juntos—al menos uno de nosotros siempre había estado vestido. E incluso cuando ella se desnudaba, no tenía una buena vista de ella. Así que ahora me deleitaba con su vista, tomando el tiempo para beberla mientras yacía de espaldas con sus rodillas apuntando al techo. Sus piernas estaban abiertas y su labia debajo de su montón estaba sonrojada. En la brillante luz de su sala de estar podía verlo todo.


          Sus pezones rojizos-anaranjados estaban erectos y su piel era de seda suave. Gruñendo, no pude evitar extender mis manos callosas sobre sus suaves muslos y su vientre tembloroso antes de acariciar sus modestos senos.


          —Eres hermosa, —susurré, bajándome sobre ella para presionar mi cuerpo contra el suyo, sintiendo su cuerpo desnudo contra todo mí por primera vez. Ella enroscó sus brazos alrededor de mi espalda y me jalo aún más cerca al calor de su piel, suspirando y gimiendo mientras pasaba sus manos arriba y abajo por mi cuerpo. Acariciaba mi cabello y me miraba fijamente a los ojos mientras enrollaba sus piernas alrededor de mis caderas.


          —Hueles delicioso, —dijo, y no sé por qué me sonrojé cuando había tomado la decisión de oler delicioso, pero se sentía bien saber que había logrado justamente eso.


          —Tú también —dije. —Hueles divinamente —susurré contra sus labios antes de besarla. Olfateaba a su esencia natural y a vainilla. Jadeaba con cada separación de nuestros labios y gemía cuanto más profundos se hacían nuestros besos, moviendo sus caderas debajo de mí, tratando de encontrar mi punta. Sonreí. —Ni siquiera quieres esperar, ¿verdad? —pregunté.


          —He estado esperando demasiado —jadeó ella.


          Mi miembro saltó al sonido de eso, la desesperación por mi dureza en su voz. Ya estaba completamente mojada cuando bajé la mano para acariciarla. Ella gimió y yo gruñí.


          —Así es —dije, estrellando mis labios contra los suyos y moviendo mis caderas contra las suyas mientras ella clavaba sus uñas en mi espalda por la sensación de simplemente movernos uno contra el otro. Luego llené su vacío, avanzando hacia ella, sintiendo la electricidad cosquillear mi punta mientras me retiraba y la rozaba de nuevo.


          Ella gimió aún más fuerte, retorciéndose debajo de mí. Mientras me movía para tomar sus pechos con mi boca, ella me agarró de la cara y me miró a los ojos. —Quiero que estés dentro de mí, AHORA —enfatizó con una elevación de sus cejas.


          —Bueno, está bien entonces. Impaciente. —Sonreí antes de adentrarme en ella con todo mi ser.


          —Sí, sí, sí. —Se revolvió antes de que siquiera empezara a moverme. Sus ojos se revolvieron, y aunque cada nervio en mi cuerpo estaba siendo atacado con placer, me divertí con su reacción, luchando contra mi propio deseo de solo mirarla sin embestir. Sus ojos se abrieron de par en par cuando me miró primero con frustración hasta que vio que yo estaba sonriendo. Lloriqueó, —Por favor, haz algo.


          —¿Cualquier cosa? —pregunté mientras comenzaba a retirarme de ella.


          Ella cerró sus piernas alrededor de mis caderas, jalándome hacia adelante. —Cualquier cosa menos eso —dijo, moviendo sus caderas debajo de mí, y yo gruñí al sentir la atracción de su vagina en mi longitud. El juego había terminado. Me sumergí más profundo en ella y temblé mientras ella gritaba de placer, mordiéndose los labios y asintiendo mientras perdía el control de mí mismo, presionando mi cabeza en su cuello y uniéndome a ella hasta que ambos quedamos exhaustos, mirando juntos al techo.
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          Bostezar y estirarse le hacía bien al cuerpo. Era casi tan placentero como un orgasmo. Eran más de las siete de la noche y justo estaba por salir del trabajo. Pero no tenía ganas de ir a casa. 


          No, tenía ganas de algo mucho más intenso.


          Un hormigueo recorría mi cuello, bajando por mi cuerpo hasta la punta de mis pies. Movía mi pierna de un lado a otro porque me gustaba cómo se aplastaban y soltaban los pliegues entre mis piernas. Mis pezones estaban tan sensibles que podía sentir el roce de mi camisa abotonada contra ellos, por encima de la tela fina de mi sostén. Mi intimidad palpitaba y estaba húmeda de deseo. El recuerdo de Jared esa mañana me hizo desesperar por tocarme. Y como hacía tantos días que no veía a Mario ni a Anthony, mi cuerpo estaba desbordado de deseo por ellos también.


          Mientras restregaba mi trasero contra la silla, quería deslizar mi mano bajo la cintura de mi pantalón. Pero no era la única en la oficina y era demasiado pequeño el lugar como para arriesgarme a tanto. Además, tocarme solo aliviaría un poco la presión antes de que necesitara ser llenada—y necesitaba ser llenada con urgencia. Mi respiración se aceleraba y mi sangre palpitaba con el pensamiento de los tres hombres llenando mis tres orificios. Era ridículo lo excitada que estaba, y me preguntaba si ellos aún estarían en el trabajo.


          La idea de enviarles un mensaje cruzó por mi mente, pero si lo hacía, sabrían lo que quería. Y si sabían lo que quería, no podría sorprenderlos en el trabajo como Jared.


          Mi cuerpo rugía de necesidad y apenas podía esperar más. Tan pronto como mi computadora se apagó, agarré mi cárdigan y salí corriendo por la puerta sin despedirme de nadie.


          Si tuviera un vibrador en mi coche, sería genial. Podría llenarme hasta llegar allí. Pero, de nuevo, la seguridad es lo primero. Si tuviera esa cosa adentro mientras conducía, probablemente no llegaría. Bueno, eso se volvió oscuro rápidamente. Lancé mi bolsa y chaqueta adentro, saliendo del estacionamiento y deteniéndome en una farmacia cercana por algo de lubricante y condones.


          Mi pulso se aceleraba entre mis piernas y me iba humedeciendo más a medida que mi coche brincaba sobre un bache, casi llevando mi excitación al límite. Esperaba que estuvieran ahí, y que estuvieran disponibles, de lo contrario, necesitaría pasar por una tienda erótica y comprar algunos penes de goma para esta noche.


          Dios, sentía que me estaba volviendo loca. Nunca había estado tan excitada antes, pero una vez que la idea de los tres dentro de mí entró en mi mente, no había manera de frenar a mi cuerpo, que se animaba con mi idea. Joder, necesitaba un poco de música o algo que me distrajera un poco para poder concentrarme en el camino.


          * * *


          La oficina no estaba llena cuando llegué—afortunadamente porque pasé a varias personas en mi camino a la oficina de Mario que se sorprendieron de verme ahí tan tarde. Tuve que inventarme una excusa sobre venir aquí a ver a Mario después del trabajo, el hombre que mi hermano asignó para ser mi mentor porque necesitaba algunos consejos. Hice énfasis en la parte del hermano y la mentoría para que no empezaran a sacar las conclusiones correctas.


          Eso solo hizo que algunos de ellos se ofrecieran a ser mi oído atento y tuve que decirles que era una decisión personal que solo confiaba a Mario. Rayos, pensé que nunca dejaría de hablar con la gente en lo que parecía cada piso mientras la gente se subía al elevador para dejar el edificio. Para cuando llegué al piso de Mario, mi excitación había disminuido un poco. Quizás debería agradecerles por eso porque había pensado que el deseo me iba a llevar por las nubes y habría sido imposible contenerme al entrar al edificio.


          
            
              
                
                  La espalda de Mario estaba vuelta mientras estaba junto a la estantería en su oficina, y yo entré sigilosamente, cerrando la puerta lo suficientemente fuerte como para alertarlo. Saltó un poco, pero aun así fue divertido. Cuando se dio la vuelta y me vio, yo estaba sonriendo. Su rostro se iluminó. No lo había visto en toda una semana. Sus pasos se aceleraron hacia mí, y tuve que detenerlo.


                  —Ten cuidado. Acabo de decirle a un montón de gente que vine a ver a mi mentor —susurré antes de que lanzara sus labios hacia los míos y nos atraparan.


                  Soltó un suspiro de frustración, mirando más allá de mí hacia las paredes de cristal donde dos personas conversaban al pasar. Me hizo señas hacia el sofá, y yo sonreí.


                  —¿Dónde has estado? He estado intentando contactarte durante días —preguntó, sus palabras cargadas de un quejido.


                  —Estaba ocupada. ¿Por qué? ¿Me extrañaste? —pregunté, sentándome y colocando mi bolso de cuero de cactus a mi lado.


                  —Excesivamente —se quejó. —¿El trabajo te mantenía ocupada? —preguntó.


                  —Eso. —Asentí. —Y reconciliándome con Jared. —Alcé una ceja hacia él, sonrojándome.


                  —¿De verdad? —preguntó, su voz tornándose baja y seductora. —Entonces, ¿ya te cansaste de él? —bromeó.


                  Al rodar los ojos pero sonriendo, me levanté y me acerqué a él para sentarme en la silla frente a su escritorio. —De hecho —susurré, inclinándome, —quiero sorprenderlo. Estaba pensando que tal vez podríamos recrear aquel momento con los cuatro en el archivo.


                  Su piel se enrojeció y sus ojos se oscurecieron mientras tragaba, inclinándose. —Sí, señora —dijo, pasando su mirada por mis labios y a lo largo de mi piel de tal manera que ardí.


                  Su entusiasmo me hizo sonreír. Era como si quisiera atravesar la mesa y jalarme hacia su regazo. Ahí estaba ese latido nuevamente de antes.


                  —¿Está Anthony aquí? —pregunté, quitándome los zapatos.


                  —Déjame ver —dijo, alcanzando el teléfono. Moví mi pie bajo la mesa y por debajo de la pierna de sus pantalones, acariciando su tobillo. Mantuvo sus ojos en mí mientras hablaba con Anthony. —Adivina quién está aquí —dijo. —Y está pidiendo una orgía en el archivo.


                  Sonriendo hacia él, retiré mi pie de su tobillo y acaricié la parte interior de su pierna. Sus ojos reflejaron deleite y asombro mientras entrecerraba sus ojos de forma juguetona hacia mí, casi guiñando mientras sonreía.


                  —¿Está Jared ahí? —preguntó. —Sí, ella también quiere verlo. Encuéntrenos en su oficina. Quiere sorprenderlo. —Mordió su labio y gimió cuando mi pie acarició su miembro a través de sus pantalones, colgando el teléfono. —Dios, ¿dónde aprendiste eso? —preguntó, alcanzando para agarrar mi pie antes de que pudiera alejarlo.


                  Solté una risita. —Películas —dije.


                  Sonrió, presionando la planta de mis pies con su pulgar, masajeando la bola de mi pie y el empeine. —Eres una buena alumna —murmuró.


                  —¿Verdad que sí? —gemí, tentada a echar mi cabeza hacia atrás y gemir en voz alta pero recordándome en el último minuto que por una razón mi pie estaba debajo de la mesa.


                  Soltó una risa, liberándome. La necesidad de lanzarme a sus brazos y que me devorara me hizo ponerme el zapato de nuevo y dirigirme a la oficina de Jared lo antes posible.


                  Estaba acercándome a la oficina de Jared cuando lo vi mirando la pantalla, trabajando. Al instante, los recuerdos de esta mañana en el suelo de mi sala me golpearon, y una sonrisa se dibujó en mi rostro. Justo entonces Jared me vio a través de su pared de cristal y parecía que el tiempo se congelaba un poco hasta que choqué con Anthony, quien había venido de la otra dirección y estaba abriendo la puerta de Jared para mí.


                  —Hola, desconocido. —Anthony me sonrió y sus ojos grises me aceleraron el pulso.


                  —Hola, tú. —Sonreí. Dejó que sus ojos recorrieran mi cuerpo y pude notar que me estaba desvistiendo con la mirada. Me puse roja como un tomate mientras se hacía a un lado para dejarme entrar en la oficina, entrando después de mí.
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          Hablando del Rey de Roma… Bueno, ya no era el diablo para mí, aunque hacía cosas perversas con mi cuerpo. Nuestros ojos se conectaron y la sangre corrió hacia mi pene instantáneamente. Aún así, de alguna manera, mi estómago empezó a sentirse incómodo cuando me di cuenta de que venía hacia mí con Mario y Anthony. No estaba seguro de qué pensar y esa voz paranoica me visitó de nuevo. Te dije que era un problema. Caíste en su trampa. Ahora está aquí para acabar realmente contigo. Usando a tus mejores amigos también.


          La náusea competía con el deseo mientras la veía acercarse a mi escritorio, sonriéndome. —No eres el único que puede aparecer en mi lugar de trabajo para un rapidín, Sr. Crawford —dijo, casi susurrando.


          Un suspiro de alivio salió de mí. Tal vez iba a necesitar algo más de tiempo para dejar ir completamente y confiar en que ella no estaba tras de mí, pero por ahora, amaba lo que estaba escuchando. Miré hacia mi puerta y vi que estaba cerrada con llave. Sonriendo hacia ella y recostándome en mi silla, estudié su cuerpo en esa camisa de algodón sin mangas metida en pantalones negros de piernas anchas. Su cabello estaba suelto alrededor de sus hombros ahora y se había puesto un poco de lápiz labial, algo que no había visto que ella usara en todo el tiempo que estuvo en la corte.


          —¿Eso es lo que es esto? —pregunté.


          —¿Qué más podría ser? —preguntó ella.


          Miré de ella a Mario y Anthony, quienes la miraban como si quisieran devorarla en el acto, y el recuerdo de la primera vez que la había follado estaba brillante en mi mente. —Parece que esto va a ser más que solo un rapidín —dije.


          —Tienes un gran poder de observación, Jared —. Se apoyó contra mi escritorio. —¿No quieres un poco más de mí? —preguntó con una sonrisa perversa.


          —¿Qué pasa? ¿Todavía no te cansas de mí? —pregunté, recordando esta mañana.


          —Todavía no —respondió su voz ronca—. ¿Por qué no nos encuentras en la sala de archivos?


          Maldición. Estaba en el trabajo y todavía tenía bastante por hacer. Pero había un privilegio que venía con ser tu propio jefe. La idea de verla ser follada, calentándose para que yo la follara, de verla superada por demasiado placer para manejar, me estaba endureciendo mientras estaba sentado aquí.


          —De acuerdo. —Sonreí—. Pero...


          Ella había comenzado a dirigirse hacia la puerta. Giró con las cejas interrogantes. —¿Pero? —preguntó.


          —Deja que entre yo primero. Dame diez minutos antes de venir. Pretenderé que acabas de entrar y me has pedido algo y voy a buscar un archivo. Mario vendrá contigo a buscarme. Y Anthony puede darnos diez minutos antes de venir —dije.


          —¿Qué diablos, por qué yo soy el último? —preguntó Anthony.


          —Porque lo digo yo —dije, caminando hacia la puerta.


          —Vaya, discúlpame. ¿Quién te ha hecho jefe? —preguntó.


          Señalé mi nombre y título en la puerta, sonriendo antes de voltearme hacia Tiffany. —Nos vemos pronto —susurré, queriendo tocar su rostro y besar sus labios, pero teniendo que contenerme. Mis testículos se endurecieron y gemí, haciendo que el camino hacia la sala de archivos fuera incómodo. Gracias a Dios que no había nadie en el piso de los asociados. Se agradecía cuando los asociados se quedaban hasta tarde cualquier otra noche porque mostraba su dedicación al rol que habían escogido para toda la vida, que no era un rol fácil. Pero esta noche, les habría pagado para que se fueran por mí mismo. Me alegraba que no estuvieran aquí para presenciar este ridículo caminar que tenía mientras trataba de evitar que mis testículos rozaran contra el interior de mi pierna.


          Tan pronto como me acerqué a la sala de archivos, me metí adentro, dejando la puerta abierta detrás de mí mientras miraba el estante donde la tuve la última vez. El recuerdo del momento en que me deslicé dentro de ella y supe que después de eso no habría vuelta atrás rugió dentro de mí. Recordé la emocionante oleada que recorrió mi cuerpo mientras veía a Anthony follarla, mientras Mario la besaba y todos nos turnábamos entrando y saliendo de ella. Estaba tan jodidamente feliz siendo taladrada por todos nosotros, su cara roja estaba llena de pura felicidad.


          Mi pene creció, tensándose mientras me agarraba por encima del pantalón. Estaba tan jodidamente duro en ese punto que quería deslizarme dentro de ella en cuanto cruzara la puerta. Diez minutos nunca se habían sentido tan largos mientras buscaba en la sala de archivos para asegurarme de que nadie estuviera trabajando aquí. Mierda. Sonreí para mí mismo. Era peligrosa y me gustaba.


          Al tomar asiento en el escritorio del fondo, golpeteando con mi dedo contra la madera y pasando la mano por mi pelo, intentaba recordar por qué demonios sugerí diez minutos. Diez minutos era una eternidad. Gemí, quitándome la chaqueta y la corbata que de repente se sentían demasiado calientes y restrictivas. Me preguntaba si ella estaría disfrutando del hecho de que yo estuviera aquí, volviéndome más y más desesperado por momentos o si ardía con tanto deseo como yo.


          Maldita sea. La manecilla de mi reloj parecía tardar una eternidad en moverse. En un momento, me pregunté si es que se había detenido por completo, pero mirando más de cerca pude ver que de hecho se movía, solo que irritantemente lento.


          Rayos. Comencé a golpear el suelo con los pies, atrapado con nada más que la compañía de mis propios pensamientos. Nadie en su sano juicio podría haberme convencido de que llegaría el día en que compartiera a una mujer con mis mejores amigos. Todos éramos tan diferentes y buscábamos cosas distintas de una pareja. Mario quería amor y una familia, Anthony quería aventuras de corto plazo y solo estaba por el placer, y yo…bueno, realmente nunca había pensado en lo que quería porque siempre había estado demasiado ocupado como para comprometerme con algo más que con este despacho.


          Sabía que quería estar con alguien, pero no sabía si podría. No estaba seguro de estar listo. Pero sabía que por primera vez en mucho tiempo estaba viviendo al límite y se sentía bien. Tiffany se sentía bien.


          Maldita sea. Se sentía realmente bien. ¿Dónde demonios estaban? Ahora decidían escuchar lo que tenía que decir, ¿honrando realmente esos diez minutos? Gemí, dejando caer mi cabeza sobre el escritorio mientras mi cuerpo rugía de necesidad.
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          La retaguardia de Tiffany me hechizaba mientras nos dirigíamos hacia la sala de archivos. Había pasado una semana entera desde la última vez que la vi. Desde que nos conocimos, encontraba lo que antes era fácil mucho más difícil cuando se trataba de sexo. Ella me hacía desearla todo el tiempo y era difícil estar lejos de ella por una semana. Antes de ella, había podido pasar meses sin sexo, incluso años, pero de alguna manera no podía alejarme de su necesidad de placer. Tenía una necesidad insaciable de ser poseída y eso simplemente hacía que el sexo fuera mucho más desquiciante.


          Todo lo que había estado haciendo en mi vida antes de conocerla se sentía borroso y descubrí que estaba agradecido cada vez que nos juntábamos. No era solo una cosa específica sobre ella, lo que hacía difícil poner el dedo en la razón por la que la encontraba tan irresistible. Sabía que admiraba su empuje y me impresionaba con su ética de trabajo, pero también sabía cómo desconectar. Sabía cuándo someterse y rendirse al momento.


          También sabía cuándo tomar el control y exigir lo que quería. Podría ser su dualidad o el elemento de sorpresa que estaba constantemente con ella. Quizás era la facilidad con la que se dejaba ir y confiaba en nosotros o el hecho de que no quería o necesitaba solo a una persona para complacerla o construir una vida, aunque ciertamente estaría abierto a eso si las cosas fueran diferentes y ella no fuera la hermana menor de mi mejor amigo. Por ahora, solo estaba divirtiéndose y eso era contagioso.


          Era diferente estar con alguien que realmente me gustaba, con quien quería estar todo el tiempo, y no poder imaginar un futuro con esa persona. Porque por más divertido que fuera esto, me gustaba el compromiso, y eso era algo de lo que no estaba seguro de poder tener con ella. Así que trataba de apagar mi deseo de querer más y sintonizarme con el tiempo que pasaba con ella. Aprovechar al máximo. Disfrutar de ella y saborear cada parte de su cuerpo, cada suspiro, cada agarre y cada gemido.


          No pasábamos más de una semana sin vernos y generalmente era una agonía para ambos. Cada vez que nos reencontrábamos, liberaba todas mis pasiones reprimidas sobre ella. Ella me dejaba y ella hacía lo mismo. Esta vez, no era solo el trabajo lo que nos mantenía separados y ella no estaba tan agonizada como yo. Eso encendió algo en mi interior. Había ignorado mis mensajes porque se había reconciliado con Jared, lo cual me alegraba—menos mal porque él me habría vuelto loco—pero no podía decir que no estaba celoso del hecho de que lo que él le daba la satisfacía tanto que no me necesitaba ni me quería durante toda una semana por elección. Así que esta noche quería desvestirla y mostrarle lo que se había perdido.


          —Bastante seguro de que no se necesita tanto tiempo para encontrar un expediente —dije en voz alta mientras un colega pasaba. —Espero que no te importe si paso por la sala de archivos a ver qué le está llevando tanto tiempo. Realmente necesito ese expediente —dije a Tiffany, caminando delante de ella ahora.


          —No, está bien —dijo ella, siguiéndome el juego. —Solo esperaba hablar con alguien sobre este nuevo trabajo y algunas preocupaciones que tenía.


          —Vale. Entonces, háblame de ello —dije, acercándome a la sala de archivos y haciéndome a un lado para permitirle pasar delante de mí.


          —No sé, no estoy segura de querer que alguien escuche lo que estoy diciendo, por eso quería hablar contigo en la privacidad de tu oficina —dijo ella, mirando de reojo a un asociado que acababa de salir del baño.


          —Buenas noches, señor Sharpe —murmuró el asociado antes de apresurarse hacia su bolso para dejar en claro que no estaba escuchando y no merecía la mirada que Tiffany le dio.


          —Buenas noches, que tengas una buena noche —respondí, reprimiendo una risita mientras me giraba hacia Tiffany. —Por eso hay una puerta. Para la privacidad. Y te prometo que tendrás toda mi atención.


          Después de cerrar la puerta detrás de nosotros sonreí a Tiffany antes de levantarla y cargarla sobre mi hombro. Ella chilló y le mordí el trasero a través de sus pantalones, dándole una palmada mientras la llevaba hacia el fondo. Jared saltó de su escritorio como si tuviera resortes gigantes en la parte inferior de sus zapatos.


          —Ya era hora —dijo, gruñendo mientras la ponía en el suelo. La atrajo hacia sus brazos, besándola en los labios como un cavernícola hambriento. Juré, tirando de su brazo para atraerla de vuelta hacia mí.


          —Espera tu turno, Crawford, la he estado deseando toda la semana —dije, hablándole a sus labios antes de presionar mi cuerpo y mi boca contra los suyos, agarrándole el trasero y apretándolo como si fuera algo de lo que había estado privado durante años. Ella gimió y jadeó cuando rompí el beso para lamer y besar su cuello, moviendo mi dedo hacia abajo para desabotonar su blusa.


          Ella gimió, tirando de mi cabello con el mismo tipo de necesidad que sentí al agarrarle el trasero. Era urgente. Sentí cómo temblaba contra mí, y levanté la vista para ver la lengua de Jared en su oreja. Él tenía su mano dentro de sus pantalones, tocando su trasero. Moví mis dedos más rápido para deshacerme de su camisa y volver a atraer su atención hacia mí.


          Empujando su sujetador por encima de sus pechos, lamí su pezón mientras desabotonaba sus pantalones. Si las manos de Jared llegaban a rodearla antes de que yo pudiera, iba a apartar su mano de un golpe. Tiré de sus pantalones por sus caderas y metí mi dedo en su ropa interior, encontrándola ya completamente húmeda mientras circulaba su clítoris, despacio al principio. Ella giró su cabeza alejándola de la boca de Jared, rotando sus caderas contra mi dedo, jadeando, gimiendo y susurrando mi nombre.


          Diablos, eso es lo que quería. Tan pronto como ella llegó al clímax, me quité mi chaqueta y mi camisa, tropezando con mis pantalones mientras me liberaba para inclinarme ante ella y tomar su suave y voluptuoso coño en mi boca. La sensación de su vello púbico rojo rozando mi nariz y llenándome con su aroma me embriagó. Mientras comenzaba a succionar su clítoris y a jugar con su entrada, lo hice con fuerza hasta que ella empezó a perder el equilibrio, cayéndose.


          Cuando agarré sus caderas, Jared la dejó recostarse en su pecho. La tensión enrojeció su cara y erizó sus venas mientras me miraba comiendo su coño con absoluta voracidad. Sus caderas se movían y botaban contra mi cara mientras sollozaba mi nombre. Aun así, no me detuve. Le eché las piernas sobre mi hombro y prolongué su orgasmo mientras Jared inclinaba su cabeza para besarle el cuello y acariciarle los pechos. Ella tuvo otro orgasmo en menos de un minuto, jadeando por el agotamiento mientras las lágrimas llenaban sus ojos.


          —Rayos. —Empezó a reír. —Eso fue tan bueno, me emocionaste —dijo, acercándome para darme un beso. Comenzó a acariciarme, y yo me moví contra su mano.


          —Mm, te sientes tan bien —susurró, bajando lamiendo mi pecho y mis abdominales, besando mi pelvis y pasando su mano sobre mi trasero. Mis mejillas se tensaron bajo su palma, y esperé. Me lamió como si fuera un helado, provocándome con toques fugaces contra mi eje. Apreté los dientes.


          —Maldición —dije, sosteniendo su cara y metiendo mi pulgar en su boca, abriéndola mientras imaginaba mi polla sumergida en el oscuro, cálido y húmedo orificio. Cuando ella succionó mi pulgar, envolviendo esa calidez alrededor de mí, haciéndome sentir lo suave que era, me estremecí. —Por favor —dije.


          Y ella sonrió. No estaba seguro de haber rogado antes, pero estaba perdiendo la razón. Se giró hacia Jared. —Ven aquí —dijo, envolviendo su mano alrededor de su polla justo como envolvió su boca alrededor de la mía.
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          La impaciencia me estaba sofocando y amenazaba con acabar conmigo mientras caminaba de un lado a otro en la oficina de Jared. El reloj en la pared se tomaba su dulce y exasperante tiempo avanzando. Mis piernas temblaban mientras esperaba, porque necesitaba correrme antes de que esos diez minutos pasaran. Mario y Tiffany habían salido de la oficina hace siete minutos. Eso era básicamente diez minutos, ¿verdad? No iba a esperar tres minutos más. ¿Qué diferencia haría?


          A nadie le importaba si alguien me miraba mientras corría hacia el ascensor. No necesitaban saber por qué me había apresurado. Tal vez recibí una llamada urgente. No era asunto suyo. Estaba tan feliz de que nadie más se subiera al ascensor, lo que me permitió estar en el piso de los asociados en menos de un minuto. Me apresuré hacia la sala de archivos. De nuevo, nadie tenía que saber por qué caminaba tan rápido. Tal vez tenía que pasar un mensaje a alguien allí o necesitaba recoger un archivo urgentemente.


          Al abrir la puerta, inmediatamente me golpearon sonidos de gruñidos, gemidos, ruidos húmedos y quejidos. Oh mierda, ya estaba medio erecto antes de abrir la puerta y estaba abultado para cuando la cerré, poniendo el seguro. La ropa empezó a volar de mi cuerpo mientras me dirigía hacia ellos mientras lanzaba mi chaqueta de pana beige de ajuste holgado a un lado y me quitaba la camiseta blanca por la cabeza antes de arrugarla y lanzarla al otro lado. Me desabroché los pantalones negros mientras caminaba, saliéndome de ellos y apartándolos con una patada para entrar en una escena que dejó mi pene goteando con precum.


          Las cabezas de Mario y Jared estaban echadas hacia atrás mientras Tiffany se agachaba ante ellos, la curva de su trasero se cernía sobre el suelo, la suavidad de su espalda arqueada mientras le hacía una mamada a Jared y le masturbaba a Mario.


          —Mierda —susurré, pero no pudieron oírme por encima del atracón de Tiffany y sus gemidos. Empecé a masturbarme y a pasar mi mano por los pelos en mi pecho. Masturbarme se sentía bien pero quería algo de lo que ellos estaban teniendo.


          —Mierda —gruñó Jared, agarrándola del cabello y haciendo rebotar su cabeza sobre él hasta que se ahogó y sacó su boca de encima. Se inclinó para besarla antes de que ella moviera su boca hacia Mario. Tanto Jared como Mario me vieron y saltaron un poco.


          —Joder, hombre. Me asustaste de muerte —dijo Jared.


          —Ya te digo. Es como un puto fantasma, silencioso como una tumba, solo observándonos —dijo Mario, jadeando mientras Tiffany retiraba su boca para voltear y mirarme.


          —Mmm —gimió ella, sonriendo antes de acercarse a mí. —No puedo esperar para saborearte, —dijo, besándome en el cuello, acariciando mi barba corta pero desaliñada, tirando de mi pelo en el pecho antes de inclinarse para llevarme a su boca.


          Suspiré, pasando mi mano sobre su espalda mientras me movía en su boca. Mario y Jared intercambiaron miradas antes de avanzar hacia su trasero expuesto. No estaba seguro pero sentía un poco de competencia entre ellos. Eso era hilarante, pero podía relacionarme.


          Mario llegó primero, masajeando su trasero y frotando su pene contra ella. Ella gimió, pausando para mirar por encima de su hombro mientras me masturbaba con su mano.


          —¿Me quieres? —preguntó Mario.


          —Mmhm, sí, por favor. —Asintió, mordiéndose el labio. Quería ver su cara cuando él la penetrara, así que incliné su cabeza hacia mí, observando cómo se le abría la boca, sintiendo su aliento en mi dedo cuando jadeó y gimió, presenciando el aleteo de sus pestañas mientras sus ojos se volvían hacia atrás.


          —Mm, sí —gimió, antes de volver a encerrarme en su boca.


          El sonido del pene de Mario golpeando su vagina y sus gemidos resonantes me tenían al borde. Tuve que sacarme de su boca por unos segundos mientras rodeaba mi pene con mi mano, apretándolo como si le suplicara que no cediera—todavía no. Mario juró y alcanzó la parte posterior de su cuello antes de tirar de ella hacia atrás contra él. Su suave trasero estaba presionado contra sus caderas y su espalda arqueada hacía que su trasero pareciera más grande mientras tenía una mano alrededor de su estómago y otra alrededor de su cuello, sosteniéndola tensa mientras la follaba con fuerza.


          —Sí, sí —lloraba, y sus ojos estaban tan apretados, estaba segura de que olvidó que estábamos en la habitación mientras su cuerpo se tensaba y empezaba a vibrar contra él. Él seguía adelante, doblando las rodillas y follándola aún más fuerte, provocando que ella gritara de placer, llorando lágrimas reales. ¿Qué diablos le pasaba al señor Sensible hoy? Era un puto animal, y yo estaba inspirado.


          Mientras observaba cómo el sudor caía de su cuello, entre sus pechos y bajaba por su estómago, mis ojos se dirigieron a su monte de Venus y mi mente a su perla. Al acercarme, aparté la mano de Mario de su cuello mientras presionaba mi dedo contra su clítoris y succionaba sus labios, disfrutando del modo en que respiraba y gemía en mi boca. Él embestía su cavidad y yo la masturbaba, chupando con avidez su lengua. Ella lanzó su mano a mis rizos y tiró de mi cabeza hacia atrás mientras llegaba al clímax, cayendo sobre mí, mordiéndome el cuello y aferrándose a mis hombros.


          —Joder, cariño —dije mientras sus uñas se clavaban en mi hombro y ella empezaba a respirar como si estuviera a punto de desmayarse—. ¿Estás bien ahí? —pregunté, y su risa fue entrecortada mientras asentía. Extendí mi mano hacia sus piernas y la deslicé fuera de Mario. Él tembló cuando su cuerpo lo dejó. ¿Necesitas un descanso? —le pregunté, enrollando sus piernas alrededor de mí.


          —No —dijo, inclinándose para besarme.


          —¿Segura? —pregunté.


          —Segura —dijo, mirándome a los ojos y pasando su mano por mi cabello de modo que sentí sus dedos rozando mi cuero cabelludo, enviando electricidad directamente a mi pene.


          —Bien —gemí, levantándola sobre mi erección, rebotándola contra ella antes de sostener su cuerpo pegado al mío y penetrándola sin dejar mucho espacio para respirar entre mi miembro y su cavidad.


          —Ay, Dios mío —exclamó, dejando caer su cabeza contra la mía antes de descansarla en mi hombro, tirando de mi cabello, gimiendo. Se sentía tan bien pegada tan cerca de mi pene. La hacía sentir más estrecha que nunca y me permitía ir más profundo.


          Nuestros cuerpos estaban empapados de sudor y ella se me resbalaba, pero se sentía demasiado bien como para detenerme. Rodeé su espalda con mis brazos, sosteniéndola fuerte mientras la follaba, pero eventualmente sus piernas resbalosas comenzaron a aletear.


          —Joder —gruñí, y ella comenzó a reír mientras la llevaba hasta el escritorio para acostarla sobre su espalda.


          —¿La edad te está alcanzando en esos brazos, Sr. Whitlocke? —bromeó, pasando sus manos a lo largo de ellos mientras yo me subía sobre ella.


          —Hoy fue día de brazos en el gimnasio —repliqué.


          —¿Ah, sí? —Sonrió ella.


          Asentí, penetrándola de nuevo y observando cómo su sonrisa desaparecía y su boca se abría. Sus suspiros me calentaban y me daban ganas de presionar mi cuerpo contra el suyo, observando su rostro mientras la complacía. Ella se lamió los labios, tragando por la manera en que su cabeza estaba inclinada hacia atrás contra el escritorio. Besé su cuello y sentí cómo sus paredes se cerraban alrededor de mi pene, sujetándome y proporcionando fricción mientras yo la embestía. Mierda, eso se sentía tan bien. Me incliné sobre ella, tratando de lograr la máxima compresión y liberación que pudiera.


          —Anthony —susurró primero, y mientras una ola de placer la recorría, la sentí apretarse alrededor de mí mientras gritaba mi nombre aún más fuerte. —¡Anthony!


          —Joder. Tambaleé contra ella mientras ella llegaba al clímax, conteniendo la respiración intentando no eyacular, sacándome en el último segundo, saltando de la mesa y alejándome para dejar que mi sangre se asentara.
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          Alegría. Pura dicha me invadía mientras yacía de espaldas, estirando mis miembros y sintiendo mis músculos respirar y suspirar. La sangre fluyó por mis huesos y besó cada nervio. Cerré los ojos, eché mi cabeza hacia atrás, sonriendo. Dos manos tomaron las mías y me levantaron del escritorio. Abrí los ojos para encontrarme con la mirada de Jared, todo oscuro, intenso y hambriento. Le sonreí, rodeando su cuello con mis brazos, suspirando mientras movía sus labios sobre mi cuello. —Parece que ya has tenido suficiente —dijo, pasando sus manos callosas por mi espina dorsal.


          —Todo lo contrario —dije, deslizando mi mano para acariciarlo. —Estoy perfectamente cálida.


          Él jadeó y dio un tirón en mi palma, y yo mordí su labio inferior. —Quiero mostrarte lo que he aprendido —susurré contra su oreja, estimulándolo mientras Mario y Anthony nos miraban. Arqueé mi espalda para ellos mientras llevaba a Jared al límite y retiraba mi mano.


          —Tengo una sorpresa para todos ustedes —dije, girando hacia mi bolso para sacar el paquete de condones y lubricante que había comprado más temprano.


          Al acercarme a Anthony y Mario, les sonreí. —¿Saben para qué son estos? —pregunté.


          Mario sonrió, atrayéndome a sus brazos. Anthony gimió, acercándose por detrás para atraparme entre ellos.


          —Oh sí, lo sabemos —dijo Mario, besando mis labios y presionando su miembro entre mis piernas mientras la dureza de Anthony empujaba contra mi trasero mientras él besaba mi cuello.


          —¿Quieren mostrarle a Jared lo que hemos aprendido? —pregunté, emocionada y muy excitada.


          —Todo lo que quieras, cielo —susurró Anthony en mi oreja.


          —Sí, por favor —gimió Mario.


          —No me estaba dirigiendo a ti —replicó Anthony.


          —No pensé que lo estuvieras, listillo —dijo Mario, dando un golpecito al costado de la cabeza de Anthony.


          —Tú, ve y acuéstate. Quiero que llenes mi coño —dije.


          —Mm, me encanta cuando dices "coño". —Él sonrió, dirigiéndose rápidamente hacia el escritorio. Sintiendo el aliento de Anthony en la nuca, giré mi cabeza hacia él para un beso, extendiendo la mano hacia atrás para acariciar su cabello.


          —Tú. Quiero que tomes mi culo —gemí, frotando mis mejillas del trasero contra su erección. Él mordió su labio, y yo pasé mis uñas por su barba mayormente oscura porque era simplemente tan sexy.


          Me llevó hacia Mario, quien yacía de espaldas con sus brazos detrás de su cabeza, mirándome con una sonrisa mientras su miembro se erguía, prometiendo acariciar mis paredes. Inhalé antes de trepar sobre su cuerpo musculoso, besando mi camino hacia su cuello y lanzando mi pierna sobre él. Incapaz de esperar más, les entregué a él y a Anthony un condón y coloqué el lubricante sobre el escritorio.


          Bajé mis labios hacia los de Mario, acariciando su pecho y abdominales, sintiéndolos tensarse bajo mis dedos. Empujé mi otra mano en su cabello, mirándolo a sus ojos azules mientras él levantaba las manos para enmarcar mi rostro con las suyas.


          —He estado deseando que mis tres agujeros estén llenos toda la noche —dije contra sus labios.


          Él gimió. —¿Tres?


          Asentí. —Mi boca, mi culo y mi coño —dije el último lentamente porque le gustaba cómo sonaba al salir de mi lengua. Me atrajo en un beso largo y lento que me hizo rizar los dedos de los pies y mantuvo mi rostro contra el suyo de modo que no pude moverme—incluso cuando su barba raspó contra mi mejilla y cuello, cuando besó mi mandíbula, y cuando sentí su bigote hacerme cosquillas. Gemí mientras mordía mi oreja y metía su lengua dentro.


          Me estaba volviendo loca. Me separé de él para poder sentarme derecha y bajar mi entrepierna sobre él, sonriendo mientras su grueso miembro me estiraba. Mordí mi labio, gemí mientras mis pezones hormigueaban. Me equilibré con una mano en su vientre y la otra en su pierna trasera, montándolo y cabalgándolo hasta que orgasme nuevamente.


          La éxtasis me dejó sintiéndome inestable y no pude sostener mi propio peso corporal mientras caía sobre él y rodaba mis caderas contra las suyas, chupándolo más profundo, estremeciéndome mientras él apretaba y separaba mis mejillas. Anthony gimió y sentí que escupía en mi ano antes de lamerlo y jugar con su lengua. ¡Oh! Me estremecí.


          Mi cuerpo entero se convirtió en agua y mi clítoris se hinchó mientras lo frotaba contra la pelvis de Mario. Anthony mantuvo mi culo quieto, presionando en mi espalda baja con ambas manos. Presionó mi ano con su boca, escupiendo y lamiendo hasta que pude sentirlo fruncirse. No dijo mucho mientras llenaba mi ano con lubricante y se embadurnaba en él. Se deslizó dentro de mí más fácilmente que antes porque sentí que mi culo recordaba la sensación de él y estaba desesperado por sentirlo nuevamente, abriéndose para él.


          —Mmm. —Mordí mi labio y todo mi cuerpo comenzó a temblar por el aguacero de placer que llovía sobre cada nervio y músculo. Me convertí en el placer en forma humana. Eso era todo mi ser. No podía sentir mi cuerpo. Todo lo que podía sentir era sensación.


          —Joder, joder, joder —oí jurar a Jared. —Eso es tan jodidamente caliente.


          Apenas podía hablar mientras gemía, rebotando hacia atrás contra la plenitud en ambos agujeros. Mis palabras salieron como jadeos. —Ven aquí. Quiero verte verme.


          Tomó un tiempo para que mis ojos se enfocaran en él a través de la borrosidad, pero cuando lo hice todo lo que pude ver fueron abdominales definidos, una cintura estrecha, y un vientre tan liso, plano y duro que parecía una tabla de planchar. Sus hombros anchos y musculosos que sobresalían de su cuello, piernas tonificadas, y dick—mucha cantidad de eso. Me lamí los labios.


          —Quiero sentirte en mi boca —grité mientras el placer explotaba en mi cuerpo por Mario y Anthony estirando y deslizándose contra mis paredes.


          
            
              
                
                  Jared gruñó mientras su mano se cernía sobre su pene. Caminó hacia mí, y mis labios se hincharon en respuesta. Mis pezones comenzaron a palpitar por su cuenta. Saqué la lengua antes de que él estuviera siquiera en mi boca, empujándose tan adentro que podía sentirlo en la parte trasera de mi garganta. Mis ojos se revolcaron hacia atrás. Me sentía sofocada, de una buena manera. Todavía podía respirar, pero la restricción que sentía mientras se movían contra mí me obligaba a quedarme quieta. Eso y el sabor de la salinidad metálica de Jared en la parte trasera de mi garganta, cubriendo mi lengua mientras Anthony y Mario juraban, acelerando el ritmo de sus empujes, me hacían sentir como si hubiera muerto e ido al cielo.


                  Los sonidos más fuertes en la habitación eran los gruñidos y gemidos de mis hombres bañando mi cuerpo en otro orgasmo. Mientras llegaba al clímax, sentí a Jared retirarse de mi boca y maldecir. Me mordí el labio y estaba a punto de rogarle que llenara mi boca con él de nuevo hasta que escuché que decía: —Alguien acaba de salir corriendo de la habitación.


                  Anthony y Mario dejaron de moverse. Mario intentaba mirar por encima de mi hombro. Era un momento inoportuno para detenerse justo en medio de mi orgasmo. No me importaba que alguien nos viera. Por el amor de todo lo bueno, solo no quería que se detuvieran. Intenté quedarme quieta pero no pude. Mi cuerpo aún rebotaba contra Mario y Anthony, quienes juraban y parecían incapaces de contenerse tampoco.


                  —¿Cerraste la puerta con llave? —La voz angustiada de Jared retumbó en mis oídos.


                  —Sí —jadeó Anthony.


                  —¿Estás seguro? —preguntó Jared.


                  La frustración se acumuló en el fondo de mi estómago ya que ambos hombres aún estaban dentro de mí. Todavía podía sentirlos empujando contra mí mientras mi trasero rebotaba contra ellos. Si iban a discutir, iban a tener que sacarse. O eso o necesitaban callarse y seguir follándome, porque estaba tan confundida, no sabía en qué concentrarme. La desesperación envolvió mi garganta mientras empujaban y se detenían, varias veces. Decidí tomar el asunto en mis manos, acelerando mis caderas, tratando de golpear mis agujeros contra ellos lo mejor que podía porque me estaban volviendo loca.
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          Mi corazón latía al compás de una melodía alocada y me vino a la mente lo de hace un mes; la denuncia por acoso sexual que me habían interpuesto. Quienquiera que acabara de salir corriendo de aquí, había tenido una buena vista. No podía imaginar qué estarían pensando, y yo estaba en una posición de poder. Esto era inapropiado. Miré hacia abajo, a los brillantes ojos verdes de Tiffany mirándome, su boca entreabierta, y escuché sus jadeos. A pesar del susto, no pude perder mi erección. Ella continuó. Me recordó a cuando la sorprendí con Mario y Anthony. No le importaba nada más que ser follada. En ese entonces, supe que no podía alejarme de ella. Ese fue el momento en que follamos. El recuerdo me dejó anhelando empujarme contra su boca otra vez mientras veía su sexy trasero siendo follado por mis dos mejores amigos. Pero no podía porque…


          Olvidé por qué. ¿Por qué no podía, de nuevo? Entonces me di cuenta de que estaba alborotándome sin razón alguna. Esta era la primera vez que me sentía genuinamente feliz por el hecho de que ya no era mi empleada. Mi pene saltó de alegría al darme cuenta y al saber que podría tener su boca alrededor de mí otra vez. Que no tenía que perderme nada de esto porque ahora ella era solo una mujer con la que estaba saliendo, y estábamos en mi edificio después del horario laboral. No estábamos enrollándonos durante el horario de trabajo y lo que hiciéramos mis amigos y yo con mi mujer después de trabajar en mi edificio no era asunto de nadie.


          Me apresuré a ir a cerrar la puerta correctamente esta vez y escuché a Tiffany gritar, "No, por favor. No te vayas.


          El pánico en su voz me hizo girar en seco. Su cuerpo entero dejó de moverse contra los chicos. Comenzaron a salir de ella mientras ella me miraba fijamente, sabiendo que no quería continuar, no si yo iba a irme. Le sonreí, volviendo hacia ella para asegurarle que la deseaba tanto como ella a mí, y nada iba a interponerse en nuestro camino para estar juntos de nuevo.


          Al bajar mi boca sobre la suya, pasé mi pulgar por sus labios, sonriendo mientras ella se movía hacia adelante para cerrar el pequeño espacio entre nosotros. —No me voy a ningún lado. —La besé. —Solo que esta vez sí voy a cerrar la puerta con llave —dije, lanzándole una mirada a Anthony. Pero Anthony estaba demasiado hipnotizado por la vista del trasero de Tiffany mientras se tocaba, gimiendo.


          Mientras me alejaba, los oí susurrarle a ella, y en segundos retomaron donde lo habían dejado. La vista me hizo avanzar rápidamente para cerrar la puerta y así poder tomar mi posición en su boca lo antes posible.


          —¡Joder, sí! —La oí gritar mientras volvía hacia ellos, y pude ver su cuerpo moviéndose como si estuviera siendo exorcizada, agitándose mientras la mantenían en su lugar, continuando golpeándola. Maldita sea, estaba seguro de que olvidaba algo, pero no podía pensar claramente mientras ella me sonreía antes de que me zambullera en su boca. Me agarró con pasión, haciéndome una paja mientras me chupaba, llevándose mis bolas a su boca. Mis rodillas se doblaron y eché la cabeza hacia atrás, agarrándome a su cabello mientras ella movía la cabeza arriba y abajo por mi eje.


          El sonido de la liberación de Anthony y Mario me hizo abrir los ojos para ser testigo de cómo embestían sus caderas en sus últimas penetraciones. Tan pronto como Anthony se salió de ella, ella me soltó y mi corazón se hundió. Pero cuando se bajó de Mario y tambaleándose pasó alrededor del escritorio hacia mí, todavía hambrienta por más, no pude respirar.


          —Levántame y fóllame —exigió, presionando su cuerpo contra el mío.


          No tuve ningún problema en seguir sus instrucciones. —Ven aquí —gruñí, agarrando su trasero mientras ella se subía a mí, desesperada por tomarme dentro de ella. No tuvo que esperar mucho ya que me adentré en ella de golpe, llevándola a apoyarse en el estante detrás de ella para descansar su espalda contra él. —¿Recuerdas la primera vez que follamos? —dije, usando una mano para sostenerme del estante firme.


          —No podría olvidarlo aunque lo intentara, —lo intentó. —Fóllame fuerte, Jared. Fóllame como si no me soportaras.


          La agarré por el cuello, succionando su lengua dentro de mi boca. —Sí. —Ella asintió, y me lancé dentro de ella con abandono imprudente, estampándola contra el estante hasta que sollozó felizmente, teniendo un orgasmo a mi alrededor. Yo tampoco pude contenerme, siguiéndola un segundo después hasta que su cuerpo sudoroso cayó sobre mí como un fideo. Se acurrucó en mi cuello y suspiró. En unos pocos segundos más, empezó a roncar. Empecé a reír en voz alta.


          —Se quedó dormida, —le dije a Mario y Anthony.


          —Joder, eso fue rápido, —dijo Mario.


          Anthony bostezó y se estiró, frotándose el pecho. —Yo también podría dormir un poco, —dijo.


          —No aquí, —le dije a él, antes de acariciar la dulce cara de Tiffany. —Despierta, cariño. —La besé en la mejilla y se despertó.


          —Vamos a llevarte a casa, ¿vale? —Sonreí, acariciando su espalda, sintiendo la paz asentándose sobre mí mientras el calor de nuestros cuerpos se fundía uno en el otro, lo que ayudaba ahora que nos estábamos enfriando y el aire acondicionado soplaba con fuerza en nuestras espaldas desnudas. Ella besó mi cuello y se envolvió más fuerte alrededor de mí.


          —Podría sostenerte así eternamente, pero tenemos que irnos. —Le di una palmada en el trasero y ella gimió, soltando las piernas de alrededor de mis caderas mientras la bajaba al suelo para que todos pudiéramos vestirnos.


          Parecía que todos íbamos a necesitar un taxi porque parecía como si todos estuviéramos bastante saciados y sentí mi propio bostezo atravesar mi cuerpo, sosegándome. Mirándola vestirse, pensé en lo afortunado que era y cómo me hacía feliz superar mis propios miedos y ego.


          Esta noche fue absolutamente perfecta. No había mayor euforia que esta. Y no había nada que alguien pudiera hacer o decir que no me hiciera sentir como si estuviera caminando en la novena nube de aquí en adelante.
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          Era fin de semana, lo que significaba que tenía el placer de dormir hasta tarde y despertarme con el brillante rayo de sol que se colaba por mi ventana, bañando mi cama. Sonreí, abrazando mi almohada mientras giraba mi rostro hacia su calidez. Mi cuerpo estaba maravillosamente adolorido por la noche anterior y enrollé mis pies debajo de mí con pura emoción, alcanzando mi celular en la mesita de noche.


          Lo que esperaba ver eran mensajes de buenos días de alguno de mis tres hombres y yo quería enviarles uno mío, pero lo que vi al abrir mi teléfono me hizo retorcer.


          Cien llamadas perdidas—y no estaba exagerando. Pensando que algo horrible había pasado con alguien, toqué una de ellas antes de pegar mi teléfono al oído en pánico. La voz de mi madre salió gritando por el altavoz como si finalmente hubiera tenido un colapso nervioso.


          —¡Has DESHONRADO a esta familia! ¿Quién hubiera pensado que Chris sería el hijo menos problemático? ¿Cómo pudiste hacer esto? ¿Qué te pasa? ¡No crié una puta—una ZORRA! —gritó.


          Lágrimas brotaron en mis ojos. Había dicho muchas cosas sobre mí, cosas que fácilmente podrían herir mis sentimientos, pero esto… esto había sido lo peor. Mi padre tomó el teléfono de su mano, cortándola. —Cariño, dime que esto es un malentendido. ¿Esos chicos hicieron algo para lastimarte? Dímelo y me aseguraré de que nunca más vean la luz del día. ¿Te lastimaron?


          Lancé el teléfono sobre mi colchón como si fuera una bomba a punto de explotar y salté de mi cama, parándome lejos de ella, mirándola fijamente. El ruido invadía mi cabeza, y me abría paso a través del caos, desenterrando el recuerdo de la noche anterior. Mis manos empezaron a temblar. No había pensado en las consecuencias porque no creí que se volviera contra mí de esta manera.


          Mi madre nunca me había hablado así antes. Siempre podía encontrar razón en todas las otras veces que nos hablaba de manera cuestionable convenciéndome a mí misma de que solo quería lo mejor para Chris y para mí, pero no sabía cómo hacerlo. Pero esto sonaba a odio absoluto. Sonaba como si ni siquiera quisiera estar asociada conmigo, y me sentí rechazada. Abandonada.


          ¡Y mis hombres! ¡Mis pobres hombres! Las suposiciones de papá no eran ciertas, y tenía que aclarar eso, pero me estaba resultando difícil respirar mientras mi pecho se apretaba. El trueno en mi pecho me empujaba hacia adelante, llevándome a la cama, y agarré mi teléfono cuando me di cuenta que si mis padres sabían entonces seguramente Chris también sabía. Y si Chris sabía, los chicos estaban en problemas.


          Mis dedos se movían con prisa mientras deslizaba por mis contactos, apartando mis sentimientos sobre mis padres para poder ver a través de mis lágrimas y distinguir los números de los chicos de la otra borrosidad de números en mi teléfono. Uno por uno, intenté llamarlos y ninguno respondía al teléfono. Mi cabeza empezó a sentirse demasiado grande para la habitación, el techo parecía demasiado pequeño. Me sentía sofocada, y a diferencia de la noche anterior, este era el mal tipo de sofocación. El pánico me envolvía y no estaba segura de qué hacer a continuación.


          Cuando mi teléfono vibró en mi mano, casi salté fuera de mi cuerpo. Presioné mi huella dactilar contra la pantalla, desbloqueándola para encontrar el mensaje lo más rápido que pude. Cuando vi el nombre de Mario, pude respirar de nuevo.


          —Lo siento. No puedo hablar ahora mismo. Chris dijo que estaba teniendo una crisis. Nos invitó a mí, a Jared y a Anthony a tomar algo en el bar Lion. Aunque no puedo dejar de pensar en lo de anoche. ¿Nos vemos más tarde?— decía.


          
            
              
                
                  Oh no. Mis órganos internos se desplomaron. Chris estaba con ellos. Intenté engañarme a mí misma pensando que quizás él aún no se había enterado y deslicé el dedo por mi teléfono para ver si alguna de las otras llamadas perdidas era de él. Por supuesto, había llamadas perdidas de él. Varias, además. No necesité escuchar ninguno de los mensajes de voz para confirmar que él sabía. Mis dedos temblaban mientras me apresuraba a enviarle un mensaje de texto a Mario. Al menos si Mario respondía justo ahora y estaba bien, Chris aún no los había enfrentado. Todavía tenían tiempo.


                  —¡Chris lo sabe! Tú y los chicos deben irse, YA, respondí, y esperé.


                  Pasó un minuto. Nada. Dos minutos. Tres minutos. Me estaba volviendo loca. Tenía un presentimiento terrible sobre esto. Chris enojado y borracho no era una buena combinación. No podía quedarme aquí sin saber qué estaba pasando, así que agarré las primeras prendas de ropa que encontré—unos shorts de jean y una camiseta sin mangas. Me los puse rápidamente con una chaqueta y unas sandalias, cogí mis llaves y corrí hacia la puerta. Esperaba llegar a tiempo, antes de que Chris les hiciera daño a ellos o a sí mismo.
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          Mi estómago ardía. Mi espalda dolía. Había una fuerte presión en la parte trasera de mi garganta. Incluso mi propia saliva en mi boca me daba asco. Eran tres. Cuando lo escuché por primera vez esta mañana, vomité en el inodoro porque no podía sacarme de la cabeza la imagen de esos tres viejos desgraciados aprovechándose del cuerpo de mi hermana. Pensé que los conocía, pero eran estos asquerosos todo el tiempo. Había sospechado de Anthony, ¿pero Mario? ¿Jared? Y yo había insistido en que ella fortaleciera su relación con ellos también. Ughhhh. Probablemente, me veían como al mayor tonto que jamás haya vivido y se reían de mí en cuanto les daba la espalda.


          Cuando mi esposa me escuchó vomitar en el baño, entró corriendo para revisarme y averiguar qué me pasaba, pero ni siquiera pude decirle lo que acababa de descubrir. Las palabras se sentían demasiado corruptas para mi boca. No quería dejarla con las imágenes que tenía clavadas en mi cerebro en contra de mi voluntad. Eso solo me hacía querer matarlos.


          Me sentía estúpido e inútil.


          Cuando pensaba en el hecho de que había impulsado sus relaciones con Jared y Mario, me preguntaba si había causado esto por haber confiado ciegamente en personas en las que debería haber podido confiar. ¡Eran mis mejores amigos, por amor de Dios! Ya no más, sin embargo. Ahora estaban muertos para mí. Pero primero, quería enfrentarlos cara a cara. Quería mirarlos a los ojos y verlos mentirme. Luego quería hacer algo de lo que mi esposa no aprobaría.


          ¿Cuánto tiempo había estado pasando esto? Mi estómago se contrajo y me doble de dolor al intentar evitar que mi mente fuera por ahí.


          Eso fue todo. Hice una mueca hacia mi teléfono y escribí un mensaje, diciéndoles que necesitaba reunirme con ellos urgentemente porque tenía una crisis. Aparecerían, y no porque les importara yo. No podrían si habían ido a mis espaldas y hecho esto. Si todos habían ido tras mi hermana menor como animales depravados. Aparecerían porque tenían un gran secreto que ocultar, y harían cualquier cosa para ocultarlo. Y ya que todos estábamos en temas de secretos, pensé que era adecuado mentirles sobre la razón por la cual quería verlos para poder sorprenderlos desprevenidos.


          Tomé un taxi al bar porque no podía confiar en mí mismo para conducir. No cuando no podía dejar de temblar mi cuerpo. De ninguna manera hubiera sido capaz siquiera de agarrar el volante mucho menos de arrancar el coche. Al salir furioso del taxi, casi olvido pagar al conductor, me dirigí hacia el bar solo para escuchar al taxista discutir sobre el hecho de que estaba tratando de estafarlo. Estuve cerca de arrancarle la cabeza antes de recordarme a mí mismo que él no era el problema. Los problemas eran muchos y estaban sentados dentro de Lion's Bar, esperándome. Pagué al conductor y le di propina antes de empujar la puerta de entrada hacia el bar, mayormente vacío excepto por algunos bebedores matutinos como yo.


          En cuanto los vi sentados allí, mi instinto fue comprar unas botellas solo para acercarme a ellos y golpearlos en la cabeza. Pero en lugar de eso, intenté no mirarlos aunque quería escuchar la verdad de sus propias bocas. Quería ver si mentirían al respecto. Porque la persona que me contó lo que vio no tenía motivo para mentir. No ganaría nada con ello. Era uno de los trabajadores de mantenimiento con quien solía pasar el rato durante el almuerzo en mi año trabajando en el bufete de abogados de Jared. Ellos me respetaban y yo los respetaba. Cuando vieron lo que estaba sucediendo, no estaban seguros de qué pensar y estaban horrorizados. Yo estaba suficientemente horrorizado solo con el pensamiento, y deseaba poder prender fuego a mi cerebro para borrarlo.


          Cuando Anthony, Jared y Mario me vieron acercarme a ellos, sus caras se iluminaron con sonrisas y los odié aún más por eso. Solía ver esas sonrisas y pensar que eran genuinas. Esas sonrisas solían hacerme sentir seguro alrededor de hombres que veía como mis hermanos. Pedí un par de vasos de whisky y me bebí uno de un trago. No sabía cómo empezar a hablar y pensé que después del segundo trago, encontraría qué diablos decir, ya que estaba de humor para hablar menos y pelear más.


          El segundo trago no fue suficiente, así que pedí otro, y a medida que el bartender lo deslizaba hacia mí, mi cuerpo comenzó a temblar de ira. Con lo mucho que estaba reprimiendo, podía saborear las palabrotas en la punta de mi lengua.


          Sentí una mano aterrizar en mi hombro mientras me apretaba en un gesto de consuelo. Giré el cuello tan rápido que pensé que me había lastimado un músculo. Eran los dedos sucios, asquerosos y peludos de Anthony. Miré sus anillos y ardió en odio.


          —¿Estás bien, amigo? —preguntó, y vi rojo, echando mi bebida para atrás y golpeando el vaso en el mostrador. Girando, le di un puñetazo en la cara de mierda. Se tambaleó hacia atrás y cayó al suelo. Todos en el bar se quedaron helados.


          Anthony se sostuvo la cara conmocionado, mirándome con furia absoluta, y la furia en mis propios ojos lo desafió.


          —¿Qué diablos, tío? —dijo, y sentí mi labio superior comenzar a sudar por el calor que salía de mi nariz. Me quedé mirándolo como un loco, mi mano aún hecha un puño a mi lado mientras temblaba incontrolablemente. Se puso pálido en un instante y la furia en sus ojos fue reemplazada por tristeza. —Ya sabes —dijo.


          —¡Sí, maldita sea, lo sé! —grité, girando para mirar a Mario y Jared, quienes me miraban como si fueran ciervos ante las luces de un auto. Como si no estuvieran seguros de cómo reaccionar y estuvieran convencidos de que si se quedaban quietos, no los vería. —¡Sé que Anthony no fue el único jodiendo a mi hermana menor! —dije en voz alta.


          Desde detrás de mí pude escuchar a Anthony gritar: "¡Ella tiene veintiún años!


          Se sintió como si toda la tierra temblara ante su audacia de responderme en un momento como este, cuando había jodido a mi hermana menor y traicionado nuestra amistad. Di media vuelta sobre mis talones y estaba a punto de lanzar todo mi cuerpo sobre él cuando sentí que me retenían. —¡Me importa una mierda si tiene veintidós años! —grité.


          —Lo sé. Solo lo decía porque la gente estaba mirando —dijo, tratando de ponerse de pie. Me solté de la sujeción de Mario y Jared, sin darme cuenta de que eran ellos los que me retenían.


          —Deberías dejar de preocuparte por lo que piensen los demás y comenzar a preocuparte si vas a salir de aquí en una sola pieza —dije, saltando sobre él y golpeándole la cara hasta que pude ver sangre.


          Nuevamente, sentí que mi cuerpo se elevaba del suelo mientras me levantaban en el aire. Me solté una vez que me di cuenta de que eran Mario y Jared y agarré lo primero que pude encontrar, que era un taburete de bar, lanzándolo en su dirección. Jared se agachó y conectó con la frente de Mario, dejándolo inconsciente. No me importaba que no se moviera. Estaba tan enojado que me resultó satisfactorio verlo caer y estaba furioso de que Jared hubiera logrado esquivarlo. Busqué otro taburete.


          —¡No, Chris! ¡Detente! —la voz de Tiffany resonó en mí, y casi pensé que me lo había imaginado. Mi cuerpo se congeló y espasmó simultáneamente, como si hubiera tocado el interruptor de la luz con las manos mojadas. Me di la vuelta para verla corriendo hacia Anthony, pasando su mano por su cabello, tocando su rostro con delicadeza. Estaba furiosa, mirándome con ira, antes de que viera a Mario. La vida abandonó sus ojos mientras corría hacia él. Agarró uno de sus vasos y lanzó el contenido en su cara, suspirando con alivio entre lágrimas mientras él saltaba al despertar. Lo abrazó fuertemente contra su pecho y casi vomito.


          Por la mirada en sus ojos, supe que no se habían aprovechado de ella. Ella había elegido estar con ellos. Y había elegido mentirme al respecto. Había elegido tratarme como un tonto tanto como ellos lo habían hecho, y mi corazón se hizo añicos.


          La vi bajo una nueva luz. Ya no era perfecta y pura. Era sucia y repugnante. Al igual que ellos, para mí estaba muerta. Dejé caer el banco, sintiendo una espeluznante sensación de paz envolverme, antes de caminar hacia ella y extender mi mano.


          —Dame las llaves de tu apartamento —dije.


          —¿Qué? —Ella bajó las cejas—. ¿Por qué?


          —Porque no compré este apartamento para ti y ellos. Si esto es lo que quieres, está bien. Pero no lo voy a permitir. Dame las llaves de tu apartamento —dije, elevando la voz—. Que uno de tus prostitutos encuentre dónde acomodarte.


          No me moví hasta que ella colocó las llaves en la palma de mi mano. Y elegí no enfocarme en el hecho de que su mano temblaba cuando lo hizo. Simplemente las arrebaté y salí de la barra, cerrando la puerta con fuerza detrás de mí.


          Estaba terminado con todos ellos.
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